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Escocia, 1537

Ese no era el vestido de su madre. Keira miró su reflejo en el espejo por última vez. De pie, inmóvil, como si estuviera posando para un retrato, la imagen que vio era tan distorsionada como si estuviera creada a partir de fragmentos de cristal roto. Se imaginó que esa boda sería un evento público y no la boda simple con la que siempre había soñado.

En lugar de llevar el vestido de encaje blanco de su madre, estaba cubierta de terciopelo oscuro, con un detalle dorado, y se sentía como si la fueran a poner en exhibición, como si fuera un trofeo en lugar de ser una novia virgen. La tela le abrazaba la cintura perfectamente y le habían atado el corpiño tan ceñido que apenas podía respirar. La falda se acampanaba como las alas de un águila; era tan amplia que se preguntaba si pasaría por la puerta. Era un vestido digno de una reina, aunque ella no era nada por el estilo. La mayoría de los días, apenas pasaba por dama.

Keira era todo lo que la hija de un poderoso jefe de un clan debería ser. Tenía una buena educación, le habían enseñado las artes domésticas y era bastante popular entre los buenos partidos de la corte, pero en el fondo, a Keira le importaba muy poco el glamur y la atención que conllevaban su título. El padre de Keira había hablado largo y tendido acerca de mantener cierta apariencia en la corte, pero ella sabía que ese vestido no era más que una artimaña para ocultar la verdad sobre su clan. Keira no deseaba desempeñar ningún papel en ese absurdo teatral. No sentía que pertenecieran entre los nobles como su padre creía, pero se negaba a entrar en razón.

Tras una serie de malas inversiones y una sequía de verano, su clan estaba al borde de la pobreza y a riesgo de perderlo todo. Debido a las cuestionables decisiones de negocios de su padre con otros jefes escoceses, Keira tenía que pagar el precio. Doblemente maldita como la primera hija del jefe y la mayor de cinco hijas, era la primera en casarse.

Si su madre siguiera viva, a Keira nunca la hubieran obligado a casarse. En especial con un hombre al que nunca había conocido. El matrimonio de sus padres tuvo un comienzo similar. Los matrimonios arreglados no eran poco comunes. La única excepción era que su padre había conocido y amado mucho a su madre, incluso antes de que el matrimonio fuera arreglado, mientras que su madre había detestado a su padre durante todo el tiempo que lo había conocido. ¿Era ese el destino de Keira también, seguir las huellas de su madre y terminar miserable e infeliz con un esposo infiel? Ni siquiera los consejos de las numerosas amantes de su padre sobre las dichas que podría conllevar un matrimonio le calmaban los nervios.

Keira solo tuvo conocimiento del deseo de su padre de que se casara hacía menos de una semana. Recibió la noticia la última vez que el cobrador de impuestos visitó el castillo. Su padre no había recaudado suficientes fondos para pagar el impuesto mensual y, tras mucha deliberación, acordaron un contrato de matrimonio para compensar la pérdida a través de un benefactor adinerado. El padre de Keira, Magnus Sinclair, le dijo que de no ser por la gracia del rey, habrían tenido que entregar más tierras, y ya solo les quedaban unas escasas hectáreas. Sentía que era injusto ser un peón en el juego político e su padre, pero, ¿qué opción tenía? Su destino era ser gobernada por su padre.

Keira estaba al tanto de los deseos de su padre y de lo importante que resultaba una alianza entre su clan y otro. Sin embargo, su padre le permitió escoger entre tres pretendientes respetables que habían decidido pedir su mano en matrimonio: Abraham, Ennis y Thomas.

Abraham, jefe del clan Gunn, era más viejo que su padre. Era un viudo con dos esposas enterradas. Su clan quedaba directamente al sur y a tan solo un corto trayecto del castillo Sinclair, pero su estilo de vida promiscuo estaba más allá de lo que Keira sentía conveniente para un marido.

El segundo hombre era Ennis, el hijo del conde de Strathaven. Era un hombre más joven de tan solo quince veranos. A Keira no le consolaba la idea de casarse con un joven que era más de tres años más joven que ella, por no mencionar que nadie lo entendía. El heredero de Strathaven hablaba con un tartamudeo horrible.

El tercero, y en su opinión la mejor de las tres opciones, era laird Thomas Chisholm. Su padre respectaba a Thomas. Era un hombre de recursos y riqueza, y según su hermana menor Alys, que lo había visto una vez en la corte, era un hombre apuesto. Keira nunca lo había visto.  No sabía nada de él, excepto las historias que le contó su padre acerca de las veces que lucharon juntos en el campo de batalla.

Keira escogió a laird Chisholm. Francamente, solo se basó en el hecho simple de que era el único que no necesitaba un heredero. Tenía varios hijos de su matrimonio anterior, así como también un buen puñado de hijos ilegítimos desparramados por todas las Tierras Altas. Definitivamente, un hombre que ya tenía ocho críos, no necesitaba otro.

No era que Keira no quisiera tener un hijo propio; secretamente temía sufrir el destino de su madre y morir durante el parto. De haberse salido con la suya, Keira le hubiera dedicado la vida a Dios y a la iglesia. La vida de una monja parecía mucho más atractiva que la de una esposa.

Keira se quedó de pie con la mirada clavada en el espejo. A partir de ese momento, la vida que siempre había conocido cambiaría para siempre y ella ya no sería Keira Sinclair.  Era increíble cómo un nombre podía ser tan importante. Era como si estuviera perdiendo una parte de sí.

Una tristeza familiar floreció en su corazón al tiempo que una lágrima caía al suelo. Limpiándose las lágrimas con la palma de la mano, pensó que, aunque hubiera preferido no casarse, tampoco les habría deseado ese destino a sus hermanas. Al ser la mayor, ese deber recaía sobre ella. Rezaba porque su padre les permitiera a sus hermanas tener la oportunidad de encontrar sus propios maridos, aunque la probabilidad de que eso ocurriera era tan fina como una hebra de cabello.

Irguiendo la cabeza, luchó contra las lágrimas. A los diecinueve años, era prácticamente una solterona y, según su padre, ya era hora de que se casara.

Si iba a sobrevivir a su desgracia, tenía que ser la hija de su madre. Antes de su muerte prematura al dar a luz a su hija más joven, Abby, Catriona era una mujer noble y valiente.  Era la mujer más fuerte que Keira había conocido. Catriona nunca se retiraba de una pelea o de una discusión y nunca permitía que nadie cuestionara sus valores.  Como hija de un gran jefe, condujo al clan Sinclair a una gran victoria, aunque el padre de Keira negara cada palabra del asunto. Luego de la muerte de Catriona, el padre de Keira llevó al clan a un torbellino de deudas y aprietos.

Dado que Keira era la mayor, había ayudado a su padre a criar a sus cuatro hermanas menores. Para mantener vivo el recuerdo de su madre, Keira a menudo les relataba historias de su ella a sus hermanas para que nunca la olvidaran. Sin embargo, Keira ya comenzaba a olvidarla. Se había olvidado del tono de marrón de su cabello y no podía recordar si el azul de sus ojos era como el cielo luego de una tarde de lluvia o como la neblina sobre el océano antes del amanecer. Hasta había olvidado su olor, una mezcla de primavera y romero.

Keira se alejó del espejo al oír una conmoción fuera de la recámara. Arrastró los pies hacia allí, recogiendo la cola larga del vestido que se arrastraba en el suelo a su paso y pensando que sentía como si le hubieran cosido ladrillos. Giró el pomo lentamente y, agradeciendo las bisagras bien aceitadas, asomó la cabeza y echó un vistazo por el pasillo. La luz era tenue debido a que solo dos de los cuatro candelabros estaban encendidos.

Al voltear la cabeza para mirar en la otra dirección, vio a su padre seguir lentamente a un hombre al interior de una habitación que se hallaba al lado de la suya y cerrar la puerta.

Con el pasillo vacío, se apresuró a salir de la habitación, pero en lugar de cruzar el pasillo rápidamente como había sido su intención, se detuvo ante la puerta que acababa de atravesar su padre. Puso la oreja contra ella, curiosa acerca de la identidad del hombre con quien hablaba.

La espesa madera de roble hacía que fuera prácticamente imposible oír las voces amortiguadas que rugían en el interior. Keira acercó más el oído para bloquear los ruidos que hacían eco en el corredor. Aguzando el oído para escuchar, lo único que oyó del interior de la habitación fue la voz estruendosa de su padre que subía y bajaba. Haciendo la señal de la cruz en silencio, rezó porque su fortuna hubiera cambiado.

–Keira, ¿qué haces? –susurró hermana, Alys, al tiempo que se inclinaba contra la puerta al lado de Keira.

Anonadada por la presencia inesperada de Alys, Keira golpeó la puerta con la cabeza y se quedó quieta por miedo a que su padre abriera la puerta  y la viera a ella y a su hermana apretadas contra la misma. Transcurridos  unos minutos en los que la puerta permaneció cerrada, Keira silenció a su hermana con un gesto de la mano. Tras varios minutos más,  Keira se irguió y se alejó un paso de la puerta, manteniendo la mirada en la madera oscura y el pomo de acero, aun cuando Alys habló.

–¿Qué bicho te picó? Andas a hurtadillas y escuchas a escondidas como un hurón. No es propio de ti comportarte de esta manera.

Keira no necesitaba que se lo recordaran. Una dama bien educada no andaba fisgoneando. Pero no pudo evitar su curiosidad. No cuando se estaba decidiendo su destino detrás de esa puerta.

–Vi a nuestro padre entrar en esta habitación con otro hombre. Me preguntaba si era mi prometido. Pero no puedo oír a través de esta maldita puerta.

–¡Claro que no se puede oír a través de esa puerta! ¡Créeme, ya lo  he intentado! Además, no es tu prometido quien está allí con nuestro padre. Es uno de los guardias de Inverness.

Keira miró por encima del hombro a su hermana sabelotodo. Tan solo  se habían instalado en el castillo de Inverness hacía dos días  y, de alguna manera, Alys sabía más de ese lugar que las criadas de la fortaleza,  como si hubiera estado allí durante años. Sin lugar a dudas, sus conocimientos provenían de algún guardia por el que ya se había derretido. Al ser la próxima en la fila de casamiento, debería haber sido Alys quien llevara ese disfraz de vestido y no Keira. Alys era la extrovertida que estaba ansiosa por encontrar un marido y comenzar una familia; demasiado ansiosa, según la opinión de Keira.

–¿Y tú cómo lo sabes?

–¡Por Patrick! Lo conocí esta mañana en los establos.  Creo que estoy enamorada.

–¡Tú siempre piensas que estás enamorada! –respondió Keira, poniendo los ojos en blanco.

La sonrisa de Alys estaba pintada en su rostro. Era bonito ver a la muchacha felizmente enamorada; o encaprichada. El amor para Keira  era como un mito. El asunto del amor quedaba mejor en los relatos fantásticos y en los cuentos infantiles; porque era por deber y honor que ella había accedido a la condenada unión con Chisholm para comenzar. El amor no había tenido nada que ver con ello. Solo rezaba porque su padre oyera los deseos de sus hermanas cuando llegara la hora de que se casaran.

Al oír el sonido del pomo de metal girando, Keira y Alys se incorporaron de un salto y corrieron a través del pasillo. A medida que se aproximaban al final del corredor, aguardaron a que su padre y el hombre con el que habló salieran de la habitación.

Keira pudo ver a su padre pero el hombre estaba de pie en la sombra dándole la espalda. Podía oír que seguían hablando en tono bajo, pero no pudo descifrar las palabras. Su padre asintió con la cabeza. Sus labios finos, apretados, parecían contener las palabras. Evidentemente, estaba enfadado. El hombre desconocido continuó caminando hacia las escaleras; Keira nunca alcanzó a verlo bien. ¡Maldición!

Se podían ver signos de angustia, ira y frustración en el rostro de su padre, como si las mismas emociones estuvieran escritas por una mano invisible en su frente. Keira soltó un suspiro profundo. Alejando el cuello ceñido del vestido, aflojó el ahorcamiento que sentía en el cuello. El cuello estaba adornado con encaje y le picaba como el cáñamo de la soga de un verdugo contra su piel inocente. Era solo un motivo más por el que detestaba tener que llevar esa cosa ridícula.

Juntas, las dos niñas salieron de la penumbra del corredor y se dirigieron hacia su padre. Maldito sin hijos varones, no le quedaba más elección que casar a sus cinco hijas para que su clan prosperara. Keira no había tenido en cuenta la carga que él debía sentir al tener que acceder a  esa unión, sobre todo con un hombre con motivos sospechosos y un linaje familiar cuestionable.

Su padre soltó un suspiro corto y profundo a través de la nariz, lo que hizo que sus fosas nasales se expandieran. Keira se imaginó que si él fuera un dragón, hubiera quemado todo el castillo de un solo respiro.

–¿Qué están tramando ustedes dos? –preguntó su padre, su voz profunda resonó en el corredor.

–Nada, padre –respondió Keira de forma sumisa.

–Bueno, en ese caso, termina de prepararte. Partirás en una hora –le ordenó.

–¿Partir? ¿No me casaré? –preguntó, sintiendo un poco de alivio.

–Laird Chisholm ha solicitado tu presencia en el castillo de Erchless. Lo han entretenido de forma inesperada, por lo que envió a dos hombres para que te escolten. 

–¿A mí sola? ¿Tú no vendrás?

–Ahora eres responsabilidad de tu prometido. Yo tengo otros asuntos que requieren mi atención inmediata. No tengo tiempo para viajar hasta allí y regresar.

Aunque Keira no tenía una relación muy cercana con su padre como con su madre, se le retorció el corazón. Obligarla a casarse era una cosa, pero obligarla a casarse sin su familia presente era completamente diferente. Se suponía que el día de boda de una mujer era una unión celebrada y ahora era como si no fuera más que una unión por conveniencia. Incluso le negarían el placer de un banquete de bodas y un breve jolgorio antes de que comenzara la sentencia de por vida con un hombre al que no conocía ni amaba. Se le llenaron los ojos de lágrimas.

–¿Y mis hermanas? ¿Podrán venir?

–Las verás más adelante. Ahora despídete. Alys, ven –ordenó su padre al tiempo que se alejaba con frialdad.

Keira abrazó a Alys con fuerza, sin querer soltarla. Sintió el temblor en sus manos extenderse hasta sus otras extremidades.

–No temas, hermana. He oído buenas cosas de laird Chisholm. Será un buen hombre y un buen marido para ti –dijo Alys, en un intento de tranquilizarla.

–Te echaré mucho de menos. Diles a nuestras hermanas que las veré pronto y que las quiero mucho –respondió Keira, apretando con fuerza a su hermana.

–Sí. Te lo prometo.

Keira se tuvo que obligar a soltarla. Observó a su hermana alejarse por el corredor para alcanzar a su padre al tiempo que daba vuelta la esquina y desaparecía de la vista. Con la mirada clavada en sus zapatillas doradas, se volteó y regresó a su habitación. Keira se preguntaba si la familia de Chisholm sería tan distante como su padre o si la aceptarían en sus brazos cariñosos. Esperaba que la aprobaran.

La mente de Keira se detuvo en su futuro marido, Thomas. Se preguntaba qué tipo de hombre era; cómo se vería, cómo actuaría y si sería un marido cruel o uno bondadoso. Si se parecía en algo a su padre, que gobernaba con un puño de acero, estaba condenada.

Keira colocó sus últimas pertenencias en la bolsa azul que había llevado consigo. Como el castillo Sinclair estaba muy al norte, en principio, laird Chisholm había planeado encontrarla a mitad de camino, en Inverness, para el casamiento. Ese cambio de planes inexplicado la perturbaba más allá de la razón. ¿Qué era tan importante para él que ni siquiera podía acudir a su propio casamiento? ¿Y por qué era necesario que ella viajara a su castillo sin aviso previo? Ella definitivamente no se hubiera quejado de tener que esperar unos días más. Estaba claro que él estaba tan ansioso de conocer a su novia como ella. Su primera impresión de él era desalentadora en el mejor de los casos.

Recorriendo la habitación para asegurarse de que no se olvidaba de nada,  Keira recogió su bolsa y la colocó cerca de la puerta. Al abrir la puerta, se tensó al ver a dos hombres parados en silencio en el pasillo junto al umbral. No eran hombres grandes y se veían demasiado jóvenes para ser guardias. Seguramente, esos muchachos esqueléticos no eran sus escoltas. A lo mejor, se trataba de meros escuderos que la escoltaban hasta el carruaje, donde esperaban sus escoltas.

–Señora, vinimos a ayudarla con el equipaje y para garantizar su seguridad durante el viaje. Laird Chisholm le envía su disculpa por no venir, pero no se pudo apartar de asuntos de negocios importantes –dijo el más alto de los dos.

¡Qué el Señor me ayude! Ellos eran sus escoltas.

Keira asintió y aguardó a que los dos hombres recogieran sus bolsas y la siguieran abajo. Una vez afuera, Keira divisó el carruaje que la esperaba. Era un carruaje pequeño que, por su apariencia exterior, apenas alojaría a dos pasajeros cómodamente. Tenía un marco de oro y diseños celtas pintados a mano en las puertas de madera. Con las rendijas de las ventanas, parecía más bien una pequeña jaula de pájaros que un medio de transporte; una metáfora apropiada de cómo se sentía.

El guardia más bajo, de cabello colorado, amarró su equipaje a la parte trasera del vehículo y le abrió la puerta, mientras el otro se trepaba al asiento de conductor de madera y tomaba las riendas de los dos caballos que tiraban el carruaje. Keira se subió y se sentó en el asiento de cuero marrón. Partieron pronto, para dirigirse hacia su prometido.
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Presionando sus caballos al máximo galope, Ian y sus hombres atravesaron el campo abierto tan rápido como podían viajar sus caballos. Estar expuestos era tan peligroso como entrar en una batalla sin armadura ni armas. Sus enemigos ganaban velocidad, e Ian oyó los cascos estruendosos que se aproximaban rápidamente a sus espaldas.

¡Maldito Rylan por conducirlos derecho al territorio de los Sutherland! Si tan solo hubiera escuchado al sentido y la razón, no estarían corriendo hacia las tierras de los Fraser, dirigiéndose en la dirección equivocada. Su misión requería que se dirigieran al sur, no al oeste. Este inesperado giro de los acontecimientos les costaría por lo menos un día de viaje y si los malditos Sutherland no atravesaban a Rylan, Ian lo haría.

Habían cabalgado mucho como para demorarse más e Ian esperaba que su disputa con los Sutherland se resolviera otro día. Aunque estaba tan sediento de sangre como siempre y deseaba liberarse hasta del último de ellos, su deber para con esa misión era de máxima importancia.

Ian podía sentir los cascos de los caballos hundiéndose en el suelo empapado. Su pulso tenía el mismo ritmo de la velocidad y lo hacía sujetar las riendas con más fuerza. Evaluando la situación, las chances de escapar sin medirse con sus enemigos eran escasas. En algún punto, tarde o temprano, sus caballos perderían la estamina y comenzarían a ceder velocidad. Y, ya fuera por los caballos o por el terreno desfavorable, al acercarse a las vastas cadenas montañosas, se verían obligados a luchar.

Abandonando el claro de la pradera abierta, anduvieron entre los estrechos árboles e Ian y sus hombres adoptaron un ritmo lento y un paso firme. Sabiendo que los superaban en número y que su camino se acercaba al final a medida que se aproximaban a la  cuenca de la cadena montañosa empinada, no tenían más opción que desmontar y enfrentarse en batalla. Ian elevó el puño en el aire, una señal para que sus hombres disminuyeran el ritmo.

Desmontando, Ian se quedó de pie flanqueado por una docena de sus hombres. Reunidos sobre el campo, una acometida de hombres Sutherland corrían hacia ellos como un conjunto de hormigas arrieras en busca de un dulce premio. Ian extrajo la espada de la vaina y esperó a que se aproximaran sus enemigos.

Uno tras otro,  los hombres se filtraban a través de los árboles, atacándolo a él y a sus hombres. Había por lo menos treinta hombres contra él y sus doce compañeros. Aunque las probabilidades no eran favorables, tampoco eran imposibles. Ian había visto escenarios peores y sus hombres eran guerreros bien entrenados; hábilmente cualificados.

Después de todas las batallas que Ian había peleado, cada una tenía una especie de familiaridad. Ian estaba atento a cada detalle. Desde la forma en que su enemigo sostenía la espada hasta las otras amenazas potenciales a su alrededor. Según la experiencia de Ian, los Sutherland eran un grupo de hombres impredecibles e indignantes. Llenos de avaricia, los dominaba el deseo de poder. Y, al igual que todos los ladrones y bandidos, su reclamo sobre su tierra era ilegítimo.

La hoja de la espada de Ian entró en contacto repetidamente mientras luchaba contra varios hombres. Al igual que las moscas con la comida, más hombres Sutherland se unieron a la pelea. Ian no tenía ni idea de dónde salían. Pisando un charco de sangre, los cuerpos yacían sin vida en el suelo del bosque, incluso algunos de sus hombres. Ian se limpió el sudor del ceño con el brazo y continuó luchando.

El sonido de la batalla era ensordecedor y el estruendoso choque del metal ahogaba los gruñidos del esfuerzo y los gritos de los caídos. El agotamiento amenazaba con poseerlo, pero continuó blandiendo la espada. La batalla no solo hacía que un hombre se fatigara físicamente, sino que también le embotaba la mente. Ian luchó contra las respuestas  de su cuerpo con la misma diligencia con la que luchaba contra los atacantes.

Los hombres del clan Sutherland condujeron a Ian y a sus hombres afuera del bosque exitosamente, de regreso al claro. Ian oyó una descarga de flechas que susurraba en el cielo antes de que lloviera sobre ellos. Sin la protección de las copas de los árboles, Ian pensó que a lo mejor le había llegado la hora de morir. Hizo la paz consigo mismo y se alegró al pensar en reunirse con su dulce Sarah. Al morir, ella se había llevado su corazón; él se había quedado con un vacío doloroso que nada parecía llenar.

Habían transcurrido casi ocho años desde que la había perdido. Siete años, nueve meses y veintiséis días, se corrigió Ian. Diablos, Sarah, ¿por qué me dejaste?

Considerar la muerte devolvió a Ian al asunto que tenía por delante. Se negaba a morir en las manos de un Sutherland. Mientras las flechas volaban hacia el vértice de su formación, Ian advirtió a sus hombres y se desparramaron en el bosque en busca de protección. Mientras  los Sutherland los perseguían, se vieron alcanzados por las flechas de sus propios hombres, lo que les brindó a Ian y a sus hombres el tiempo suficiente para regresar a los caballos y escapar.

–¿Han visto eso? –se rió Daven mientras montaba rápidamente–. ¡Los muy tontos mataron a sus propios hombres!

–También mataron a muchos de los nuestros –respondió Ian al notar que solo cinco de ellos habían regresado a los caballos. Dos de los cinco eran de su propio clan, su hermano menor Leland y su viejo amigo Rylan. Los otros dos hombres, Alec y Daven, eran guerreros de los clanes Mckenna y MacLachlan–. Acabemos con esta maldita misión así nos podemos ir a casa.

–¿Y los muertos? –preguntó Leland.

Ian sabía que con los Sutherland rondando por todo el área no había mucho que pudieran hacer. La única opción que tenían era esperar a que se fueran los Sutherland para darles un entierro apropiado a sus muertos, pero no podían esperar mucho y ya habían perdido demasiado tiempo.

–No hay nada que podamos hacer, excepto rezar por sus almas –respondió Ian amargamente.

Si los hombres hubieran estado vivos, habrían estado de acuerdo. Quedarse allí pondría en peligro a los sobrevivientes. Quienes habían muerto conocían los riesgos que corrían con cada misión.

Pasó a Leland de largo, continuó hacia su caballo y montó. Leland volteó la cabeza hacia los árboles donde sus muertos yacían sobre el suelo del bosque. Ian observó a su hermano menor mientras se dirigía lentamente a su caballo. Los hombres que habían perdido ese día eran hombres valientes. Su laird habría estado orgulloso.

Aunque Ian apenas los conocía, sentía la carga de su pérdida como si hubiera perdido a sus propios hermanos; porque, en un sentido, lo eran. Eran hijos de Escocia; Highlanders que luchaban juntos contra la tiranía y la injusticia.

Los cinco hombres que quedaron cabalgaron en silencio mientras continuaban buscando el campamento que los habían enviado a buscar. Habían montado durante más de tres horas sin ver más señales de los Sutherland o del campamento.

Siguiendo el lecho del río, Ian sintió en el aire humo de un fuego apagado. Lenta y cuidadosamente, escudriñó los alrededores; controló los árboles, las colinas e incluso buscó movimientos extraños en el césped alto. Estaba mortalmente tranquilo. No se oía ni la melodía dulce de un pájaro llenar el aire.

Ian no pensaba poner en peligro a sus hombres al cruzar otro claro. Con un asentimiento, Ian y sus hombres desmontaron y dieron un paso adelante, siguiendo el aroma del humo. Con cuidado, se movieron a través de la hierba alta hasta la arboleda de pinos que yacía más adelante. Tiene que ser aquí, pensó Ian. Soltando un largo suspiro, se sintió aliviado al encontrar algunas carpas más  adelante.

Habían buscado ese campamento durante semanas y ahora por fin lo habían encontrado. Por las prendas escocesas que estaban colgadas para secarse, Ian tuvo la certeza de que ese era el campamento de laird Chisholm y sus hombres. Diablos, los tartanes de su clan estaban exhibidos como banderas ondeando en el aire. El único problema era que el campamento estaba vacío.

Las carpas seguían montadas y los restos del fuego aún ardían, lo que indicaba que los habitantes habían partido apresurados y evidentemente esperaban regresar. Era raro, sin embargo, encontrar un campamento abandonado. Seguramente, habrían dejado a uno o dos hombres para proteger los bienes que tuvieran. Aún en el refugio de los árboles, la situación no le daba buena espina a Ian. La escena decía “trampa” por todas partes.

Ian y sus hombres revisaron las carpas para asegurarse de que estaban vacías. Le echó una mirada a Rylan, su amigo de mayor confianza, y se dio cuenta de que él tenía las mismas preocupaciones por una posible emboscada. Con un asentimiento, Ian y los otros cuatro hombres regresaron a los caballos que habían dejado pastando cerca del río. Ahora que sabían dónde encontrar el campamento, regresarían al atardecer. Furtivamente, gatearon entre las ramas y hojas caídas de los árboles hasta que estuvieron de regreso en el río.

Aunque encontrar el campamento había sido un éxito, encontrarlo vacío le quitaba mérito a ese éxito para Ian. Se comenzaba a cansar de ese juego de persecución y caza con Chisholm. Ian estaba seguro de los hechos que le había dado su informante, como era un hombre integridad y devoción demostradas hacia su causa. Le juró a Ian que Chisholm iba de camino a Inverness, pero si eso hubiera sido cierto, Ian se lo hubiera cruzado para esa altura. Algo le debió haber indicado que los hombres de Ian le seguían el rastro.

–¿A dónde crees que fueron? –preguntó Rylan.

El ceño de Ian se frunció al tiempo que hacía un gesto negativo con la cabeza.

–No lo sé, pero no fueron lejos. Estamos a solo unos kilómetros al sur del territorio Sutherland. Puede ser que hayan ido allí en busca de suministros porque Chisholm es aliado de Sutherland. Según las huellas que seguimos, parece que han estado acampando allí hace bastante tiempo, o por lo menos, es un sitio favorable. Ahora que sabemos dónde encontrarlos, regresemos a la carretera. Regresaremos antes del anochecer. Solo es cuestión de tiempo que regrese Thomas –Ian se detuvo en la mitad de la oración al oír el sonido de cascos de caballo contra la gravilla en la distancia–. ¿Escuchas eso? –preguntó Ian al tiempo que Rylan inclinaba la cabeza hacia el ruido.

–¡Abajo! ¡Abajo! –gritó Ian al tiempo que sus hombres se precipitaban a la zanja al lado de la carretera.

A medida que el ruido se aproximaba, Ian divisó dos caballos que tiraban un pequeño carruaje. Dos hombres jóvenes, vestidos con los colores de Chisholm, iban sentados en el banco y sostenían las riendas. Justo cuando Ian pensó que se le había acabado la suerte y que nunca tendría la oportunidad de enfrentarse a Thomas Chisholm, el destino le llevaba a Thomas a él. Durante meses, habían jugado al gato y al ratón, pero finalmente los roles se habían invertido.

A medida que el carruaje se hacía más visible, pudo ver que estaba decorado grandiosamente. Al parecer, Chisholm no intentaba ocultar su paradero al montar semejante carruaje ornamentado. Si el hombre hubiera querido viajar de incognito, habría utilizado una carreta de whisky con un monje disfrazado al mando de las riendas; a menos que ese fuera otro señuelo para despistar a Ian y a sus hombres. Después de todo, el carruaje no iba particularmente rápido, sino a un paso lento y regular. Un hombre inteligente hubiera sabido que viajar por esas partes de las Tierras Altas era peligroso. ¡Diablos, Thomas era un hombre difícil!

En realidad, Ian nunca había  conocido al hombre que  estaba cazando.  Ni siquiera conocía todos los cargos en su contra, ni le importaba. Thomas Chisholm solo era un objetivo. Ian, junto con sus hombres, debían detener a Thomas y llevarlo de regreso a Inverness; vivo o muerto, y eso era exactamente lo que pensaba hacer.

Acurrucados en la hierba alta y espesa, Ian y sus hombres aguardaron en silencio a que el carruaje se acercara. Ian miró a Rylan y a Leland, y cuando asintió con la cabeza, supieron que tenían que estar preparados para montar la emboscada. Durante años, esos hombres habían luchado juntos. Como una banda de hermanos, habían desarrollado la habilidad de comunicarse con una simple mirada. En cuestión de segundos, los cinco hombres saltaron a la carretera, y bloquearon el camino del carruaje.

Ian extrajo su arma antes de que cualquiera de los hombres Chisholm tuviera la oportunidad de extraer la suya. Los ojos de ellos dieron con los de Ian con terror frío. Del otro lado del carruaje, Rylan dio un paso hacia la plataforma del conductor y desarmó al flacucho. El conductor a la derecha no dudó en arrojar su arma. Sabía que  no tenía ninguna oportunidad contra cinco hombres armados que los rodeaban.

–¡Chisholm! –gruñó Ian, a la espera de que saliera por la puerta del carruaje demandando que le explicaran por qué se habían detenido.

Pero la puerta permaneció cerrada.

–No es a laird Chisholm a quien estamos escoltando –dijo el más joven, con voz temblorosa.

–Abajo –ordenó Rylan, con la punta de la espada apuntando en su dirección.

Los dos hombres hicieron lo que se les dijo; soltaron las riendas y se bajaron. Ian dejó que Rylan hiciera lo que quisiera con los hombres, porque sabía que Rylan no los mataría. Su misión era capturar a Chisholm y tomar la menor cantidad de vidas posible.

Los ojos de Ian se desviaron al carruaje. Si no estaban escoltando a Chisholm, ¿quién se encontraba dentro? Esos dos hombres ciertamente no eran guardias. Eran tan tímidos como los ratones de campo. Chisholm hubiera demandado a sus mejores guardias para protegerlo. Era evidente que quienquiera que estuviera dentro del carruaje no era alguien que Chisholm sintiera fuera de valor como para enviar a más de dos muchachos.

–¡Vayan allí! –gritó Rylan para asustar a los jóvenes al tiempo que Leland y Daven revisaban el equipaje amarrado a la parte trasera del carruaje. Alec se quedó a un lado como centinela.

–Quítense la ropa y ese maldito tartán de Chisholm –exigió Rylan.

–¡No haremos nada por el estilo! –respondió uno de los muchachos.

–Muchacho, si no te lo quitas, te lo cortaré yo mismo –le advirtió Rylan.

Los muchachos se miraron, luego bajaron la mirada con vergüenza e hicieron lo que se les ordenó.

–Ian –dijo Daven al tiempo que sostenía una camisa de dormir femenina en las manos y se la llevaba al cuerpo como si intentara probársela.

La camisa era blanca y estaba decorada con encaje azul delicado, con pequeñas flores azules cocidas en el cuello. Por un breve momento, por los ojos de Ian pasó el recuerdo de su difunta esposa, Sarah. Pensar en ella era demasiado doloroso y él había intentado olvidarse de ese condenado día horrible. En el momento en que vio la camisola, a Ian le empezó a doler el pecho como si lo acabara de atravesar una espada.

–¡Todo lo que hay en estas bolsas es de mujer! –continuó Daven.

Ian llevó la mirada a la puerta del carruaje. ¿Por qué una mujer viajaría sin protección al castillo de Chisholm? Por el motivo que fuera, Ian se aseguraría de que no llegara a su destino.




Capítulo 3
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Keira se sintió como si se estuviera aventurando en un nuevo mundo; a una nueva vida. Era excitante y aterrador al mismo tiempo. Desde que habían dejado Inverness sentía el estómago acalambrado y retorcido como un trapo húmedo colgado al sol. ¿Así se sentían todas las novias antes de entregarle su vida a otra persona?

Al tiempo que los caballos se ponían en marcha, los baches y los saltos en el camino sacudieron a Keira en el interior del carruaje. Durante la mayor parte del trayecto, Keira miraba hacia afuera de la pequeña ventana, el paisaje pasaba volando, borroso, mientras ella se dejaba llevar por las fantasías.

No sabía qué esperar cuando llegaran al castillo Erchless. Se rumoreaba que era una fortaleza majestuosa y que lo habitaba todo el clan. Sin aldeas vecinas, el clan Chisholm era un grupo misterioso que no aceptaba a los forasteros. Dedujo que ese era el motivo por el que no podía llevar a su propia ayuda de cámara.

Los pensamientos de Keira se vieron interrumpidos súbitamente cuando el carruaje redujo la velocidad. No podían haber llegado todavía. La distancia entre Inverness y el castillo de laird Chisholm era, por lo menos, de tres horas y solo podían haber recorrido la mitad de ese trayecto.

Justo cuando Keira estaba por salir disparada hasta la ventana, su trasero se elevó levemente del asiento. Revotando por el carruaje, se golpeó el hombro y la cabeza contra las paredes del vehículo.

Se llevó la mano a la frente, al sitio donde le empezaba a dar una migraña. ¿Qué demonios fue eso? Se preguntó al tiempo que el carruaje se detenía.  La única explicación lógica que se le ocurría era que o se había roto una rueda o se habían quedado atorados en un bache.

Keira oyó hombres que hablaban fuera del carruaje pero las voces no eran las de sus escoltas. Las voces que oyó eran profundas y sonaban enojadas. Tenían un acento marcado de las Tierras Altas y resonaban con autoridad. Aunque no podía entender las palabras desde el interior del carruaje, el tono no sonaba muy amistoso. Algo no se sentía bien. Había transcurrido demasiado tiempo y ninguno de sus escoltas había ido a ver cómo se encontraba o a llamarla. ¿Los estaban atacando?

Sin importar lo mucho que lo intentara, Keira no podía calmar su respiración agitada. Desde la hendidura de la pequeña ventana, pudo ver a dos hombres parados al lado del carruaje. Pero no parecían hombres comunes y corrientes. Tenían una contextura ancha, como los bueyes, y eran tan altos como los árboles. Al escuchar las diferentes voces que hablaban, su imaginación dio rienda suelta. Fácilmente podría haber unos diez de ellos allí afuera, pero, ¿y si había más? ¿Por qué alguien querría atacar su carruaje? Ella carecía de importancia y no viajaba con dinero. Sus pensamientos dispersos se superpusieron al tiempo que se le venían distintos escenarios a la mente.

¿Eran ladrones, salteadores de caminos, ingleses? El estómago de Keira dio un vuelco. Se arriesgó y miró a través  de la ventana cubierta de la parte posterior del carruaje. Los dos hombres que había visto se veían enfurecidos. Tenían las prendas sucias, desgarradas y con colores desgastados. Además, no llevaban los colores de ningún clan ni ninguna insignia. Su mente se  decidió por criminales. Aunque creía que estarían muy desilusionados cuando se dieran cuenta de que habían atacado a una simple mujer sin importancia ni dinero.

Sus rasgos estaban ocultos bajo una capa de mugre, barbas espesas y desalineadas y cabellos largos  y enmarañados. Eran más altos que hombres normales, sus músculos parecían como si pudieran romper el tronco de un árbol con sus manos. Ella se imaginaba que hombres como esos saqueaban aldeas, violaban mujeres y mataban a hombres desarmados por puro placer; y ahora, se temía que ella sería su próxima víctima.

Apretando el cuerpo firmemente contra la pared  interior del carruaje, se alejó lo más que pudo de la puerta. Si los forajidos no hubieran rodeado el carruaje, ella podría haber intentado escapar, pero aunque lograra escapar del carruaje, la falda pesada y gruesa del vestido no le brindaría libertad para correr.

–Santa María llena de gracia –susurró, aferrando la pequeña cruz de plata que le colgaba del cuello; aunque rezar parecía tan inútil como un perro ciego en ese momento.

Al oír pasos pesados cerca de la puerta, Keira se aferró con fuerza al asiento. No dejaría el carruaje sin luchar. Clavó los ojos en el pomo al tiempo que se sacudía. El ruido del metal contra la madera solo empeoraban su consternación. Le comenzaron a temblar las manos y las rodillas violentamente al tiempo que se le aceleraba la respiración. ¿Que podrían querer?

Santa María, Madre de Dios, reza por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Terminó la plegaria con un gimoteo áspero al tiempo que se detuvo el movimiento del pomo y la puerta se abrió de par en par.

En un segundo, Keira clavó la mirada en unos oscuros ojos azules de un rostro carente de emociones. Su cabello rubio y revuelto y la espesa barba le daban la apariencia de un oso grande, una bestia, si alguna vez había visto una. Llevaba un chaleco de cuero marrón sobre una camisa de azafrán con un cinturón de cuero tejido alrededor de la cintura. Un morral de piel de conejo le colgaba a un lado y el tono marrón de sus pantalones ceñidos combinaba con el tono del roble rojizo talado.

¡Era una bestia en todo su aspecto! Su cuerpo en sí era un arma por derecho propio. Músculos grandes y redondeados llenaban las mangas de su túnica y la vena que le recorría el cuello latía. El contorno de sus hombros anchos y de su pecho parecía tener el doble de ancho de lo que uno podría abarcar con los brazos y su altura parecía superarla en al menos un metro. Hasta sus rasgos se venían acentuados y dominantes, hasta el leve gancho de su nariz, que parecía haber sido roto por lo menos una vez.

La mirada en sus ojos y la curvatura de sus labios lo hacían difícil de leer. Ella no podía determinar si él pretendía lastimarla o no, pero de cualquier manera, él la asustaba mucho. Mordiéndose el labio inferior, lo miró a los ojos y aguardó en silencio su próximo movimiento.
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En el momento en que Ian abrió la puerta de par en par, la muchacha que ocupaba el interior del carruaje se vio como si acabara de encontrarse con un fantasma. Se puso pálida y exhaló sonoramente al respirar como si estuviera perdida en un estado de pánico.

Ciertamente, Ian no había esperado encontrar a una muchacha en el carruaje; mucho menos a una tan joven y sin la compañía de una doncella. Esa muchacha no podía tener más de dieciocho veranos. ¿Qué tipo de  hombre permitiría que una mujer como ella viajara sin una protección verdadera? ¡Un condenado inconsciente!

Sus brazos delgados y su cintura estrecha eran tan pequeños que le daban un aspecto enfermizo, como si nunca hubiera tenido una comida completa al día en toda su vida. Estudiando más detenidamente su aspecto, notó su cabello de color cobrizo amarrado en ondas y trenzas y su vestido dorado y rojo inspirado en la realeza que era demasiado sofisticado para un viaje como ese.

Ian escupió en el suelo. Ella era demasiado encantadora para ser una Chisholm pero fue afortunado encontrarse con ella. Ella sería su cebo para sacar a laird Chisholm de su escondite.

–Señora –dijo al tiempo que metía la mano en el pequeño carruaje para cogerla.

Como si tuviera los instintos de un animal del bosque, la muchacha elevó la pierna para bloquearlo y lo pateó con el tacón de su zapatilla de lleno en la mandíbula. Ian se tambaleó al tiempo que el dolor le recorría la mandíbula  y el cuello. ¡Por Dios y todos los santos!

Ian se contrajo. No había esperado que ella le diera en el clavo. La muchacha pateaba como un caballo, pensó, mientras se frotaba la mandíbula con la mano. Iba a tener que irse con mucho cuidado con ella en el futuro.

Los ojos grandes y asustados de una liebre anonadada le devolvieron la mirada. Ian comprendió que ella le temía. Lo comprendió mucho más de lo que le dio a entender. Había visto ese terror antes en los ojos de los hombres condenados. Los ojos de ella brillaban como si estuviera conteniendo las lágrimas, e Ian notó el temblor en su labio inferior. Instintivamente, la quería tranquilizar, pero decidió mantenerse firme. Después de todo, no debería importarle una muchacha Chisholm.

–Es solo una muchacha –le dijo Ian a sus hombres.

Después de mucho esfuerzo y una pelea tremenda, se las ingenió para extraer a la joven de la seguridad del carruaje. Luego la arrojó a los brazos de Alec, con la orden de que la mantuviera sujeta. Cuando la joven estuvo parada ante los dorados rayos del sol de la tarde, su cabello cobrizo brilló como gotas de rocío en una rosa de color melocotón y su piel besada por el sol pareció perfecta. No tenía una belleza sobrecogedora, pero sus rasgos simples la volvían bastante bonita.

–¿Qué quieren de mí? ¡Les ordeno que me liberen! –gritó.

¡Pequeña valiente! Ian ignoró su orden pero no era ajeno a su miedo, evidente por el timbre de su voz. Ian volvió su atención a Rylan y a los dos jóvenes escoltas.

–Lárguense y díganle a su laird que no se podrá esconder de nosotros mucho tiempo más –les ordenó Rylan.

Los dos hombres intercambiaron miradas, se incorporaron rápidamente y se largaron hacia los árboles.

–¡Por favor, no me dejen! –rogó la muchacha antes de que los dos hombres desaparecieran en la oscuridad del bosque.

Ian no temía que los dos hombres le dijeran a Chisholm lo que había ocurrido. De hecho, contaba con ello. Sabiendo que tenía prisionera a una muchacha Chisholm, no tenía dudas de que Chisholm tomaría represalias. Era como si el destino le hubiera llevado a la muchacha. 
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El enojo y la traición reemplazaron el temor de Keira en el momento en que vio a sus dos escoltas desvanecerse detrás del conjunto de árboles. ¡Tontos cobardes! ¿Cómo me pudieron dejar aquí sola con estos hombres? Keira regresó la mirada al grupo de guerreros rescatando los bienes y suministros que pudieran encontrar en el carruaje. ¡Ladrones! No pudo evitar preguntarse por qué no habían decidido matar a los dos jóvenes. Los bandidos estaban bien armados y los dos muchachos no eran una amenaza ni siquiera contra uno de  ellos. Un matiz de esperanza de que quizás esos hombres se apiadaran de los débiles y vulnerables le calmó los pensamientos fuera de control.

Eran cinco en total. El primer hombre al que ella se refería como la Bestia y asumía que era el líder, un hombre con cabello largo y castaño parado al otro lado de la carretera, un hombre rubio muy parecido a la Bestia pero no era tan alto ni tan musculoso como él, un pelirrojo y el más joven, que apestaba a whisky y sudor y la mantenía aferrada para que no se escapara.

Tres de los hombres llevaban colores de clanes similares y los otros llevaban tartanes diferentes. Ninguno de ellos se veía familiar, pero Keira nunca había viajado lejos de su casa porque su padre lo había prohibido. Casa. Cómo deseaba estar allí en ese  momento. Ni siquiera había tenido la oportunidad de despedirse de la gente de su clan, o de sus hermanas, porque su padre la había enviado a Inverness en un apuro para conocer a su prometido. Gracias a Dios, Alys no se encontraba allí con ella en ese momento.

–Solo lleven las cosas de valor y dejen el resto. Tenemos que regresar al campamento –ordenó la Bestia que la había arrancado del carruaje.

Los ojos de Keira lo siguieron mientras iba a hablar con el hombre de cabello oscuro al otro lado de la carretera. Por más que se esforzó por oír, no escuchó nada porque hablaban en susurros, pero sabía con certeza que ella era el tema de discusión porque no dejaban de mirar hacia ella.

–¿Qué hacemos con la muchacha? –el hombre que la sujetaba le preguntó a los otros dos.

–La llevaremos con nosotros –respondió la Bestia.

–¡No! ¡Por favor, ten piedad! –gritó Keira, las lágrimas le rodaban libremente por las mejillas.

El cuerpo de Keira tembló con tanta violencia como si hubiera un terremoto. ¿A dónde deseaban llevarla y qué planeaban hacer con ella cuando llegaran allí?

Keira intentó luchar contra el hombre que la aferraba firmemente por los brazos. Jaló y jaló hasta que le dolieron los músculos de los brazos, pero sin importar lo mucho que intentara alejarse de él, él no se movió. Era como estar amarrada a una de las rocas gigantes que decoraban el paisaje. Era imposible. Se le humedecieron las manos y se le endurecieron los músculos. Sintió un ardor en el estómago mientras el miedo la recorría por dentro, sus llamas se abrían paso hasta su corazón.

–¡Quieta muchacha! Si te sigues revolviendo así, te sujetaré con más fuerza. No te quiero lastimar –le dijo el hombre que la sujetaba.

–¡Entonces, suéltame, bastardo! –gritó Keira al tiempo que pisaba con fuerza el pie del hombre y le clavaba el taco en los dedos del pie.

Durante un momento, el hombre la soltó mientras se retorcía de dolor. ¡Keira debería haber hecho eso desde el principio! Aprovechándose de su libertad, se echó a correr hacia el bosque.

~*~
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–¡Ay, por todos los santos! –Dijo Ian haciendo un gesto negativo con la cabeza hacia la muchacha tonta–. ¿A dónde crees que vas? –gritó al tiempo que Leland corría tras ella.

–Quizás deberíamos dejarla ir. No necesitamos el problema ni la distracción. Las mujeres solo causan problemas –sugirió Rylan.

–No podemos dejarla aquí en el bosque. Además, si ella tiene alguna importancia para Chisholm, ella bien podría ser lo que necesitamos para dar con él –le recordó Ian.

–Bueno, ella no será mi problema. No digas que no te lo advertí –respondió Rylan al tiempo que se volteaba para alejarse y escupía la tierra.

Ian sabía que llevarse a la muchacha era un riesgo. Pero ella estaría más a salvo con ellos que sola en el bosque, y mucho más a salvo que dentro de los muros del castillo Erchless.

Leland regresó a la brevedad con la muchacha retorciéndose y arañándolo como si fuera un gato salvaje.

–Si dejaras de comportarte como un cerdo salvaje, te darías cuenta que no te queremos lastimar, muchacha. Solo te queremos interrogar –le dijo Leland, en un intento de razonar con ella.

–Sí –acordó Ian–. Pero no aquí. –Ian se detuvo ante la muchacha impredecible y le dijo–: No nos causarás más problemas a mí ni a mis hombres si sabes lo que te conviene. ¿Queda claro, muchacha?

Ian clavó la mirada en los ojos celestes de la chica. Tenía la nariz arrugada y una mirada desafiante. Ian apretó los labios ante su expresión. Quizás Rylan estaba en lo cierto. Esa muchacha sería un problema.

–¡No diré una palabra! –gritó–. No a menos que me digas quiénes son y qué quieren de mí.

–Y si lo hago, ¿aceptarás escuchar lo que te digo?

La muchacha dudó, pero finalmente asintió con la cabeza.

–Creo que es seguro soltarla. No volverá a huir –le dijo Ian a Leland aunque se trató de una advertencia para la muchacha. Leland la soltó con indecisión y se fue a unir a los otros mientras terminaban de recoger los bienes robados–. Me llamo Ian y lo que quiero de ti tendrá que esperar. Tenemos poco tiempo y se viene la noche. Debemos regresar al campamento. Ponto oscurecerá y te llevaré con nosotros.

–Yo no estaría sola si tú no hubieras espantado a mis escoltas y nos hubieras permitido continuar viaje.

–No había otra forma –respondió.

–¿Cómo que no había otra forma?

–Muchacha, te diré todo lo que necesitas  saber cuando lleguemos al campamento. Montarás conmigo.

–¿Y si me niego?

Ian bajó la mirada. ¡Esa muchacha lo estaba provocando! Era atrevida, tenía que concederle eso.

Bajando la voz para que solo ella pudiera oírlo, susurró:

–Entonces, te amarraré a la parte trasera del caballo y te llevaré a rastras al campamento.

–¡No te atreverías! ¡Soy una dama! –gruñó.

Ian elevó una ceja.

–No pongas a prueba mi paciencia, muchacha. ¡Soy un hombre de palabra!

A decir verdad, Ian nunca hubiera cumplido su amenaza, pero ella no lo sabía. Hacer que le temiera era una forma segura de garantizar que no volvería a escapar. 
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Aunque ella no pretendía estar de acuerdo con nada de lo que él le dijera o le pidiera, de momento obedecería su orden hasta que encontrara la oportunidad de escapar de sus garras. Se negaba a ser sometida por bandidos y ladrones. Solo era cuestión de tiempo que su padre o laird Chisholm fueran en su búsqueda y pronto se encontraría a salvo y lejos de esos bárbaros.

Había dos tipos de Highlanders en la mente de Keira; aquellos que eran honorables y aquellos que carecían de honor. Era obvio en qué categoría entraban esos hombres.

Parado cerca de una hermosa yegua de color castaño, la Bestia le extendió la mano para ayudarla a montar. La sonrisa engreída hizo que Keira le quisiera borrar la expresión de un golpe. Apretando el puño, pensó que era mejor no vengarse y morderse la lengua.

–Lo haré sola, gracias –le escupió.

Recogiendo la falda del vestido con una mano y sosteniendo las riendas con la otra, elevó una pierna y deslizó el pie por el estribo. El caballo era alto. Más alto que cualquier bestia que hubiera visto antes. La altura del estribo le dificultaba elevarse hasta el lomo del animal. De no haber tenido que sujetar las capas de la falda, habría sido una tarea más sencilla. 

–Condenado vestido –maldijo Keira por lo bajo mientras intentaba montar.

–Apresúrate, muchacha, no tenemos todo el día –le dijo uno de los rufianes.

Podía oír el humor en su tono de voz y pudo sentir los ojos de los otros sobre ella, observándola. Se las podría haber arreglado sin sus burlas y su comportamiento grosero.

Antes de que Keira tuviera tiempo de protestar, la Bestia la tomó de la cintura, la levantó en el aire y la depositó sobre el lomo del caballo con un sonido sordo. Keira se volteó para mirarlo y entrecerró los ojos ante su sonrisa orgullosa.

No tenía ni idea de a dónde la llevaban esos hombres, pero escaparía pronto, aunque tuviera que deshacer andando todo el camino que recorrieran.

Su captor saltó sobre el caballo detrás de ella con facilidad y tomó las riendas del animal. Sentada en el lomo del caballo, ella se aferró a los lados apretando los muslos. Agradeció por la melena del animal que asió en sus manos y le permitía mover la cadera hacia adelante y  mantener una distancia cómoda de él sin deslizarse hacia atrás contra su pecho firme.

A todo galope, las trenzas ceñidas de Keira se comenzaron a aflojar. Unos movimientos después, el lazo que ataba a las trenzas se voló con la fuerza del viento. El caballo se movía de un lado a otro, lo que obligó a Keira a aferrarse a las cruces del animal con las manos y su trasero se deslizó hacia atrás contra la Bestia. Se sentía elevarse levemente y moverse mientras la yegua cabalgaba por el terreno desparejo. Antes de darse cuenta, se encontraba prácticamente sobre el regazo del hombre. Afianzándola sobre el caballo, él la sostuvo firmemente de la cintura. Ella rezó silenciosamente y rogó que no fuera un viaje largo.
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Ian mantuvo un ojo en la muchacha que montaba delante de él. Desgarrado entre la lástima y la falta de confianza, comenzó a intentar adivinar sus intenciones. Él nunca maltrataría a una mujer como lo había hecho con ella, pero su prejuicio contra Chisholm volvía a la muchacha un objetivo fácil y una vía de negociación. Cabía la posibilidad de que la muchacha ignorara la traición de su laird, pero quizás no. Ian no se podía permitir correr riesgos innecesarios.

Observó cómo su cuerpo se elevaba y se removía sobre el caballo. Apenas se podía sujetar con ese ritmo rápido. Sus cabellos cobrizos volaban salvajes al viento y la falda del vestido oscilaba a su lado, revelando la rodilla, sus pantorrillas suaves y esbeltas y sus tobillos aseados.

Ian no se sentía atraído por una cara bonita y un trasero firme con facilidad, pero la pequeña arpía lo cautivaba. Normalmente, no le habría prestado mucha atención a la muchacha, pero sus gruñidos y gemidos eran casi imposibles de ignorar para cualquier hombre, por no mencionar su cuerpo apretado firmemente contra el suyo. Sin importar lo determinado que era, seguía siendo un hombre.

Ian se encontró buscando excusas para mirarla. A lo mejor, eran las preguntas sin responder acerca de su identidad lo que despertaba su curiosidad; o quizás, la forma en que los mechones de cabello le hacían cosquillas en el rostro como una pluma; de cualquier manera, no podía apartar la mirada de ella. Al sentir su trasero firmemente presionado contra su ingle, Ian supo que una vez llegaran al campamento necesitaría meterse en el lago para enfriar sus deseos.

Habían cabalgado durante casi una hora y la muchacha había permanecido callada. No se había quejado ni una vez. Él admiraba su tenacidad.

–¿Es demasiado pedir un descanso? Necesito privacidad –dijo la muchacha.

–¿No te puedes aguantar? –preguntó Ian.

–No tengo control sobre los llamados de la naturaleza, de la misma forma que tú no tienes control sobre el clima. ¡Seguramente lo puedes entender!

Con un gruñido, Ian jaló de las riendas y el caballo se detuvo al mismo tiempo que los otros.

–¿Pasa algo? –Preguntó Rylan–. ¿Por qué nos detuvimos?

–La muchacha necesita hacer pis.

–¿No sabe los peligros de detenerse aquí? Acabamos de entrar en el territorio de los Sutherland.

Ian sabía muy bien dónde se encontraban. Era reacio a detenerse, pero sabía por el tono de voz de la muchacha que no podría esperar mucho más.

–¿Por qué no continúas con el resto de los hombres hasta el campamento? Los alcanzaremos en breve.

–No me parece una buena idea, Ian –le advirtió Rylan.

–Estaremos bien. No será más que unos minutos.

Rylan le asintió y apretó las riendas. Ian observó cómo partían sus hombres hacia su campamento, a una hora de distancia hacia el sur. Deslizándose del caballo, desmotó para ayudar a la muchacha. Al elevar la mirada, la expresión contrariada de la muchacha lo tomó por sorpresa.

Ella se puso colorada, las mejillas agrietadas por el viento y el cabello revuelto la hacían parecer cansada, como si hubiera tenido un largo día de trabajo en el campo bajo el calor del sol abrasador. Ya no se veía remilgada; la rosa frágil que había visto antes ahora parecía una fuerza considerable. Solo se podía imaginar lo que pasaba por su mente delicada. No se veía ni un poco asustada, sino malhumorada y combativa. Ian tenía que admitir que casi se veía mejor desalineada que la mujer noble que vio antes en el vestido real que llevaba puesto. De alguna manera, la prenda opulenta no le sentaba.

–¿Necesita ayuda, señora? –le  preguntó debido a que la muchacha seguía sentada sobre el lomo del caballo.

Dudaba de que pudiera desmontar sin caerse con la espesa falda del vestido.

–No necesito tu ayuda –le respondió groseramente.

Ian dio un paso hacia atrás y le permitió desmontar por su propia cuenta. Observó divertido que ella parecía impotente y aturdida. Ian decidió que un poco de humillación le haría bien para que la muchacha aprendiera su lugar y la bajara de ese pedestal en el que se había puesto.

Mientras Keira pasaba la pierna al otro lado del caballo, se balanceó antes de perder el equilibrio sobre la silla y comenzar a caer. Con los reflejos de un halcón, Ian estiró los brazos y la agarró en el aire.

Se sentía tan ligera como una niña. Mientras la sostenía en los brazos, inhaló y el aroma a lavanda le llenó las fosas nasales. Había transcurrido mucho tiempo desde la última vez que tuvo contacto físico con una mujer. Se había olvidado lo delicadas que eran. Se le empezó a calentar la  piel de sentir el cuerpo de ella presionado contra el suyo. Los ojos de Ian instintivamente la recorrieron, evaluándola, antes de que su mirada se detuviera en la de ella. Nunca había visto un color de azul tan majestuoso. Junto al contorno exterior, un tono de azul más oscuro resaltaba el iris mientras se desvanecía hacia adentro en un tono celeste hielo. Eran cautivadores, como dos gemas azules en una cueva de cristal.

–¿Te encuentras bien? –le preguntó al tiempo que la ponía sobre sus pies de mala gana.

–¡No, no me encuentro bien! –le respondió enojada.

Ian notó las lágrimas en sus ojos.

–¿Estás lastimada?

–¡No!

–Entonces, ¿por qué lloras?

–¿De verdad importa? –respondió asegurándose de que él viera que lo miraba al tiempo que comenzaba a alejarse.

–¿A dónde crees que vas? –le preguntó Ian, dando un paso frente a ella y bloqueándole el camino.

–¡A hacer pis! ¿Recuerdas?

La muchacha lo miró perversamente. Tenía una especie de naturaleza demandante que Ian admiraba en una mujer. Ian la estudió unos instantes. Parecía que esa florcita tenía una chispa en su interior que a él le parecía de lo más intrigante.

–Por allí hay un lugar que te dará algo de privacidad –le dijo señalando a un conjunto de arbustos bajos–. Puedes ir, pero apresúrate. Estaré aquí mismo, así que ni pienses en intentar escapar –le dijo Ian, esperando que ella oyera su advertencia; aquel no era el sitio ni el momento para correr detrás de una muchacha rebelde.
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Keira fue detrás de los arbustos en busca de privacidad. Se recogió la falda y le costó aliviarse porque podía oír las pisadas al otro lado del arbusto. Se sentía violada. Cuando terminó, se bajó la falda, se incorporó y escuchó. Espiando a través de las ramas, esperó encontrar  a su vigía ocupado, dándole la oportunidad de huir, pero no tuvo semejante suerte. Su atención estaba fija en los arbustos y en la zona que los rodeaba, sus ojos vigilaban como un halcón. Escapar de él iba a ser un desafío. Su única esperanza era apelar a su ego masculino. Todos los hombres querían algo; solo tenía que descubrir qué quería ese hombre.

Keira regresó de los arbustos con muchas preguntas en la mente. Sabía que debía seguir siendo fuerte, pero a veces, flaqueaba. Se las ingenió para construir un escudo de bravuconería en el exterior, pero por dentro se sentía como una niña asustada. Había mucho mal que ella desconocía en el mundo. Desde el interior de su santuario protector en el castillo Sinclair, nunca había tenido la oportunidad de explorar lo que el mundo tenía para ofrecer, y ahora temía descubrirlo.

Observando al guerrero que se erguía ante ella, una parte suya deseó conocer más acerca de él y de sus intenciones. Por lo menos entonces podría medir cuán peligroso era y si pretendía hacerle daño. Antes, se había presentado como Ian. Cómo deseaba que hubiera dicho su nombre entero. Al menos sabría su clan.

Parado en el rayo de sol que brillaba a través de las ramas de los árboles, él parecía un dios griego. Se erguía alto y derecho, con los hombros echados hacia atrás y las manos firmemente sobre las caderas. Era un ejemplo palmario de confianza, intimidación y control.

Su mirada era desalentadora. Al encontrarse de pie a solas con él en el bosque, Keira se sintió nerviosa y se le erizaron los pelos de la nuca. Sentía el rostro ruborizado, las manos frías y húmedas y se le aceleró la respiración como si él le hubiera lanzado un conjuro a sus sentidos. Cerca de él, sentía una sensación de mareo como  si el aire se espesara y fuera difícil respirar. ¿Era tensión lo que llenaba el aire? ¿Por qué su mirada era como una lanza, que penetraba su ser, justo en el núcleo?

Ella lo llamaba la Bestia, pero no por su tamaño o su musculatura. Era porque él era tan letal y peligroso como un dragón que respira fuego. Si uno se paraba demasiado cerca, se podía quemar con sus llamas. Incluso la mirada de sus ojos tenía una forma de someter a alguien. Ella se imaginó que él estaba acostumbrado a obtener lo que quería, solo deseaba saber qué era lo que deseaba de ella.

Cuando estaba por desviar la mirada, un brillo trémulo le llamó la atención. Alrededor del cuello, llevaba un medallón dorado. La imagen presionada en el rostro del medallón redondo era de la corona escocesa con dos espadas entrecruzadas por detrás. Era un escudo escocés pero nunca había visto uno así. Debía ser muy importante si representaba a la corona escocesa, pero, ¿qué era? A lo mejor no significaba nada. Simplemente la podría haber robado, como todo lo que tenía guardado en los morrales. ¡Qué hombres avaros! ¡Aprovechándose de los débiles! Saqueando aldeas y secuestrando mujeres indefensas. Keira le dio la espalda.

–Muchacha, ya nos demoramos mucho. Nos tenemos que ir.

–Por favor, déjame ir. No significo nada para ti. No soy nadie.

–Lady Chisholm...

Comenzó y Keira estalló:

–¡Yo no soy Lady Chisholm!

¡Al menos de momento! Laird Chisholm solo había aceptado su mano en matrimonio, pero lo cierto era que ella no quería tener nada que ver con el casamiento o el hombre y retendría esa información el mayor tiempo posible.

Ella no era más que una campesina con un buen nombre. La unión entre ella y Laird Chisholm era lo que su padre necesitaba para asegurarse de la supervivencia del clan. Sin la oferta de Chisholm, lo hubieran perdido todo. Pero, ¿qué sabría ese hombre? ¡Solo era un forajido! Probablemente esperaba obtener un gran rescate, pero quedaría muy desilusionado cuando descubriera que había secuestrado a la hija sin dote de un laird empobrecido. 

–Si no eres una Chisholm, ¿quién eres y por qué viajas en las tierras de sus aliados en el carruaje de Chisholm?

Keira dudó un momento, considerando si debía decirle la verdad. Pero, ¿qué daño había en decirle que había secuestrado a la pieza equivocada?

–Soy Lady Keira Sinclair, la hija mayor de laird Magnus Sinclair. Y, si no me sueltas, te prometo que el infierno y la furia te caerán encima. La ira de mi padre es feroz y él no tiene piedad con... bastardos podridos como tú.

–¿Sinclair? –Elevó una ceja al tiempo que le preguntaba–. ¿Por qué una muchacha Sinclair viajaría a través de las tierras de Chisholm?

–No viajaba a través de las tierras de Chisholm. Viajaba a las tierras de Chisholm.

–¿Por qué?

–¡No me parece que sea asunto tuyo!

–Lo es, porque lo acabo de hacer mi asunto. ¡No me hagas repetir la pregunta! –Le advirtió.

–Me iba a encontrar con Chisholm esta tarde.

–¿Para qué?

Keira se mordió el labio inferior, casi avergonzada del motivo.

–Porque... hoy es el día de mi boda. Era el día de mi boda –se corrigió–. Me voy a casar con laird Chisholm; por eso debes liberarme. ¡Si se entera de que le has robado la novia, estoy segura de que enviará sus tropas detrás de ti y de tus hombres!

La expresión de Ian pasó de curiosidad a enfado. Sus ojos se oscurecieron y frunció el ceño. No respondió nada, entrecerró los ojos mientras clavaba la mirada en la distancia. La tensión llenó el aire como si se avecinara una tormenta. El silencio era ensordecedor y los nervios de ella comenzaron a inquietarse. ¿Qué  había dicho para causar ese cambio de comportamiento? ¿Importaba que se fuera a casar? La gente se casaba todo el tiempo.

–Si te ibas a casar con laird Thomas Chisholm, me deberías estar agradeciendo.

–¿Agradeciendo? ¿Por qué? Has atacado mi carruaje, me apartaste de mi escolta y ahora me retienes en contra de mi voluntad. ¿En qué parte de esta situación crees que te debo algún tipo de agradecimiento?

–¡Por salvarte!

–¿Salvarme? ¿De quién?

–¡De laird Chisholm!

–¡Solo necesito que me salven de ti!

Ian se rio.

–No tienes ni idea del tipo de hombre que es, ¿no?

Keira ignoró la pregunta, pero no pudo evitar preguntarse qué significaba. Por lo que le había dicho su padre, era un buen hombre. ¡Y, de alguna forma, creer que Ian era alguna especie de príncipe azul era tan creíble como que ella fuera la reina de Escocia!

–Antes me dijiste que si te decía quién era y por qué estaba cruzando las tierras de Chisholm me dejarías ir. ¿Mantendrás tu palabra?

Ian caminó de un lado a otro durante un momento antes de detenerse sobre sus pasos.

–No te puedo permitir continuar camino. Pero te doy mi palabra de que no se te hará daño.

¡Mentiroso hijo de perra!

–¡Me has engañado! Nunca tuviste la intención de dejarme ir, ¿no?

–Sí, y aún la tengo, pero antes debo hablar con mis hombres –dijo mientras la tomaba del brazo.

–¿A dónde me llevarás? ¿Acaso laird Chisholm se encuentra metido en algún problema? ¡Exijo saberlo! ¡Tengo derecho a saberlo!

Él se detuvo y se volteó para mirarla.

–Sí, es cierto, pero no creo que tenga que decirte esas cosas, al menos no de momento.

–¡Maldito bárbaro!

La ira estalló en sus ojos.

–¡Disculpa la falta de paciencia, muchacha, pero te estás volviendo un dolor de trasero! Ahora déjame ayudarte a montar.

–¡De acuerdo! Pero mantén las manos alejadas de mí y mantén la distancia. No me agrada montar con un hombre que huele a perro mojado.

–Maldita sea, mujer, pones a prueba mi paciencia.

–Tu uso de blasfemias y lenguaje profano no cayó en oídos sordos. Por  lo tanto, no son tus modales los que me ofenden, sino tus palabras, también... ¿Sabes? Para ser escocés y guerrero no tienes ni una cualidad que te redima. ¡Eso te hace tonto o igual que los malditos ingleses! –le dijo, orgullosa de su respuesta inteligente.

El guerrero calló una maldición, la recogió y la depositó sobre el caballo. Se quejó pero ignoró su insulto. Keira sonrió con petulancia al darse cuenta de que lo había fastidiado. Eso le haría saber que ella no seguiría sus órdenes sin poner algo de resistencia al menos.

El guerrero montó detrás de ella, le envolvió la cintura con los brazos y la atrajo hacia él. Antes de que pudiera protestar, agitó las riendas y el caballo se puso en marcha antes de lanzarse al galope. 
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La revelación de la muchacha desconcertó a Ian más allá de lo imaginable. ¿Cómo se había aliado el clan Sinclair con el clan Chisholm sin que él lo hubiera oído? Ciertamente, Magnus Sinclair no era una persona de interés, al menos que él supiera. Ian siempre había sospechado traición de Chisholm, pero ¿el jefe Sinclair estaba conspirando con él? La idea no le sentó bien a Ian. Lo que era más preocupante era que él no sabía qué rol jugaba la muchacha en todo eso. ¿Era también una traidora? ¿Sabía del complot de Chisholm en contra del rey y del país?

Ian impulsó al caballo a ir más rápido. Necesitaba hablar con sus hombres y decirles lo que acababa de enterarse. Luego tendría que decidir si continuaba la caza de Chisholm o si regresaba al castillo de Linlithgow para hablar con su señor acerca de los nuevos acontecimientos. El otro asunto, por supuesto, era qué hacer con la muchacha. Al estar atrapada en medio de una guerra civil, no le podía permitir continuar camino hacia Erchless ni regresar a casa. Necesitaba hacerle más preguntas. Averiguar qué sabía y si era de fiar.

En menos de una hora, llegaron al campamento bien escondido cerca de la entrada de una cueva de piedra. Ian desmontó y luego ayudó a Keira a bajarse de la silla. Ella permaneció callada y dócil.

–¿Qué diablos te demoró tanto? –preguntó Rylan.

Ian hizo un gesto negativo con la cabeza.

–Leland, ocúpate de la muchacha. Necesito hablar con Rylan –ordeno Ian.

Leland anduvo hasta ellos, pero la muchacha ignoró su ayuda y se fue a sentar sobre una roca grande. Satisfecho de que no se fuera a ningún sitio, Ian caminó hacia una arboleda cercana y le indicó a Rylan que lo siguiera.

Cuando estuvieron entre los árboles, lejos de los oídos de los otros, Rylan preguntó:

–¿Qué sucede?

–Me equivoqué con la muchacha. No es una Chisholm. Es una Sinclair.

–¿Sinclair?

–Sí. Iba de camino a Erchless cuando interceptamos el carruaje. Se iba a casar con Thomas hoy mismo.

Rylan se pasó los dedos por el cabello.

–¿Por qué diablos su padre acordaría semejante matrimonio? Todos los jefes de las Tierras Altas han sido advertidos contra las alianzas con traidores.

–Sospecho que él también es un traidor.

–¿Y la muchacha? ¿Dijo algo?

–No, y no le pregunté. Todavía no.

–Debemos advertirle a Jacobo.

–¡Sí! Creo que hemos dado con uno de los jugadores clave de la rebelión.

–¿Qué estás pensando? –preguntó Rylan.

–Me iré a Linlithgow de inmediato. Ahora que sabemos cuál es el escondite de Chisholm, deberíamos dejar a algunos hombres para explorar y rastrear sus movimientos.

–¿Y la muchacha?

–La llevaré conmigo.

–¿Y qué harás si descubres que forma parte de todo esto? –preguntó Rylan.

–¡Esperemos que no lo sea!

~*~
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Sentada en la roca, Keira observó a los hombres armar las carpas y ocuparse del fuego. Le crujió el estómago al pensar en el festín que habría estado disfrutando a esa hora si hubiera llegado a Erchless. Ahora no solo estaba obligada a morirse de hambre, sino también a dormir expuesta al frío aire de la noche.

Estudiar los alrededores le recordó que no tenía ni idea de dónde se encontraba. Nada le parecía familiar. Aunque estaba rodeada por el grupo de hombres, se sentía sola. Una ola de ira le invadió el corazón al pensar en su situación. De no haber sido por su prometido, nunca se habría encontrado en esa situación en primer lugar. Él debería haber llegado a Inverness. Él la debería haber escoltado a Erchless, y, al parecer, era a él a quien esos hombres querían, no a ella. Si laird Thomas Chisholm se encontrara allí, ella... ¡lo hubiera escupido!

A Keira ya no le importaba el ridículo contrato que su padre había firmado. Tenía que haber otra manera de juntar el dinero para pagar los impuestos. De buena manera trabajaría en los campos si eso ayudaba. Incluso vendería sus tapices o sus telas finas si pensara que podría obtener un buen precio por ellas.

Con la mirada en la distancia,  observó a una manada de ciervos que daban brincos a través del césped alto. Su libertad la entristeció. No a causa de su cautividad, sino porque aunque escapara y regresara a casa, su padre le encontraría otro prometido. Y estaba segura de que, en la siguiente ocasión, no tendría elección. Sentía como si su mundo estuviera colapsando a su alrededor como una casa de cartas y no podía hacer nada al respecto. Nunca antes se había sentido más sola que en ese momento.

Keira exhaló profundamente y volvió la atención a sus captores. Hasta ese momento, conocía tres de sus nombres: Ian, Leland y Rylan, pero los otros dos seguían siendo un misterio. Esos dos eran callados y reservados. En cuanto a Ian, sabía que era un hombre autoritario, aunque no se había presentado con un título de laird o jefe. Sin embargo, parecía que era el líder de esos hombres; el gobernador de los forajidos. 

Al tiempo que Ian y Rylan regresaban al campamento, Keira los ignoró mientras jugueteaba con el dobladillo de su vestido, pero mantuvo un ojo en ellos. Al oírlos conversar, escuchó que hablaban de su laird y de los detalles de su viaje, incluso a dónde irían desde allí.

–Ian, ¿qué  vamos a hacer? –preguntó Leland.

Ian le echó una mirada a Keira antes de responder.

–Tenemos que hablar con laird Gudeman. Si lo que pienso es cierto, tenemos problemas más serios. Mañana, tú, Rylan, y yo nos llevaremos a la muchacha y viajaremos a Linlithgow. Daven, necesito que tú y Alec se queden y hagan vigilancia. Reporten cualquier actividad que vean.

–Sí –acordaron los dos hombres. El ceño de Keira se frunció al oír el nombre del laird. Nunca había oído de un clan llamado Gudeman y tampoco era un típico nombre escocés. A lo mejor esos hombres no eran Highlanders, quizás eran de las Tierras Bajas. Claro que su tamaño sugería que eran nórdicos ya que su altura y su contorno se podía comparar con los de los gigantes.

Keira detestaba que no la incluyeran en su conversación. Tenía todo el derecho a saber qué estaba pasando, pero era evidente que esos hombres no le iban a decir nada. La ignoraban como si ni siquiera existiera.

Keira arrancó la cabeza de un diente de león de la tierra cerca de sus pies y comenzó a desarmarlo, pétalo a pétalo, y arrojó el tallo en el suelo. Agradeció la distracción. Ian le clavó la mirada intensamente mientras él y sus hombres continuaban hablando sobre el viaje. De lo que dedujo Keira, esos hombres eran mercenarios. Los habían contratado para cazar a aquellos que les ordenara su laird y Thomas Chisholm encabezaba la lista.

Cuando terminaron de conversar, el pelirrojo al que Ian llamaba Daven se incorporó y se dirigió hacia los caballos mientras que los otros permanecieron sentados alrededor del fuego. El estómago de Keira volvió a crujir lo suficientemente alto como para interrumpir el silencio.

–¿Tienes hambre, muchacha? Daven te fue a buscar algo para comer –le informó Ian.

–No aceptaré tu comida –respondió terca.

Sin importar cuánta hambre tuviera, prefería encontrar su propia comida que compartir la de ellos. Pensó que probablemente podría aguantar unos días sin comer antes de morirse de hambre.

–Como quieras –dijo en voz baja.

–La muchachita tiene una lengua perversa, ¿no? –soltó Leland mientras los otros se reían de su comentario.

Keira bajó la mirada y les frunció el ceño, luego regresó la atención a la Bestia. Su sonrisa divertida alimentó su ira. No sabía por qué le importaba lo que ellos pensaban de ella. 
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–¡Ian, nos han robado! –dijo Daven, caminando hacia ellos con una pequeña bolsa de tela de color café. 

–¿De qué hablas?

–La mayor parte de la carne desapareció. Solo encontré comida suficiente para esta noche.

–¿Cómo diablos pasó eso? –preguntó Rylan.

–No lo sé, pero vi huellas cerca de los caballos. La deben haber tomado mientras más armábamos el campamento.

–Entonces, quien la haya tomado no debe haber ido lejos. ¡Iré a buscar al maldito ladrón! –dijo Rylan incorporándose y dirigiéndose hacia su caballo para tomar la espada y la daga.

–Bueno, cocinemos lo que aún tenemos. Tendremos que cazar algún ave o un conejo por la mañana –sugirió Ian.

Mientras Daven ponía comida en el asador, Ian miró sobre el hombro a la muchacha. La mirada desdichada de su rostro la hacían parecer vulnerable y derrotada. Escarbando en la bolsa, encontró una manzana y se puso de pie. Se alejó de sus hombres y se detuvo cerca de la muchacha. Ella rechazó la fruta que él le tendía.

Ian se arrodilló delante de ella.

–Muchacha, sé que tienes hambre. No has comido en horas. Anda, tómala.

–No tengo hambre –susurró apartando la mirada.

Ian resopló en un intento de ser paciente con ella.

–Es toda la comida que tenemos. Deberías comer lo que tenemos para compartir.

Ian tomó un sitio en el suelo frente a ella con la esperanza de ganarse su confianza. Tenía que descubrir lo que sabía, y esperaba que ella confiara en él al final.

–Muchacha, te doy mi palabra de que no te ocurrirá nada. Lamento no poder dejarte ir, pero es por tu propia seguridad.

–¡Seguridad! ¿De qué? ¿Por qué insistes en mantenerme cautiva sin siquiera darme una explicación?

–¿Qué sabes de laird Chisholm?

–¡Nada! Ni siquiera conozco al hombre.

–Entonces, ¿tu compromiso con él fue arreglado?

–Sí.

–¿Lo arregló tu padre?

–Sí. Pero, ¿qué tiene que ver mi padre con todo esto?

–Quizás más de lo que crees.

–¡Mi padre es un gran hombre! –lo defendió.

–No estoy cuestionando a tu padre, solo sus motivos. ¿Sabías que te está casando con un traidor? Chisholm se ha aliado con los ingleses para derrocar al rey. Es un hombre muy peligroso. Por eso lo estamos buscando.

–¡Mi padre no es un traidor si eso es lo que estás sugiriendo!

–Por tu bien, milady, espero que estés en lo cierto.

Si Ian fuera un apostador, hubiera adivinado que esa pícara sabía más de lo que decía, pero decidió que le había dicho suficiente de momento. Ian se levantó. Con la punta de la bota, pateó levemente la manzana que estaba en el piso y la vio rodar hasta Keira. Con confianza se apartó sabiendo que la muchacha tenía suficiente hambre como para comerla. Solo una persona tonta la rechazaría, y él no la consideraba una tonta.




Capítulo 6
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–Atrapé al pequeño demonio que nos robó la carne –dijo Rylan agitando bruscamente a un jovenzuelo del cuello de la camiseta manchada con tierra.

El joven se quedó de pie en silencio con los ojos abiertos de par en par. Ian lo estudió durante un momento. El muchacho no parecía tener más de siete u ocho veranos.

–Pienso que este mocoso necesita sentir el golpe de mi cinturón sobre el trasero o quizás le deba cortar la mano por robar –sugirió Rylan.

Ian observó cómo el muchacho se ponía pálido ante la mención del castigo. Ian contuvo la sonrisa porque sabía muy bien que Rylan nunca le cortaría la mano. Sin embargo, algunos latigazos le podrían enseñar una lección.

–¿Cómo te llamas? –pregunto Ian.

–Robbie –respondió el chico con un gimoteo suave.

–¿Es cierto lo que dijo Rylan? ¿Tú eres quien robó nuestra comida?

–Necesitábamos la carne –rugió el niño.

Ian siempre había sentido debilidad por los menos afortunados, pero él respetaba a los que pedían caridad en vez de tomarla ellos mismos.

–Robar es un crimen serio. Y no se puede dejar de castigar un crimen.

Ian se rascó la barbilla al tiempo que pensaba en un castigo acorde para el crimen, dada la edad del muchacho.

–¿De qué clan eres?

–No soy parte de ningún clan. Mi mamá y yo estamos solos. Huimos del clan Ross.

–¿De los Ross? ¿Qué pasó para que se fueran?

–El nuevo marido de mi mamá la muele a golpes, así que huimos a donde el bastardo no la pueda encontrar nunca.

–¿Tu mamá sabe que robas?

–No.

–Rylan –Ian asintió en su dirección para considerar el castigo.

Keira se incorporó de un salto, lista para defender al muchacho.

–¡Seguramente tendrán alimento suficiente para perdonarle al niño una mísera comida! –escupió.

–No te metas en esto –gruñó Rylan–. Debe ser castigado por la falta de respeto.

–¡Entonces, dale mi parte!

–No te preocupes, muchacha. Una reprimenda segura no puede causar daño permanente –dijo Ian intentando consolarla.

–¡Es solo un niño que tiene miedo y hambre! ¿Dónde está su sentido del honor?

Ian miró a Rylan antes de volver su atención hacia el muchacho. Las discusiones con Rylan, cuyo apodo era el Lobo, por su voz feroz, nunca terminaban bien. Aunque era honorable por parte de la muchacha ofrecer sacrificar su comida, las provisiones no eran de ella para regalarlas, y eso tampoco salvaría al muchacho de una buena reprimenda o dos. Sin importar la situación, el muchacho no aprendería su lección sin disciplina honesta. No solo debía oír y comprender la lección sino también debía sentirla, para que la próxima vez que reuniera el valor de ir a robar pensara dos veces de quién robaba.

Luego de oír los primeros dos golpes del cinturón de cuero en contacto con el lomo del muchacho, Ian detuvo a Rylan de continuar. Las lágrimas en los ojos de la muchacha eran tan enervantes como si tuviera un cuchillo en el corazón. ¿Nunca había visto un latigazo? Durante un momento, la quiso abrazar y consolar. Considerando todo por lo que ya había pasado la muchacha, él no podía soportar ser la causa de más dolor.

–Eso es suficiente, muchacho –dijo, mirando a Rylan, falto de emoción–. En cuanto a ti, Robbie, puedes quedarte con la carne que has robado y nada más. Será mejor que la próxima vez lo pienses dos veces antes de robar la comida de un hombre –dijo Ian con la esperanza de que el muchacho le prestara atención a su advertencia.

Rylan soltó al muchacho y Robbie se cayó al suelo, obviamente nervioso y dolorido. Alejándose de Rylan e Ian, recogió su bolsa y rengueó hacia el bosque.

–Te estás ablandando –Rylan acusó a Ian.

–El muchacho obtuvo lo que merecía –murmuró Leland.

–Sí, pero la muchacha tiene razón. Tenemos provisiones de sobra hasta mañana –dijo Ian.

–¿La muchacha? ¿Y ella qué voz tiene? ¿Así son las cosas entonces? ¿Ella es quien da las órdenes?

Rylan se paró cerca, codo con codo con Ian y le sostuvo la mirada con audacia.

–Échate atrás, Rylan –le advirtió Leland, interponiéndose entre los dos hombres.

–¡Te dije que la muchacha solo traería problemas! –dijo Rylan, pateando la tierra al tiempo que se alejaba.

La furia corría por las venas de Ian. Rylan no lo había cuestionado nunca, y él no iba a tolerar la falta de respeto. Si no hubieran sido tan buenos amigos, Ian lo habría partido en dos. Rylan era tan imprudente y desafiante como implicaba su apodo, Lobo.

–No te preocupes por él –le dijo Leland a Ian mientras veían a Rylan alejarse a ritmo tranquilo.

No era solo Rylan quien lo enfadaba sino también la muchacha. Ian era un hombre lógico y razonable. No tomaba decisiones en base a sus emociones. Para él, permitir que su corazón escogiera no solo era peligroso sino también tonto. Pero esa muchacha lo hacía sentir como si las murallas que había erguido para proteger sus sentimientos comenzaran a ablandarse. Sentía lástima en lugar de determinación y eso no le sentaba bien.

Detestaba la forma en que ella lo cuestionaba y discutía con él. No solo se volvía un dolor de trasero, sino que también comenzaba a hacerle cuestionarse. Si tomaba decisiones basadas en el corazón tierno de la chica, no lograría nada. Cada vez que estaba cerca de ella, se sentía caminar sobre vidrio, andaba con cuidado para evitar daños. Tenía que hacer una línea para separar sus deberes de sus sentimientos hacia la muchacha.

–Ian, la carpa de ella está lista, como pediste –anunció Daven.

Ian echó una mirada hacia ella. Ella estaba mirando entre los caballos y alrededor de la carpa.

–¿Qué buscas? –le preguntó Ian.

–¡Mis bolsas! Estaban en el carro cuando nos fuimos, pero no las puedo encontrar –respondió Keira con la voz alta y aguda.

–No trajimos ninguna bolsa.

–Pero todas mis prendas, mis pertenencias, estaban en mis bolsas. ¿Cómo supones que me voy a cambiar o permanecer cálida sin mi ropa?

–Tengo un tartán que puedes usar. Nos llevamos lo que necesitábamos y dejamos el resto.

–¿Nada de lo que tengo tiene valor para ti?

–Puedes comprar vestidos nuevos cuando lleguemos a nuestro destino.

–No quiero vestidos nuevos. Me lo podrías haber dicho. Habría llevado las bolsas yo misma.

–Eso solo nos habría retrasado. Ahora sugiero, milady, que descanses un poco. Mañana será un día largo.

–No necesito tu manta, tu tienda ni tu comida. Me quedaré aquí mismo y dormiré cerca del fuego si me da frío.

Ian se dirigió a zancadas al caballo y extrajo un tartán de una de las bolsas de la silla, y se la echó al brazo. Regresó a la muchacha y se la arrojó.

–Ahora, duérmete –le ordenó, antes de volverle la espalda y dirigirse al campamento para reclinarse contra el tronco de un ancho fresno.

–¡Bastardo! –murmuró Keira, lo suficientemente alto para que Ian la oyera mientras se alejaba.
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Mientras el sol se ponía en el horizonte, el aire comenzó a enfriarse. Keira recogió el tartán que había arrojado al suelo y se lo envolvió en los hombros. Los hombres estaban callados. Los únicos sonidos que oía eran el ulular ocasional de un búho en un árbol cercano y las hojas que se agitaban en la brisa ligera.

La mente de Keira estaba ocupada en lo que Ian le había dicho. ¿Sabía su padre que laird Chisholm era un traidor? ¡No podría haberlo sabido! Keira se negaba a creer que su padre era parte de algún plan o complot en contra del rey. Eso sería traición, se castigaba con la muerte y, ¿por qué su padre se arriesgaría a eso?

Decidió escabullirse cuando los hombres estuvieran dormidos. Keira bajó la mirada a la manzana roja al lado de su pie. Le gruñó el estómago. Elevó la mirada a los otros antes de cogerla del piso y darle un pequeño mordisco. El jugo de la manzana le recorrió la barbilla al darle otro mordisco. Sabía dulce y le ayudó a frenar el hambre. Le debería haber agradecido, pero su naturaleza obstinada no se lo permitiría.

Keira elevó la mirada a la tienda que Daven y Alec habían armado para ella. Parecía cálida y provocativa. Llegó a la conclusión de que necesitaría dormir al menos unas horas antes de intentar escapar. Andando a pie por las Tierras Altas sin haber descansado no llegaría lejos. Además, si pensaban que estaba en la tienda toda la noche, tendría la oportunidad de cubrir una buena distancia antes de que descubrieran que se había ido.

Keira se puso de pie y se dirigió a la tienda. Sintió los ojos de los hombres siguiéndola. Hizo la puerta a un lado y se deslizó dentro. En la tienda había un jergón con varios tartanes cálidos. Se deslizó bajo uno de ellos y cerró los ojos.

Keira durmió intermitentemente en la tienda, envuelta en la manta de lana gigante que Ian le había ofrecido. Dando vueltas en la cama, las preocupaciones de lo que le deparaba el mañana la mantuvieron despierta e inquieta durante la mayor parte de la noche. Cuando asumió que faltaban unas horas para el amanecer, asomó la cabeza por la tienda. Cuatro de los hombres yacían dormiros cerca del fuego que se consumía lentamente. Miró alrededor pero no pudo encontrar a Ian. No estaba recostado sobre el árbol en que lo había visto por última vez ni era uno de los hombres que yacían cerca del fuego. Keira se deslizó hacia el aire frío.

Con Ian fuera de la vista, y los hombres profundamente dormidos, se recogió la falda y caminó en puntitas de pies hacia los árboles intentando ser tan callada como un ratón. Llegó hasta la línea de los árboles. Satisfecha de haberse alejado del campamento con éxito sin ser oída, se lanzó a correr.

Con la luz de la luna como única guía, Keira no tenía ni idea en qué dirección correr, pero cualquier dirección era mejor que regresar hacia el campamento.

–¡Ay, qué agallas! –murmuró para sí misma.

Intentó unir las piezas de información que había reunido de sus conversaciones, pero nada tenía sentido. Como si estuviera hablando con alguien, maldijo y despotricó contra Ian y su banda de bárbaros. Su frustración fue en aumento, y se dio cuenta de que cada vez tenía más preguntas sin respuesta. Creía que solo su padre tendría las respuestas, ya que al parecer estaba involucrado en ese desastre con su prometido, laird Chisholm.

Corrió hasta que le ardieron las piernas y le dolieron las plantas de los pies. Transcurrida casi una hora, Keira se detuvo y descansó contra un árbol para recobrar el aliento. Hacia el este, el cielo comenzaba a aclararse. Cerró los ojos y escuchó el sonido de su aliento, preguntándose cuánto más tendría que andar hasta dar con una aldea cercaba o cruzarse con alguien en la carretera. Sin comida, armas o dinero, esperaba encontrar a alguien bendecido con la gracia de Dios que le ofreciera ayuda.

–Es tonto que una muchacha esté aquí sola –dijo una voz masculina.

Al principio, Keira pensó que era su propia conciencia que le respondía. Comenzaba a estar de acuerdo en que vagar sola era una idea tonta. Pero la familiaridad de ese tono duro la devolvió al presente.

Los ojos de Keira se abrieron de sorpresa. Ian se encontraba inclinado contra un árbol y se veía engreído. ¿Cómo la había encontrado? ¿Cómo no lo había oído acercarse?

–¿Cómo me encontraste?

–Te he seguido todo el camino.

–Pero, ¿cómo?

–Milady, a mí no se me escapa nada.

–Si me has seguido todo el tiempo, ¿por qué no te descubriste antes?

–Quería ver qué tan lejos llegabas por tu cuenta. Debo decir que estoy impresionado y entretenido.

–¡No estoy aquí para entretenerte! –le escupió.

–No creo que lo sepas, pero eres muy bonita cuando hablas contigo misma.

Keira era conocida por hablar consigo misma en voz alta cuando se perdía en sus pensamientos, y se sintió mortificada por las cosas que él podría haber oído, aunque la mayor parte de las maldiciones estaban dirigidas a él y a sus hombres.

–Así que crees que soy una bestia, ¿eh?

–¡Creo que eres más que una bestia!

Ian sonrió con satisfacción ante su respuesta.

–Puede que eso sea cierto, muchacha. ¿A dónde crees que vas?

–A casa.

–¿Y tu plan consistía en caminar hasta allí?

–¡Sí, si era necesario!

–No lo es. Cuando lleguemos a Linlithgow, me encargaré de que llegues a casa a salvo y te prometo que no se te hará ningún daño. Pero tú debes prometerme que no intentarás huir de nuevo.

–¿Me das tu palabra?

–Por la vida de mi padre, tienes mi palabra.

Keira se mordió el labio inferior, recelosa de cuán buena era su palabra. La mención de su padre le despertó la curiosidad como las llamas con un pergamino seco.

–¿Quién eres? –le preguntó.

–Ya te dije quien soy.

–No lo hiciste. Solo me diste tu nombre de pila. Seguramente eres más que un simple nombre de pila. No me dijiste de dónde eres o a qué clan perteneces. Si te he de confiar mi protección, deseo saber quién me está protegiendo.

–Nací en el clan MacKay y mi nombre es MacKay.

–¿MacKay? Tu clan se encuentra al oeste del mío. ¿Somos aliados?

–Mi padre está en paz con la mayoría de los clanes vecinos.

–¿Tu padre es Jacob, jefe del clan MacKay?

–Sí, así es.

–¿Y el resto? ¿Son todos MacKay?

–¡No! Solo Leland y Rylan. Daven y Alec son guerreros de otros clanes. Ya te he dicho suficiente. Debemos regresar. Si deseas regresar a casa, debemos partir pronto.

–¡Un momento! ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que me dirás? No me has dicho nada como, por ejemplo, ¿por qué me mantienes cautiva? ¿De qué crimen se acusa a laird Chisholm? ¿Y quién eres en realidad?

Ian caminó hacia ella hasta que estuvo a un metro de distancia. Tan cerca que podía sentir el aroma del caballo y el cuero.

–Lady Sinclair, no tengo la autoridad de divulgar mis órdenes contigo ni los detalles de mi misión. ¿Puedes confiar en que estoy velando por tu seguridad y que te revelaré lo que pueda llegado el momento?

Keira no vio más que sinceridad en sus ojos. A lo mejor había sido un poco irracional y rápida al juzgarlo. Después de todo, hasta ese momento había mantenido su palabra.

–¡De acuerdo! No me dejas más opción que confiar en ti.

–Qué bien.

Keira soltó aliento y siguió a Ian. Sobre una pequeña colina, divisó su caballo pastando. Sorprendida al verlo, seguía perpleja ante cómo la había seguido, a lomos de su caballo, sin que ella lo notara. A lo mejor, su charla le había impedido notar lo obvio.

Keira le permitió a Ian que la ayudara a montar la criatura alta sin pelear. Montando detrás de ella, condujo al caballo de regreso por donde habían venido.
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Ian y Keira regresaron al campamento justo al mismo tiempo en que los hombres comenzaban a despertarse. Keira estaba sorprendida de darse cuenta de que no había llegado tan lejos como había esperado cuando Ian la encontró, ya que su viaje de regreso fue una cuestión de minutos. Aunque no la hubiera encontrado, en base a la distancia que había recorrido esa mañana, le habría llevado al menos un mes llegar a la frontera de su tierra. Eso solo demostraba que no le quedaba más opción que confiar en Ian y en su palabra de regresarla a su familia.

–¿Dónde han estado? –preguntó Rylan.

–Fuimos a dar un paseo –respondió Ian.

Keira le echó una mirada a Ian. Él había mentido por ella. ¿Por qué? A lo mejor, no quería enfadar a sus hombres con su decisión precipitada de marcharse. Por el motivo que fuera, se sintió agradecida. Era muy claro que esos hombres no pensaban gran cosa de ella y ella no quería hacer nada que los provocara aún más.

–¿Empacaron tú y Leland? –preguntó Ian.

–Sí –respondió Rylan, mirándolos sospechosamente.

Ian regresó la atención a Keira. Su mirada parecía la calma antes de la tormenta.

–Milady, si quieres privacidad antes de partir, te sugiero que la busques ahora. Quiero recorrer la mayor d distancia posible hoy.

–¿Cuánto tiempo nos llevará llegar allí? –preguntó.

–Es un viaje de dos días desde aquí. ¿Puedo confiar en que no huirás?

Keira se mordió el labio inferior. Tenía todo el derecho a huir, pero el ceño en el rostro de Ian la hacía sentir culpable de su necesidad de libertad.

–Sí –susurró, diciendo la verdad.

Ian le concedió a Keira su privacidad pero se quedó cerca como para oír y asegurarse de que no se echaba atrás de su promesa.

Nunca había conocido a una muchacha que mantuviera su palabra. Una o dos habían intentado mantener su palabra con él, pero al final, las mujeres siempre hacían lo que querían si podían.

–Huyó, ¿no es cierto? Te lo dije, no hará más que causar problemas –dijo Rylan, más como una afirmación que como una pregunta, cogió su bolsa del suelo y la arrojó sobre la silla.

Ian hizo una mueca ante la acusación, pero no respondió. Ya había inventado una excusa para la muchacha; no iba a inventar otra. Parecía que a Rylan nunca se le escapaba nada. El condenado era demasiado inteligente para su propio bien, pero esa inteligencia lo hacía un buen guerrero.

Unos instantes después, Keira reapareció. Tenía los ojos hinchados por la falta de sueño y parecía que tenía que obligar a su cuerpo a moverse. ¡Le venía bien por haber intentado escaparse en primer lugar!

Ian bajó la mirada a su falda mientras ella caminaba. Se imaginó que sería difícil para ella montar con semejante enredo de telas en la parte inferior del cuerpo. Luego se le ocurrió una idea. Ian extrajo un puñal pequeño y de hoja corta de su cinturón y se lo ofreció a Keira. Ella lo atrapó entre sus manos y estudió la hoja.

–Hazte un favor y córtate las capas de esa falda. Todo eso no es necesario y al quitarlo evitarás trastabillar cuando caminas. Además, estarás mucho más cómoda sobre el caballo.
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Keira bajó la mirada a la hoja afilada que tenía en las manos. ¿Cómo podía haber sido tan confiado de pensar que ella no la usaría en su contra? El pequeño puñal no lograría mucho en una batalla, pero era suficiente para cortarle el pescuezo a un hombre o para hacerlo desangrar si se la clavaba en el lugar indicado.

Keira nunca había lastimado a nadie en toda su vida, pero eso no significaba que no podía armarse de valor para al menos intentarlo, en especial si su vida se encontraba en peligro. ¿Pero era así? Hasta ese momento, se había mantenido fiel a su palabra y no la había lastimado. Y si no hubiera estado preocupado por su protección, no la habría seguido en el bosque y no la hubiera llevado de vuelta al campamento. Cualquier otro hombre ni se hubiera molestado. A lo mejor, había más en Ian de lo que él dejaba ver.

La idea de Ian de cortar el terciopelo pesado y de sobra era una sugerencia sana y lógica. Si se le hubiera ocurrido antes, lo habría desgarrado ella misma mucho antes.

Buscó privacidad detrás de un arbusto, se levantó la primera capa del vestido y se la sujetó al brazo. Se volteó, sostuvo el puñal con la otra mano, hizo un pequeño corte a la altura de la cintura. Colocó el puñal en un tronco y arrancó la tela de la cintura, alejándola del vestido.

Con un montón de tela suelta en los brazos, soltó la pesada falda, ahora alejada del resto de vestido. La falda se dejó caer a los lados, lisa y delgada. Keira sintió como si hubiera perdido veinte kilos al remover el exceso de tela. Así estaba mucho mejor, pensó. Era más fácil moverse y, sin dudas, también sería más fácil montar. Claro que nunca hubiera necesitado dañar el vestido si Ian y sus hombres no hubieran dejado su equipaje en el carruaje, pero esa conversación ya se había agotado y no hacía falta volver a retomarla.

Regresó al grupo de hombres y divisó a Ian parado cerca de su caballo, esperándola. Anduvo hacia él.

–¡Eso está mucho mejor! –le dijo con una sonrisa.

Ian elevó a Keira al caballo y saltó sobre la silla a sus espaldas. La acurrucó entre sus muslos y colocó una mano sobre su estómago delicadamente y la otra sobre las riendas. El contacto cercano la hizo removerse sobre la silla, pero al intentar escapar de él, él la atrajo más hacia sí.

Cuando Ian golpeó las riendas, el caballo se sacudió y Keira envolvió los brazos alrededor de los de él para no caerse. Apretó la espalda contra su torso y se sintió muy cómoda. Encajaba a la perfección contra él y notó que le gustaba la forma en que su brazo se envolvía alrededor de su cintura. Keira relajó los hombros y se inclinó contra él. Le cosquilleaba la piel al sentir el aliento de él en el cuello. El estómago se le tensó y se le despertaron otros sentimientos internos. Aunque no debía ser un gesto romántico, era la sensación más íntima que había sentido.

Keira nunca había visto un paisaje tan hermoso y pintoresco como el que revelaba la creación de Dios ante ella aquella mañana. El sol de la mañana emanaba tonos de dorado sobre los picos de las montañas y en las profundidades del valle, la niebla se filtraba entre los árboles como una manta de humo blanco. Exuberantes árboles y arbustos verdes coronaban las colinas y unas flores salvajes florecidas le agregaban una deliciosa mezcla de color. Un brezo espeso y púrpura se balanceaba harmoniosamente con la brisa ligera sobre los campos y en la distancia se veían ovejitas blancas pastando.

Las tierras que rodeaban el castillo Sinclair no le llegaban ni a las suelas del zapato a la belleza que tenía ante ella. A diferencia de las colinas verdes de las Tierras Altas, el castillo Sinclair se erguía sobre una tierra llana y rocosa al borde de un acantilado que daba al océano. Se había construido sobre un lecho rocoso y arenoso, lo que dificultaba el crecimiento en abundancia de cultivos. Aunque la propiedad se encontraba a lo largo de la costa del Mar del Norte, el océano era la única belleza que ofrecía esa parte de las Tierras Altas.

Mientras el sol se elevaba en el cielo, Keira agradeció que las nubes anaranjadas mostraran la promesa de un día cálido y seco. En esa época del año, los chaparrones espontáneos eran comunes y ella rezaba porque la lluvia se mantuviera alejada el tiempo suficiente como para que llegaran a destino. Cuando hubieran llegado y la hubieran devuelto a su familia, no le importaría si lloviera cada día durante un año.

Durante lo que parecieron horas, cabalgaron a través de la tierra en dirección sureste. Los dedos de los pies y las piernas de Keira estaban adormecidos de permanecer tanto tiempo en el caballo. Se le ocurrió preguntarle a Ian si harían una pausa pronto, pero no se atrevía a enfadarlo. Él había permanecido callado durante gran parte del viaje, y ella se preguntaba en qué estaba pensando.

A medida que pasó el tiempo, cayó el aburrimiento y empezó a sentir los ojos pesados y se le comenzaron a cerrar. Luchar para permanecer despierta era una batalla perdida. Se le cerraban los ojos y cada vez le costaba más abrirlos. En cuestión de minutos, Keira se quedó profundamente dormida. 
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Ian le echó una mirada a la muchacha desplomada en sus brazos. Con la cabeza echada a un lado, descansando sobre el pecho, pudo ver cada detalle de su rostro, desde su pequeña nariz hasta sus labios rosados. Elevó la mano y le acarició suavemente una mejilla; moviendo el pulgar tan suavemente como un susurro contra su piel delicada. Ella se sentía tan suave como el pétalo de una rosa. Si las cosas hubieran sido diferentes, él no habría dudado en hacer un avance o dar a conocer sus intenciones, pero él no era el mismo hombre que fue en el pasado. Él no le podía ofrecer protección ni le podía dar su corazón honestamente. Nunca podría volver a ser un marido o un padre. Él había renunciado a esa vida hacía mucho tiempo.

La lealtad de Ian hacia Escocia era su vida. Y con toda la sangre que había derramado, estaba condenado al infierno. Su única salvación era servir a la corona con la esperanza de redimirse de sus pecados.

Keira se removió en sus sueños. Apretó la espalda contra él, se volvió levemente y se aferró a la tela de su camisa. La otra mano descansaba firmemente sobre el muslo de él. En el momento del contacto, una explosión de sensaciones enervantes explotó en su entrepierna. Con el trasero de ella apretado firmemente contra él, Ian sintió que se le aceleraba el pulso. Él deseó eludir sus pensamientos errantes y sensaciones físicas, pero mientras ella se aferraba a él, sus instintos animales gruñeron en su interior.

Ian estiró el cuello, en un intento de evitar a la muchacha que yacía dormida en sus brazos, pero estaba fallando de manera miserable y la erección se lo recordaba cada vez que su trasero se elevaba y volvía a caer sobre su regazo por el movimiento del caballo.

Como si el cielo le estuviera respondiendo su plegaria, una gota de lluvia cayó del cielo y aterrizó en su mejilla. Elevó la mirada al cielo oscurecido y nubado y se dio cuenta de que se había perdido la tormenta que se aproximaba al estar tan distraído con la muchacha bonita. Cayó otra gota y luego otra y, antes de darse cuenta, la lluvia caía constantemente. ¡Gracias a Dios, la distracción le venía bien! 
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Keira se despertó al sentir el agua fría goteándole en las mejillas. Se incorporó de un salto y enderezó la espalda. Se sintió completamente avergonzada al darse cuenta de que se encontraba acurrucada contra Ian como una cualquiera. No podía imaginar lo que él pensaría de ella, ni quería saberlo. En el futuro, tendría que hacer lo que hiciera falta para evitar quedarse dormida, sin importar lo cansada que estuviera.

Elevando la mirada al cielo, se dio cuenta de que las nubes se habían vuelto grises y que cubrían el cielo como una manta gruesa.

–No esperaba que lloviera. Estaba muy lindo antes –dijo al tiempo que intentaba secarse el rostro.

–Sí. Así es en las Tierras Altas. Uno puede experimentar las cuatro estaciones en un día –respondió, envolviendo a los dos con una manta.

Keira tomó la capa agradecida y se la envolvió en los hombros, pero se mantuvo alejada de Ian. Hubiera protestado, pero si sus opciones eran viajar el resto del camino con ropa empapada o estar protegida de la lluvia, escogería la segunda de buena gana.

Como la lluvia caía con intensidad, los caballos disminuyeron el ritmo. Los cascos comenzaron a hundirse en el suelo empapado. La lluvia martilleaba contra ellos como copitos de hielo. Keira sintió que Ian la sujetaba con más fuerza contra sí cuando empezó a temblar de frío. Agradecida por el calor de su pecho, no le importó en lo más mínimo.

–¿Estás bien, milady?

–¡No, no estoy bien, pero no importa demasiado! ¿Buscaremos refugio pronto? –preguntó cuando la lluvia le goteó de las puntas del pelo.

–Si encontramos un refugio, nos detendremos. Hasta entonces, tendrá que bastar el tartán.

Cabalgaron durante media hora más hasta que llegaron a una colina rocosa con una saliente de un acantilado. Ian detuvo al caballo y llamó a los otros para que vieran lo que habían encontrado.

–¿Es una cueva profunda? –preguntó Keira.

–¡No! La tierra cedió luego de una lluvia fuerte y creó esa cavidad. ¡No es lo que escogería como refugio en circunstancias normales, pero es mejor que seguir cabalgando en esta maldita lluvia!

Ian desmontó antes de ayudar a Keira. Con las piernas endurecidas de la cabalgata, casi pierde el equilibrio y se aferró al antebrazo de Ian en busca de apoyo. La sorprendió lo fuerte que se sentía su brazo bajo sus dedos, tan duro como una piedra. Su piel era mucho más suave de lo que ella se había imaginado para una bestia como él. Él colocó una mano sobre la pequeña curva de su espalda y bajó la mirada hacia ella. Durante un momento breve, la atmósfera entre ellos cambió, y el aire pareció volverse más liviano. Ella no podía decidir si era a causa de él o de la tormenta.

Al elevar la mirada hacia él, sus ojos eran del tono de azul perfecto, como dos zafiros perfectamente tallados. Dirigió los ojos a la boca de él. Tenía los labios llenos y gruesos como pequeñas almohadas y ella sintió el extraño deseo de que él la besara. De repente, como si su brazo se hubiera vuelto demasiado caliente al tacto, apartó la mano de él. Se alejó estrujándose las manos.

Se estaba acercando peligrosamente a su raptor. Debería odiarlo, temerle, pero no podía sentirse de esa forma. Ya no. Aunque seguía siendo recelosa, comenzaba a confiar en él.

Keira siguió a Ian afuera de la lluvia, al refugio de tierra. Le dolieron los músculos de los muslos mientras caminaba. Al estirarlos, parecía ser la única que estaba afectada por el viaje largo. Siguió con la mirada a los otros dos hombres que parecían ignorarla. Tanto Rylan como Leland permanecían sobre sus caballos, escarbando sus bolsas.

Escarbando en su equipaje, Leland extrajo un pequeño puñal de su bolsa. Balanceó la hoja de lado, la miró y sonrió perversamente. Ella no sabía qué pensar de sus acciones, pero Rylan ya le había expresado su opinión y su insatisfacción de que Ian hubiera decidido quedarse con ella. Rylan era un hombre del que se mantendría lo más apartada posible. Keira tragó saliva cuando él la miró y dio un paso hacia Ian. Había aprendido a confiar en él, pero en cuanto a los otros dos, la confianza debía ser ganada. No había forma de decir lo que le harían si Ian no se encontrara allí para protegerla.

–Ian, tenemos que encontrar comida. Tengo más hambre que un lobo –anunció Leland, sin apartar los ojos de Keira.

–Sí. Iré contigo –respondió Ian. Se dio vuelta y enfrentó a Keira–. Necesito que te quedes aquí. Estarás a salvo aquí.

–¿Te vas? –le preguntó nerviosa.

–Sí, pero no me iré mucho tiempo. ¡Prométeme que te quedarás!

Keira asintió con la cabeza. Luego de atarse la espada al lado, Ian extrajo un puñal de su bolsa y se lo deslizó dentro de la vaina que le colgaba del cinturón y cogió las riendas del caballo y condujo al animal al bosque. Keira observó a los tres hombres dirigirse silenciosamente hacia el bosque hasta que los árboles se cerraron a sus espaldas.

Mirando los alrededores, Keira notó las rocas cubiertas de musgo incrustadas en la arenisca. El arco de la saliente, y la forma en que la tierra había sido tallada naturalmente debajo le recordó un portal mágico. Era como las que describía en las historias que le contaba a su hermana menor, Abby. Con tan solo cinco veranos, Abby amaba que Keira le contara cuentos de hadas y criaturas místicas. Ahora tenía nuevas historias que contar; unas con guerreros gigantes, ladrones, bandidos y damiselas en apuros.

Aunque eso se encontraba lejos de ser una aventura, los últimos dos días habían sido de los más extraordinarios que había vivido, aunque aterradores.




Capítulo 8
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Ian observó cómo se agitaban las hojas del arbusto. Furtivamente, extrajo la daga de la vaina, cogiendo el mango con firmeza. Como un halcón, observó a su presa. A través de las hojas, vio la piel fina y gris de su rostro mientras se escondía entre las ramas. Solo un movimiento de la nariz, y un movimiento de las orejas, delató su ubicación mientras Ian se acercaba. El pequeño animal enterró las patas en la tierra, encorvado y listo para huir. Esa era la oportunidad de Ian.

Como un ave de presa, se lanzó a la captura del animal asustado, que comenzó a agitarse violentamente en las manos de Ian. Ian tomó la daga y le dio fin a la vida de la pobre criatura.

Un conejo no ofrecía demasiada carne, pero al menos sería una pequeña comida para los cuatro. Solo esperaba que Rylan y Leland hubieran tenido más éxito. Había enviado a Rylan en una misión para encontrar un riachuelo o un arroyo cercano para rellenar las cantimploras con agua, y a Leland, a reunir más comida. Entre los tres, deberían poder obtener suficiente para el resto de la noche y la mañana siguiente.

Mientras la sangre abandonaba al conejo, Ian envolvió una cinta de cuero alrededor de las patas traseras y lo amarró a la silla del caballo.

Las nubes danzaban en el cielo, espantando a la tormenta. La lluvia se redujo a una llovizna antes de detenerse por completo. Ian abrió su bolsa de cuero y extrajo una túnica y unos pantalones frescos y limpios. Desdobló las prendas secas y se las puso y luego, utilizando su tartán, secó las gotas de lluvia de la silla. Colocó el atuendo mojado sobre la espalda del caballo para que se secara, montó y regresó al sitio donde había dejado a Keira cerca del acantilando, creyendo que Rylan y Leland no demorarían mucho más.
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Keira se sentó en una piedra y esperó, apoyando la cabeza sobre las manos. La lluvia había cesado y no había ninguna señal de Ian y de sus hombres. El estómago le dolía del hambre cuando pensaba en la comida que Ian estaba buscando. Deseaba poder ayudar de alguna manera. Detestaba tener que esperar y no quería que ellos sintieran que se tenían que ocupar de ella como si fuera una niña.

Escaneando el bosque, divisó varios robles cubiertos de musgo. En la base, crecía una abundancia de hongos. Envolviéndose el tartán en los hombros, se incorporó y se dirigió al sitio donde había visto los hongos. Estos harán una comida agradable, pensó.

Uno a uno, Keira recogió un puñado de hongos. Mientras caminaba alrededor de los troncos de los árboles, divisó varias hierbas más, como perejil, tomillo y ajo de oso. Aunque el olor del ajo de oso era fuerte, su sabor acebollado era bastante agradable cuando se agregaba en un estofado.

Celia, la sanadora del castillo Sinclair, le había enseñado a Keira muchas cosas grandiosas. Una de ellas era, por supuesto, cómo identificar diferentes hierbas y el uso de cada una. Sin embargo, las habilidades en la cocina las había aprendido de Brenna, la cocinera del castillo.

Sosteniendo la falda de su vestido para formar una especie de bol, colocó sus hallazgos sobre la tela. Había una pequeña parte de ella que esperaba que Ian y sus hombres estuvieran complacidos. No quería que la vieran como una carga. Leland y Rylan obviamente tenían esa opinión. Ian era diferente. Él era paciente y al menos demostraba una pizca de bondad.

Cuando tuvo la falda llena, Keira comenzó a regresar al refugio y oyó unos pasos a sus espaldas. Sintió que el alivio por el regreso de Ian le calmaba la tensión y le quitaba el miedo y la preocupación, pero cuando Keira se volteó no fue a Ian a quien halló de pie frente a ella.

Keira tragó saliva. El hombre llevaba una túnica negra, un tartán azul y verde y una espada ancha al lado y definitivamente no era uno de los hombres de Ian. Sus colores lo delataron. Era un Munro. Habría reconocido ese tartán en cualquier sitio. Era uno de los pocos colores de clanes con los que estaba familiarizada. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaban en las tierras de los Munro.

Los Munro y los Sinclair eran aliados. Saber eso la alivió. Le podía pedir que la llevara con su padre y podría escapar de Ian y de sus hombres.

–Me has asustado –dijo, dejado caer el contenido de la falda al suelo–. Gracias a Dios llegaste. Soy lady Keira Sinclair, hija de laird Magnus Sinclair. Me han mantenido cautiva en contra de mi voluntad y quiero irme de aquí ya mismo.

El guerrero Munro estrechó los ojos mientras revisaba los árboles en busca de sus asaltantes. Pero se quedó de pie y no dijo nada. Seguramente, se querría apresurar.

–Creo que no lo comprendes. Mis captores regresarán pronto. ¡Será mejor que nos marchemos ya! Mi padre es buen amigo de tu laird. Estoy segura de que se te compensará por mi rescate.

El hombre se volteó hacia ella, con una ceja elevada ante la mención de una recompensa. Desconcertada por el silencio, Keira se sintió nerviosa y su reacción la hizo volverse cautelosa ante él. ¿Había dicho demasiado? ¿La iba a ayudar? Su mirada encontró la de él.

Lamiéndose los labios secos y entrecortados, bajó la mirada y la miró intensamente como si intentara absorberla toda. Su mirada la hizo sentir  incómoda. Solo le llevó unos momentos para que se le dispararan las alarmas en la cabeza como las campanas de la iglesia. El sudor frío le hizo sentir un escalofrío en la columna vertebral, y se le erizaron los pelos cuando se le puso la piel de gallina en los brazos. Keira dio un paso hacia atrás y él la imitó, pero dando un paso hacia ella, manteniendo la misma distancia entre los dos.

–Creo que no iremos a ningún lado, muchachita –dijo, con un dejo de burla en su voz profunda.

Con movimientos astutos, desenvainó la espada, la colocó en el suelo y comenzó a deshacerse el cinturón. En el momento en que tocó el suelo, Keira se volteó y se lanzó a correr, pero no fue lo suficientemente rápida. Sintió un tirón en el brazo al tiempo que el hombre la cogía y la arrojaba al suelo. Keira gritó pidiendo ayuda pero quedó impotente cuando él se le puso encima y le tapó la boca con la mano. Con la otra mano, le levantó la falda y comenzó a desabotonarle la ropa interior.

Keira peleó debajo de él como un gato que había sido arrojado en un tanque de agua, mientras él le presionaba la erección contra el muslo. Sintió que la bilis le subía por la garganta. Retorciéndose, luchó con toda la fuerza que pudo reunir. 

–Quítate de encima de ella –rugió Ian, su voz resonó alrededor de ella.

Ian lo embistió. Los dos hombres rodaron al suelo arrojando puñetazos. El guerrero Munro pateó a Ian en la barriga y recuperó el equilibrio, se incorporó y corrió en busca de su espada. Ian se puso de rodillas. Desenvainando su propia espada, se puso de pie. Su espada chocó contra la de su oponente, cada hombre gruñó ante la fuerza del impacto. Ian elevó la espada, y deslizó la hoja en el aire e hizo contacto con el brazo derecho del hombre y lo desarmó. Le dio en lo que a Ian le pareció que era el hueso; extrajo la hoja y abrió una herida profunda en la carne del hombre. La sangre penetró la camisa de lino del Munro hasta que la manga quedó empapada del líquido rojo. Pero la herida que le había infligido Ian no lo mataría; solo lo dejaría inútil.

Desde la distancia, Keira había visto a los hombres de su clan luchar durante los entrenamientos, pero nada se comparaba con ver una verdadera batalla delate de sus ojos. La ira, la sangre y la atmósfera asesina estimularon todos los nervios de su cuerpo y la hicieron temblar. La invadió el pánico. Ian lo iba a matar, estaba segura de eso. Nunca antes había visto la muerte. Ni siquiera cuando había muerto su madre.

Tenía los ojos clavados en Ian. Él era un espadachín nato, y habría pasado incontables horas perfeccionando su habilidad. Sostenía su espada sobre la cabeza con calma, como si no pesara más que una pluma. Keira se sintió preocupada por su bienestar, aunque sabía que él podía. Se imaginó que Ian podía enfrentarse a todo un ejército, un Munro era insignificante. Pero, aun así, el pensamiento de Ian herido hizo que se le encogiera el pecho de dolor.
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En el momento en que Ian vio al hombre que atacaba a Keira, sintió que la furia lo invadía como un rayo. Mientras peleaban, Ian tomó la espada con más fuerza, listo para darle fin a la vida del hombre. El guerrero levantó la mano izquierda e instintivamente se cubrió la herida que le había infringido Ian. Su reacción le dio a Ian un golpe abierto. Con toda su fuerza, Ian embistió el hombro del hombre con su espada. Él chilló de  dolor. Para Ian era un satisfactorio alarido de victoria. 

Con la bota, Ian lo empujó al suelo y extrajo la hoja de su hombro. Mientras el Munro yacía impotente, Ian le llevó la hoja a la garganta. Quería aprovechar el momento, disfrutarlo, y liberar al mundo del maldito bastardo por haber atacado a Keira.

Todo alrededor de Ian se volvió negro mientras se concentraba en la vena que latía visiblemente en la garganta del guerrero. Incluso los sonidos que lo rodeaban se desvanecieron, excepto por el latido de su propio corazón. Ese día, habría un despreciable bastardo menos en la tierra.

Mientras Ian se inclinaba hacia adelante, el suave roce de una mano delicada en su brazo lo devolvió al presente. Enojado, bajó la mirada a la muchacha, pero su ira se disipó al ver su expresión mortificada. En sus ojos, él pudo ver compasión y comprensión, pero había un miedo que nunca había visto, y la expresión desdichada en el rostro de ella era tan depresiva como la lluvia de la tarde.

Ian se había endurecido tanto a lo largo de los años luego de dar su vida al rey y al país, se había librado de la compasión. Pero ese hombre no se merecía indulgencia después de lo que había intentado hacer.

–Ian, no –le dijo ella suavemente.

Ian mantuvo la hoja firme.

–Por favor, Ian. Déjalo ir. Ya has hecho suficiente daño. No hay necesidad de matarlo.

Keira habló en tonos suaves; su voz era tan delicada y dulce como el harpa de un ángel. Ian soltó el mango de su espada. De todos los momentos en la vida de Ian, ese era el más significativo.  Sería el momento en que se elevaría de las cenizas.

–Levántate –gruñó Ian con un tono profundo y amenazador.

El hombre luchó por incorporarse. Sosteniéndose el hombro para no desangrarse, se puso de pie.

–¡El destino ha de estar de tu lado porque no derramaré más sangre tuya hoy! –Gruñó Ian.

Dejar ir al hombre era lo último que quería, pero se imaginó que no duraría mucho. Había perdido demasiada sangre como para sobrevivir. Probablemente se desmayaría en el bosque y se desangraría hasta morir. Al menos eso le daba cierta satisfacción. 
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Keira se sentó en silencio cerca del fuego mientras Rylan y Leland comenzaban a cocinar el conejo, con las hierbas y los hongos que ella había encontrado, en una gran olla. Sin embargo, pensar en comida en ese momento, le daba náuseas. Solía enorgullecerse de ser buena al juzgar el carácter, pero no se podría haber equivocado más. Peor aún, Ian la ignoraba por completo y ella no sabía por qué. Enfadada por su ira fuera de lugar, se mantuvo apartada.

–¿Te dijo algo el hombre? –preguntó Leland al tiempo que revolvía la comida.

Ella pudo ver la lástima en los ojos de él mientras medía su reacción. Decir que “no” era todo lo que pudo pronunciar. El hombre no tuvo ninguna intención de hablar con ella. Cuando su padre oyera lo que casi había pasado, le demandaría una retribución a laird Munro. De no haber sido por Ian, él la habría... la habría... Keira rompió a llorar.

Enterró el rostro entre sus manos y lloró. Los dos hombres sentados alrededor de ella no hicieron ningún comentario, la dejaron llorar. ¡Al menos se merecía eso! Leland le dio un codazo en el hombro. Cuando elevó la mirada, le ofreció un bol con estofado.

–Aquí tienes, muchacha. Puede que sepa horrible pero no dije que fuera buen cocinero –dijo.

Ella se secó las lágrimas, le agradeció y tomó el bol entre sus manos. Le dio un sorbo y el líquido caliente le quemó la lengua. El sabor era soso y un poco de sal le habría sentado pero no era tan horrible como había sugerido Leland.

Leland se sentó al lado de ella para comer su propia comida. Intentó charlar y le habló del tiempo. Parecía nervioso al hablar. Ella no se podía imaginar que un guerrero poderoso como él pudiera ser tímido. ¿Intentaba distraerla o había algo que no le estaba diciendo?

–No he hablado con Ian durante un tiempo. ¿Crees que está bien? ¿Resultó herido en la pelea? –preguntó con verdadera preocupación.

Leland se rió.

–No te preocupes por mi hermano, muchacha. Cuando él está pensando, no le gusta que lo molesten.

–¿Eso es lo que soy? ¿Una molestia?

–No me refería a ti, muchacha. Me refería a...

–¡Leland! –ladró Ian al regresar al grupo. 

Leland se incorporó de un salto.

–Uno creería que sabrías que no se sorprende a un hombre así –comentó Leland.

–Ocúpate de los caballos. Nos vamos. Quiero recorrer una buena distancia por si nos encontramos con otros hombres en este bosque –ordenó Ian–. Rylan, partimos a territorio MacKenzie. 

–¿MacKenzie? ¿Por qué demonios nos detendremos allí? ¿Qué hay de Linlithgow, donde laird Gudeman aguarda nuestro reporte? –preguntó Rylan.

Keira miró a los dos hombres mientras hablaban. Ante la mención de laird Gudeman, Rylan entrecerró los  ojos sospechosamente. Quien quiera que fuera ese laird Gudeman, Keira esperaba que sus caminos se cruzaran. Deseaba darle su opinión. A lo mejor si su laird sabía cómo se habían comportado sus hombres, pensarían dos veces antes de cometer una transgresión la próxima vez que decidieran secuestrar a una muchacha.

–Quiero buscar un refugio seguro para lady Sinclair hasta que la  podamos reunir con su familia. MacKenzie enviará un mensaje para informar de nuestra demora. Estamos a medio día cabalgando. Si partimos ahora, deberíamos llegar antes de que el bastardo abra la siguiente botella de whisky. 

–¿MacKenzie? ¿Cómo puedo confiar en que estaré a salvo allí? ¿Enviará a buscar a mi padre? Me niego a ir si planeas dejarme allí y partir –protestó Keira

–¿Acaso lo único que haces es quejarte y chillar? No es de sorprender que tu padre solo te pudiera casar con ese hijo de perra de Chisholm –murmuró Rylan al tiempo que se alejaba.

Keira lo miró enfadada, pero permaneció callada. Rylan era un maldito bastardo, pero ella no se amilanaría ante él. Era evidente que él, por el motivo que fuera, tenía sus maneras egoístas. ¿Cómo podía esperar que demostrara aunque fuera un poco de interés por ella?

–¿Es siempre así? –preguntó apuntando a Rylan con la cabeza.

–¿Rylan? ¡Sí! Hoy tiene un buen día –respondió Leland.

–Leland, creí que te estabas encargando de los caballos –dijo Ian y le clavó la mirada hasta que Leland hizo lo que le habían dicho.

–Rylan es un buen hombre, aunque  no siempre sea demasiado amistoso. Lo buscan los ingleses –explicó Ian.

–¿No teme que alguien lo entregue a los ingleses?

–¡No! Ningún escocés entregaría a uno de los suyos, sin importar lo malvado que sea. Preferirían cortarlo al medio. Creo que cualquier escocés preferiría morir en las manos de alguien de su sangre antes que en las de un maldito inglés.

–¿Rylan es tu hermano?

–No, pero somos como hermanos.

–¿Qué quieres decir?

–Cuando mi padre estaba de caza con sus hombres, se encontraron con Rylan de pequeño en el bosque. No tenía hogar. Ni familia. Uno de los soldados de mi padre, Aldrick Arnett lo acogió y lo crió como si fuera suyo. Le enseñó a Rylan a ser un guerrero y a dirigir su ira con la espada. 

–¿Qué le pasó a su familia?

–Nadie lo sabe. Creo que ni Rylan sabe quiénes son sus padres, él no habla de su pasado.

–Creo que no le agrado mucho.

–No te preocupes por él, muchacha. Rylan es un hombre duro, pero tiene buenas intenciones.

Keira dobló los brazos frente a ella y bajó la mirada. Esa era la primera vez que él le hablaba en una hora y ella no sabía qué decir.

–Por cierto, te quiero agradecer por haberme salvado.

–No te salvé, liberé al mundo de otro bastardo traidor. Son como las malas hierbas por estos pagos. Pero... de nada.

–Los MacKenzie de los que hablas, ¿los conoces bien?

–Sí. Laird MacKenzie es un buen hombre. Estarás a salvo allí. El camino a Linlithgow es peligroso. Te puedes quedar en el castillo Leod hasta que regrese. Cuando regrese, mantendré mi promesa y te llevaré con tu familia. Los MacKenzie son buena gente y un buen clan. No tengo dudas de que cuidarán de ti.

–Si tú crees que es lo mejor, no discutiré.

–No te preocupes, muchacha. Todo irá bien –le aseguró Ian.

¡Ojalá las cosas estuvieran bien! Pero Keira sabía que no harían más que empeorar.




Capítulo 9
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Desde el otro lado del río, se podía ver el castillo Leod desde la distancia. Con la mirada clavada en el castillo, Ian dudó de su decisión de dejar a Keira. El único consuelo eran las paredes altas y las torres fortificadas que brindaban suficiente protección como para satisfacer los estándares altos de Ian.

Tenía fe en que los habitantes le ofrecieran el mismo cuidado y preocupación que él. Su duda yacía en que Chisholm la encontrara. Solo sería cuestión de tiempo que él y su padre comenzaran a buscarla, pero Daniel MacKenzie, laird del castillo Leod, era un buen hombre y la mantendría a salvo. Ian lo había visto en varias ocasiones en la corte y sabía que era de confianza. En esos días, no había muchos hombres en los que Ian pudiera confiar.

Elevando la mirada, Keira le preguntó:

–¿Ese es el castillo Leod?

Ian sintió sus nervios. Queriendo ofrecerle consuelo y tranquilizar sus preocupaciones, sonrió.

–Sí, muchacha. El laird te cuidará bien mientras yo esté ausente.

–¿Y le enviará una misiva a mi padre?

–Sí. Lo hará. Estoy seguro.

Keira  le dedicó una sonrisa suave; le rompía el corazón tener que mentirle. Aunque a su debido tiempo su padre conocería su paradero, hasta que Ian no llegara a Linlithgow y develara lo que había descubierto, laird Sinclair no sería convocado.

La urgencia de hablar con Jacobo provenía de saber que había un ataque inminente. Chisholm bien podría haber planeado alejar a Ian y a sus hombres del castillo al enviarlos en una misión imposible mientras Sinclair, un hombre que nadie  había considerado peligroso siquiera, daba su golpe. Aunque Linlithgow estaba bien protegido por los guardias del rey, no tendrían forma de saber si Sinclair estaba involucrado. Las reuniones de nobles y lairds eran muy comunes en Linlithgow y sería muy fácil que cualquiera de ellos fuera un traidor, atravesara las puertas y matara al rey. En sí, esa era la razón por la que Ian se sentía mejor regresando al castillo, pero dejar a Keira atrás le creaba un vacío que no podía explicar.

Había jurado protegerla y sentía que estaba rompiendo esa promesa. Sabía que, en parte, su culpa se debía a lo que había pasado con Sarah. El solo pensar en ella y en su falta de juicio lo perforaba como una daga que le estuviera penetrando la carne. Intentó convencerse de que era su sentido de  honor y deber preocuparse por el bienestar de la muchacha pero había algo más, quizás un sentimiento, que no podía explicar.

Ian bajó la mirada a la tímida muchacha. Su sonrisa tierna lo llenó de contento. Era la primera vez que la veía sonreír desde la encontró en la carretera; pero él era parcialmente culpable de eso. Le relucieron los  ojos como a una niña que ve un dulce; brillantes y llenos de alegría. Ian quería devolverle la sonrisa pero la culpa lo detuvo. Si juzgaban a su padre y lo condenaban por traición, se preguntaba si volvería a ver esa sonrisa suave y hermosa.

–¿Cuándo te vas? ¿Estarás mucho tiempo fuera?

–¿Tanto te urge librarte de mí? –le preguntó burlándose.

–¡No! Solo te quiero desear un viaje seguro.

–No debería estar fuera más de dos o tres días.

–¿Partirás de inmediato?

Ian no se había perdido el tono tenso de su voz. De no haber sabido mejor, hubiera pensado que la muchacha actuaba como si no quisiera que él se fuera. Había transcurrido mucho tiempo desde que se había sentido querido por alguien. Sonrió, pero su sonrisa se desvaneció tan rápido como había aparecido. Ninguna mujer lo volvería a querer, y de buena consciencia él no la podía tener. Estaba dañado, era un hombre roto. Ahora, su corazón solo le pertenecía a Escocia.

–Tomaré a mis hombres y partiré por la mañana.

~*~
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Al tiempo que ingresaban en la aldea, Keira observó a los hombres y las mujeres ocupados con sus deberes. Algunos jóvenes limpiaban los corrales de los animales, algunas mujeres acumulaban pilas de lino para lavar, y algunos de los hombres más grandes martilleaban y reparaban el cerco dañado. La visión de esa gente honrada le recordó a su propio clan e hizo que los extrañara mucho.

Keira soltó un suspiro. Solo sería cuestión de tiempo volver a verlos, pero la paciencia no era una de sus cualidades más fuertes.

A medida que se aproximaban a la fortaleza, un muchacho joven de unos quince veranos corrió hacia ellos. Cogió la rienda y guió al caballo a un poste cercano al abrevadero.

–Buen día, señor. Me llamo Jacob. Me encantaría cuidar de su caballo durante su visita.

El muchacho era alegre. Esa era una señal esperanzadora.

–Muy bien, muchacho, también necesito que busques al herrero. El caballo tiene un problema en su andar y necesitará un cambio de herradura. Parto por la mañana. Tenlo listo para entonces.

–Sí, señor. Me aseguraré de que lo hagan enseguida.

–Buen muchacho.

Ian deslizó la pierna sobre el lado y se deslizó al suelo. Estiró las manos, cogió a Keira por la cintura y la ayudó a descender. En cuanto sus pies hubieron tocado el suelo, la soltó. Desató las bolsas de la silla, se las arrojó por encima del hombro y se dirigió hacia sus hombres.

Ian les habló suavemente, con la expresión seria, y Keira se preguntó qué asunto era tan importante para ser discutido en privado.

Pensó con pesar que era una pena que no fuera tan dotada como Alys cuando se trataba de leer los labios. Alys practicaba por horas. Keira sentía que era el resultado de tener demasiado tiempo libre, pero ahora entendía que el talento podía ser útil. Aunque era dos años más joven que Keira, Alys había demostrado mucha sabiduría para una muchacha de diecisiete años. Tenía mucho más coraje y valentía que Keira. Solo en ese momento, Keira se dio cuenta de las locuras y las manías tontas de su hermana la habían ayudado a convertirse en una mujer fuerte. Si Keira le habría prestado más atención a su hermana y habría actuado menos como su figura materna, podría haber aprendido algunas habilidades útiles.

–Milady –dijo Ian mientras asentía con la cabeza, en señal de que quería que lo siguiera.

Keira se detuvo erguida, reuniendo su confianza, y siguió a los tres hombres MacKay al interior del gran castillo. Al tiempo que pasaba la entrada, se sorprendió de encontrar que el castillo era mucho más pequeño por dentro de lo que había parecido por fuera. Recorrió el corredor angosto que conducía al gran salón.

Al llegar al final del corredor, vieron hombres y mujeres disfrutando la cena. Las mesas estaban llenas de los miembros del clan y rebosantes de platos que contenían comida, pero en la cabeza de la mesa había varios asientos vacíos. Era raro que el laird no asistiera a la cena.

Justo al lado del asiento del medio en la cabeza de la mesa se sentaba una joven y encantadora mujer rubia. Llevaba el cabello sujeto con unos rizos sueltos que le enmarcaban el rostro delgado con olas suaves. Tenía joyas y un vestido azul con ribetes en encaje dorado. Por su posición en la tarima, era evidente que era la señora de la fortaleza.

Ian dio un paso hacia adelante, y todos los ojos lo siguieron. Las voces se apagaron, y Keira observó que los hombres sujetaban los puños de sus espadas como si se estuvieran preparando para la batalla. La atmósfera se volvió incómoda y ella se acercó a Leland, rezando para que esos hombres no les hicieran daño.

La habitación estaba en penumbras, con tan solo unas velas encendidas. Sin embargo, Keira aún podía ver los oscuros ojos que seguían a Ian mientras él avanzaba y se acercaba a la cabeza de la mesa. ¡Quizás eran un buen clan, como había sugerido Ian, pero seguramente no eran muy confiados!

–Lady MacKenzie, siempre es un placer verla –dijo Ian con una inclinación.

–El placer es mío, Ian MacKay. Espero que te quedes más tiempo que en la última visita –respondió.

El tono aterciopelado de la voz de lady MacKenzie era tan suave como el chocolate derretido. Mientras hablaba, la mandíbula de Keira se abrió lo suficiente como para dejarla inhalar. ¡No había esperado que la señora de un clan tan estimado de las Tierras Altas fuera francesa! Keira nunca había conocido a una francesa y la sorprendió la fluidez de su acento. Sonaba hermoso, como la canción de un ave hacia su pareja.

–No, milady, solo estoy de paso. Necesito hablar con su laird.

–Mi marido no se encuentra aquí. Se ha ido al mercado de Aberdeen. Hemos tenido un buen año. No esperamos su regreso hasta mañana por la noche. Pero, como siempre, tú y tus hombres son bienvenidos a quedarse en la casa de huéspedes.

–Gracias, milady. Como su marido no se encuentra aquí, ¿puedo hablar con usted en privado?

–Por supuesto –dijo y, luego de incorporarse de la silla, condujo a Ian detrás de una puerta cerrada, con dos de sus guardias siguiéndola de cerca.

Keira elevó la mirada hacia Leland.

–No te preocupes, muchacha. Lady MacKenzie es una buena mujer.

~*~
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Ian atravesó el umbral de la cámara privada del laird y siguió a lady MacKenzie. Los guardias los siguieron. Ian notó la pila de cartas sobre el escritorio con los sellos rotos. Solo le llevó unos segundos reconocer el sello del rey. Había una, sin embargo, con el sello aun intacto. Contenía el sello de la realeza británica y estaba apartada de las otras, lo que despertó su curiosidad.

–¿De qué deseas hablarme?

–Milady, traigo a una joven que viaja conmigo. La encontré en el camino, en territorio enemigo. Temo que esté en peligro y le pido que la hospede hasta mi regreso.

–¿Y cuánto tiempo piensas dejarla aquí con nosotros?

–Solo me iré por unos días. Tengo que atender un asunto cerca de Edimburgo. Ella se encuentra lejos de casa y le ofrecí devolverla a salvo. Pero tengo que ocuparme de otros asuntos primero.

–Ya veo. Bueno, mientras no cause ningún problema, será un placer permitirle vivir aquí de momento. Ahora, ¿dónde está esa chica? Me gustaría conocerla.

Al tiempo que los guardias y lady MacKenzie volteaban, Ian cogió la carta con el sello real intacto y se la deslizó en el bolsillo interior de la camiseta. Con una sonrisa, tomó el brazo de lady MacKenzie y la escoltó afuera de la cámara. Luego fue en busca de Keira y de sus hombres. Fuera de la muralla exterior, encontró a Keira de pie entre Leland y Rylan, quienes conversaban con uno de los guardias de Leod.

–Milady, esta es lady Keira Sinclair –dijo Ian al introducir a las mujeres.

–Milady, es un placer conocerla –dijo Keira, hablando en un tono suave al tiempo que hacía una reverencia formal.

Lady MacKenzie sonrió amablemente.

–Es un placer, Mademoiselle. Por todos los santos, ¿qué llevas puesto? ¡Tienes el vestido desgarrado y estás empapada hasta los huesos!

Por el rabillo del ojo, Ian vio a Keira ponerse del color de las fresas en la primavera. Bajó la cabeza y escondió su aspecto ruborizado, y eso le hizo sentir un vuelco en el corazón. Era una muchacha muy bonita y no tenía motivo para esconder su belleza; sin importar si lucía desalineada a causa del viaje. Si se hubiera puesto una bolsa de patatas, aún llamaría la atención de los que la vieran. Ian luchó contra la necesidad de elevarle el rostro y se recordó que hacer eso probablemente la hiciera sentir más avergonzada.

–Viajamos bajo la lluvia –explicó con la esperanza de salvar a Keira de la vergüenza.

–Ven, querida. Te buscaremos algo apropiado y cálido que vestir –sugirió lady MacKenzie estirando la mano hacia la muchacha.

Keira observó a Ian con los ojos llenos de desconfianza. Ian exhaló.

–Iré a verte pronto –le aseguró.

Keira le regaló una sonrisa y asintió. Era la segunda vez en un día que le sonreía. Cómo le gustaba esa sonrisa. Más allá de la preocupación, de la política y del temor, Keira era una joven hermosa. Cualquier hombre sería afortunado de tener el corazón de esa mujer. Era luchadora, apasionada y podía hacer que un hombre se volviera loco de deseo por ella. Ian se sentía tentado de tomarla en sus brazos por la fuerza y besarla. Pero cuando ella sonreía se sentía completamente deshecho. A diferencia de las mujeres que habían pasado por su vida, ella tenía algo que lo había embrujado.
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Keira siguió a lady MacKenzie a través de los tres pisos de escaleras que conducían a un gran solar. Adentro había un enorme vestidor, lleno de vestidos hechos con telas finas en diferentes colores; vestidos demasiado elegantes para la vida cotidiana. Eran vestidos para llevar en la corte. Lady MacKenzie le dijo que escogiera el que le gustara. Si era necesario, lo podían modificar. Mientras Keira revisaba las prendas, se le hizo difícil encontrar un vestido simple. Por no querer hacerle perder mucho tiempo a lady MacKenzie, escogió uno dorado.

La túnica del vestido era de satén y el abrigo debajo era de lino suave y blanco. El cuello era cuadrado y tenía flores cocidas. Las mangas la sujetaban hasta la altura de los codos y luego colgaban abiertas ya que eran anchas a la altura de las muñecas.

Con el crujido de la puerta al abrirse, entró una criada mayor.

–Milady, preparamos el baño para la señorita Sinclair.

–Muy bien, Marguerite. Gracias.

–Marguerite te ayudará con el baño –anunció lady MacKenzie.

–Gracias por su bondad, milady –dijo Keira.

Keira siguió a Marguerite a la habitación conjunta. El vapor de la bañera se veía tan tentador como una cama cálida. El agua la llamaba. Los huesos y las piernas le dolían de montar sobre el caballo durante dos días, y tenía la certeza de que en cuanto se relajara dentro de la tina se quedaría profundamente dormida.

Keira se desvistió y se metió en la tina. La tensión, el estrés y los nervios se derritieron. Marguerite se frotó el jabón en las manos y comenzó a lavarle el cabello. Entre la fragancia a lavanda y los dedos que le masajeaban la cabeza, se encontraba en el cielo. Si se hubiera visto forzada a soportar un día más en el bosque, durmiendo sobre el suelo duro, estaba segura de que se habría vuelto loca.

Limpia y relajada, se sentó cerca del fuego para que se le secara el cabello. Envuelta en una toalla, clavó la mirada en las llamas del fuego, que ardían intensamente dentro del hogar. Se preguntó qué estarían haciendo Ian y sus hombres en ese momento. A lo mejor, con suerte, también se podrían bañar y cambiar la ropa. No sabía cuánto tiempo más podría tolerar su hedor, a pesar de no haber dicho nada de sus olores corporales poco placenteros.

Sus pensamientos se detuvieron en Ian, quien invadía su mente últimamente. No sabía por qué le importaba que se fuera excepto que no le gustaba que la dejara; por no mencionar que no le había explicado lo que estaba sucediendo. Sabía que había más en la historia de Ian de lo que le contaba. Como había demostrado ser el hombre más terco de las Tierras Altas, ella sabía que no obtendría mucha información de él, pero a lo mejor podría persuadir a Leland de que le contara algo. Keira sabía que cuando un hombre bebía, no había forma de saber lo que diría. Pondría su plan en marcha esa misma noche. Si sabía por qué Ian estaba tan desesperado por llegar a Linlithgow, a lo mejor se revelaban más verdades.




Capítulo 10
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Luego de un baño, un cambio de ropa y un afeitado muy necesitado, Ian entró en el salón atestado de gente. Encontró a su hermano y a Rylan ya sentados y cenando y fue a sentarse con ellos.

–Leland, necesito hablar contigo –dijo con tono tranquilo, sin querer llamar la atención de los otros en el salón abarrotado.

Leland se incorporó y siguió a Ian hacia el pasillo largo. Pasaron a varios criados y se detuvieron frente a una alcoba sin ventanas, para que nadie pudiera oír su conversación.

–Leland, eres un Protector y necesito que lo seas ahora. Quiero que te quedes aquí y cuides de Keira. Asegúrate de que está a salvo. Con laird MacKenzie ausente, no confío en ninguno de los locales. Rylan y yo continuaremos viaje hacia Linlithgow. No le digas a nadie de nuestro destino. Cuando me encuentre con nuestro laird, me apresuraré a regresar. ¿Puedes hacer eso?

–Sí, claro. No crees que le pasará algo, ¿no?

–No lo sé, pero no me arriesgaré. ¡Que no abandone tu vista!

Ian y Leland regresaron al salón. Mientras Leland se llenaba la boca, Ian paseaba de un lado al otro cerca de la puerta, aguardando a que Keira se les uniera. Habría subido las escaleras para buscarla, pero la criada le aseguró que la muchacha bajaría pronto. Se convenció que el único motivo por el que le importaba era que se sentía obligado a protegerla. Había dado su palabra de honor y no la iba a romper. Era el único motivo; la única explicación lógica que tenía; eso explicaba esos sentimientos hacia ella. De momento, ella era su misión. Y, al igual que todas sus misiones, él se aseguraría de que se llevara a cabo.

Por el rabillo del ojo, detectó a la bonita muchacha vestida con una túnica dorada que le hizo acordar a las margaritas en la primavera. Sus bucles cobrizos caían entrenzados sobre un hombro y unos pocos rizos se escapaban de la reclusión. Esos rulos tentadores rebotaban cuando ella caminaba. Ella era una imagen que dejaba a un hombre sin aliento.

Ian aguardó mientras ella bajaba las escaleras. No pudo evitar notar la forma en que sus caderas se balanceaban de un lado a otro mientras ella avanzaba, ni ignorar la manera en que se le inflaba y desinflaba el pecho con cada respiración. Era una visión. Cuando Keira alcanzó el pie de las escaleras, recorrió la habitación con la mirada, pero no le prestó atención a Ian, que se encontraba directamente frente a ella. Ian frunció el ceño y dio un paso hacia ella.

–Milady –dijo y le ofreció el brazo.

Durante un instante, ella lo miró con incertidumbre, como uno miraría a un desconocido. No era la mirada que Ian había esperado. Había esperado verla sonreír.
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Los ojos de Keira se agrandaron ante el guerrero que se encontraba de pie frente a ella. Al principio, no lo había reconocido; llevaba el rostro afeitado, el cabello peinado hacia atrás y un atuendo formal, pero sus ojos le eran familiares; de un tono perfecto de azul.

¿Ian?

Keira estaba sin habla. Con el rostro limpio, un baño adecuado y el cabello peinado, podía pasar por un caballero. Y tenía que admitir que era bastante atractivo.

No se veía como ella lo había imaginado. Escondida detrás de una barba espesa, su mandíbula era fuerte y angulosa. Los labios, llenos y rollizos, ya no estaban cubiertos por un bigote frondoso. Era un hombre hermoso, y ni remotamente tan intimidante como cuando lo vio por primera vez. Se había transformado por completo.

–Lady Keira, su presencia ilumina esta habitación como las estrellas que destellan en una noche despejada –dijo y le ofreció el brazo.

Ella lo tomó, pero sintió que se le enrojecían las mejillas con el cumplido.

–Tú te ves bastante presentable, si se me permite decirlo. Debo decir que estoy sorprendida –admitió esperando que no se tomara sus palabras como un insulto.

Ian sonrió ante el cumplido. Se detuvo en plena zancada y se volteó a mirarla.

–Luego de comer, ¿me acompañas a pasear por el jardín? Oí que el castillo Leod tiene un jardín bonito.

Keira se mordió el labio inferior ante la pregunta. Según las reglas del decoro, no debería quedarse a solas con él. Pero, a lo mejor, esa era la oportunidad de obtener la información que necesitaba.

–Sí, te acompañaré.

Ian condujo a Keira a la mesa donde se encontraban Leland y Rylan disfrutando de su cena. Frente a dos sillas vacías había bandejas llenas de comida. Keira se sentó al lado de Ian y comenzó a comer con entusiasmo. El cordero jugoso y húmedo prácticamente se le deshizo en la boca. Como había pasado los últimos dos días comiendo puras manzanas, Keira no pensó que querría volver a ver una manzana por el resto de su vida.
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–Espero que la comida sea de su agrado –dijo lady MacKenzie.

–Es más que generosa, milady. Después de comer carne fría y rancia, manzanas y pasteles de avena duros, me podría haber dado de comer un perro y sería un hombre satisfecho –bromeó Ian.

–He oído que su rey ha tenido grandes logros. Oí que pronto desposará a una novia francesa. Eso demostrará ser una buena unión para Escocia y Francia.

–¡Sí! Aunque yo sé poco de política, milady, solo vivo de la espada, pero oigo los rumores.

–Como guerrero en las Tierras Altas, seguramente debes saber de la rebelión contra Jacobo.

–Sí. Oí hablar de ello –agregó Ian.

–Entre tú y yo, creo que la rebelión pronto llegará a su fin.

–¿Y eso a qué se debe, milady?

–Mi marido acaba de recibir la última orden de arresto para varios jefes de las Tierras Altas que habrían de estar involucrados. ¡Será una gran victoria para el rey de Escocia!

–Usted es mi fuente de información, milady.

Lady MacKenzie sonrió con orgullo. Ian terminó de comer rápidamente, ansioso por comenzar el paseo por el jardín con Keira. Las noticias que lady MacKenzie había compartido no eran nada que no hubiera oído antes. Él sabía que esa rebelión estaba por terminar, pero iba a llevar a algo más importante.

Le dirigió una mirada a Keira y se sorprendió al ver su plato completamente vacío. La mano pequeña de ella descansaba sobre su rodilla debajo de la mesa. Sus dedos parecían suaves al tacto. Sintió el deseo desesperado de tomarle la mano y enredar sus dedos con los de ella. ¡Diablos, se estaba convirtiendo en un animal!

–¿Estás lista para nuestro paseo, milady?

Keira asintió.

Ian se incorporó y esperó a que Keira lo siguiera. Atravesaron el pasillo caminando uno al lado de otro, hacia la salida trasera. Anduvieron en silencio hasta que salieron al encantador laberinto de flores. Las filas de rosas, los arbustos y una gran variedad de flores aromáticas decoraban el pintoresco paisaje que rodeaba el castillo. Bloques de adoquín y bancos de madera decoraban los caminos de un lado del jardín al otro. En el medio, dos gansos y sus crías nadaban en un estanque de lirios artificial.

–Esto es hermoso –exclamó ella.

–Sí, lo es –respondió, aunque no le prestó atención al jardín y mantuvo la vista en ella–. ¿Vamos? –preguntó mientras daban un paso hacia el gran estanque.

Al llegar al estanque, se sentaron en el banco con vista hacia el mismo. El sol estaba a punto de ponerse e Ian divisó la luna alta en el cielo.

–Gracias por traerme aquí. Nunca había visto tantas flores lindas.

–De nada.

–Ian, ¿acaso laird Chisholm tiene algo que ver con la rebelión que mencionó lady MacKenzie? ¿Es ese el motivo por el que es peligroso?

–Sí, esa es una de las muchas razones, muchacha.

–Entonces, cuando diste con mi carruaje, ¿esperabas capturarlo a él? ¿Arrestarlo?

–Sí, algo así.

–Y, cuando me encontraste a mí, pensaste en utilizarme para pedirle rescate. ¿No?

–Sí –respondió sin poder mirarla a los ojos.

Keira asintió con la cabeza. Finalmente, Ian se volteó hacia ella para saber qué estaba pensando. Por la mirada en sus ojos, se veía como si intentara procesar la información que acababa de recibir.

–Entiendo que me debes odiar por lo que he hecho –admitió.

Keira elevó la mirada hacia él.

–No te odio. Al principio, sí, pero ahora no. Sin embargo, pienso que hay más de lo que me dices y no sé por qué no me lo quieres contar.

Ian notó el dolor y la desesperación en los ojos de ella, aunque había poco que pudiera decir para hacerla sentir mejor. Su misión debía mantenerse en secreto y ella ya sabía demasiado.

–A su debido tiempo, muchacha, prometo decírtelo. Pero por ahora, tendrás que confiar en mí. ¿Quieres entrar? Estoy seguro de que necesitas descansar.

–Estoy bien. ¿Está bien si nos quedamos un ratito más?

¡Si ella hubiera querido quedarse toda la noche él habría estado contento de hacerlo! Por dentro, sonrió.

–Claro, muchacha.

Se quedaron sentados en silencio observando a los gansos jugar en el agua como los niños que juegan a seguir al líder. Las risitas breves de Keira eran como música celestial. Ian estaba sorprendido de estar sonriendo. No dejaba de mirar en su dirección, no podía quitarle los ojos de encima. La deseaba, la necesitaba, pero no podría tenerla.
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Keira miró a las crías de ganso juguetear en el agua con cariño. Mientras el sol se hundía detrás del horizonte, el cielo anaranjado comenzó a desvanecerse y se vio reemplazado gradualmente por uno azul oscuro. Detrás de ella, hacia el este, algunas estrellas brillaban con intensidad mientras destellaban en el cielo. Solo pasarían unos minutos antes de que el cielo se volviera negro y se viera cubierto de estrellas.

Keira bostezó. Era tarde y el día había sido largo. Ian partiría por la mañana para completar su tarea, y pronto regresaría para llevarla a casa. Mientras tanto, le ofrecería ayuda a lady MacKenzie como pago por su hospitalidad.

–Es tarde. Probablemente debería entrar. ¿Dónde dormirán tus hombres y tú? –preguntó Keira.

–Hay una casa para huéspedes cerca de los establos. Si necesitas algo, me encontrarás allí.

Al bajar la cabeza, su mirada ardió. Keira casi podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo. Su proximidad le aceleraba el corazón. No le gustaba la forma en que él la hacía sentir, pero cada terminación nerviosa de su cuerpo le gritaba que la sostuviera como lo había hecho mientras montaban juntos.

Aunque intentó resistírsele, no podía evitar caer con su encanto endiablado. Solo ahora se le ocurrió pensar que el día que él atacó su carruaje, en realidad la rescató de un futuro condenado. Él era un highlander de pies a cabeza; con honor firme y la terquedad de una mula.

–Estoy segura de que no necesitaré tu ayuda a estas horas –dijo al tiempo que echaba a andar.

Ian debió sentir su duda porque se movió hacia ella. Ella intentó apartar la mirada, pero Ian le tocó el mentón con delicadeza y devolvió su mirada a la de él. Ella no había esperado esa delicadeza. ¿Acaso una bestia podía ser dulce? Elevando la mano, le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja.

Acariciándole la mejilla con la mano, le rozó los labios, la barbilla y le elevó levemente el rostro para mirarla a los ojos. Ella sabía que la iba a besar. Maldito sea; porque si lo hacía, sabía que no se resistiría. La forma en que la tocaba, la miraba e incluso le hablaba, la hacían sentir suave y vulnerable. Hasta sus pensamientos se encontraban demasiado perturbados como para concentrarse en algo que no fuera él. Quería que la besara, que la tocara, que la amara.

–Me has embrujado, muchacha –dijo, inclinándose hacia ella.

Sintió que el pánico y la anticipación le invadían las venas. Se le dificultó la respiración al clavarle la mirada en los labios. De manera inconsciente, se los lamió antes de morderse el labio inferior. El mundo a su alrededor parecía desvanecerse. Keira abrió los labios levemente e inspiró. Ian le pasó los dedos por el cabello y la atrajo hacia él. Enérgicamente presionó sus labios húmedos contra los de ella.

En el momento en que sus labios tocaron los de ella, un fuego creció en estómago de ella y sintió un cosquilleo desde el estómago hasta la punta de los pies. Su beso fue posesivo y demandante, pero ella estaba bien dispuesta. Cuando Ian interrumpió el beso, Keira se dio cuenta de lo que había hecho. Lo había disfrutado inmensamente. ¿Acaso eso estaba mal?

Pensó en culpar a la bebida que había consumido durante la cena por sus acciones tontas. Pero si eso fuera cierto, ¿por qué quería desesperadamente que la volviera a besar? Se incorporó rápido, le ofreció las buenas noches antes de que la invadiera la vergüenza y se marchó casi corriendo hacia la fortaleza.
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Con las estrellas brillando con intensidad, Ian y Rylan habían cabalgado varias millas alejándose del castillo antes de que sus habitantes supieran que habían partido. Como no querían ser cuestionados acerca de su destino, pensaron que lo mejor era partir antes del amanecer.

Ian no deseaba partir sin despedirse de Keira como correspondía, pero era lo mejor. Luego de lo que había sucedido la noche anterior, dudaba de que la muchacha quisiera verlo partir. No estaría sorprendido si no lo quería volver a ver. Había actuado por instinto mientras ardía su pasión y, aunque no se arrepentía, no podía evitar preguntarse si ella sí. El momento en que corrió hacia el castillo le decía que debía arrepentirse. No sabía si sentirse culpable por sus acciones o deleitarse por el placer que había sentido.

Los recuerdos del beso ardiente que había compartido con Keira se reprodujeron en su mente. Ella se estaba convirtiendo en algo más que una simple misión, como la había visto al principio.

Egoístamente, la quería reclamar para él. Ya estaba muy involucrado como para alejarse.

Ian y Rylan eran jinetes experimentados y estaban acostumbrados a recorrer distancias largas. Montaban en sus caballos con la esperanza de llegar a destino a mediodía. En ese momento, ya iban tarde. Se esperaba que llegaran a Linlithgow hacía dos días, pero su desvío al castillo Leod provocó la demora.

Recordando la carta en el bolsillo, Ian la sacó, rompió el sello y comenzó a leer el contenido. Era una orden de arresto para Rylan, como había asumido. Le entregó la carta a Rylan, aguardó a que Rylan acercara el caballo y se la quitara de las manos.

–¿Qué es esto? –preguntó Rylan, mientras sostenía la carta en alto para leerla–. Aquí dice que alzaron mi recompensa de diez libras a veinte. ¡Malditos bastardos ingleses!
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Rylan tenía secretos oscuros. Muchos de los cuales tenían esa orden como resultado. Aunque quería empezar de cero y estar libre de pecado, sabía que el pasado algún día lo alcanzaría. Al unirse a Ian había esperado ganarse la piedad de Dios, pero parecía que adonde fuera Rylan, lo seguían los problemas. Era difícil ser un hombre que tenía dos vidas separadas, que le mentía a Ian y a su familia adoptiva acerca de su pasado. Después de tantos años, esperaba poder dejar el pasado atrás y convertirse en el hombre que otros creían que era.
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–Si hubiera necesitado dinero, te hubiera entregado yo mismo a los ingleses –bromeó Ian.

Rylan le devolvió la mirada sarcástica con el ceño fruncido.

–¡Solo bromeo! Si vas al infierno, sabes que iría contigo –le prometió Ian.

–Sí, lo sé.

Aunque Rylan nunca explicó con detenimiento los detalles de su encuentro con los ingleses, Ian sabía que, fuera lo que fuera de lo que lo acusaban, Rylan lo haría otra vez sin dudarlo. Ni siquiera el rey escocés podía retirar los cargos contra él. Rylan era un hombre determinado; probablemente más que la mayoría. Solo podría asegurar su libertad si permanecía en suelo escocés y evitaba cualquier encuentro con los ingleses. De lo contrario, Rylan enfrentaría la muerte.

Una vez estuviera terminada la misión que les había encomendado su laird, Rylan iría hacia el sur, hacia las Tierras Bajas para hacerle una petición al duque de Annandale de que solicitara un perdón en nombre de él. Charles, el duque de Annandale, era un dignatario y un no combatiente. Aunque era inglés, sus lazos con la corona escocesa lo convertían en un aliado y favorecían a los escoceses. Tenía la autoridad para pasar solicitudes a Londres en busca de absoluciones y también para llevar a cabo juicios en territorio escocés cuando concernía a patrones ingleses. Era grandioso y poderoso, pero aún así solo era un hombre, y no siempre se podía confiar en él. Sus aceptaciones siempre conllevaban un costo. La única garantía que tenía Rylan era que el duque y Jacobo tenían un enemigo en común, Archibald Douglas. Ian sabía que Rylan tendría que utilizar ese ángulo si quería que el hombre escuchara su solicitud, aunque tendría un precio.

Por lo que sabía Ian, el duque de Annandale se había retirado de la política inglesa cuando Enrique, el rey de Inglaterra, se separó de la iglesia. La traición de Enrique fue lo que ayudó a Escocia a mantener su vínculo fuerte con Francia. Para continuar esa relación creciente, el rey Jacobo había decretado que cualquier hombre o mujer que cometiera actos de herejía fueran condenados a muerte, encarcelados o exiliados.

Para asegurarse de que Escocia permaneciera leal a la Iglesia Católica, Roma había ofrecido apoyo constante al proveer fondos para Escocia. Sin embargo, si Jacobo no lograba controlar a los que se habían visto influenciados por el rey Enrique y su gobierno defectuoso, la Iglesia dejaría de enviar fondos de inmediato, un resultado que ni Jacobo ni Escocia se podían permitir.

Ian le había servido al rey Jacobo durante años, al unirse a una sociedad secreta de hombres que se hacían llamar Protectores de la Corona; hombres que daban su vida y su lealtad al rey Jacobo. Eran sus ojos y sus oídos a lo largo de las Tierras Altas, aunque nadie sabía que ese grupo siquiera existía. Como sombras en la noche, se encontraban en secreto y Ian era uno de ellos, junto con Leland y Rylan.

Durante su misión más reciente, Ian había participado de expediciones navegando a lo largo del Mar Norte bajo la orden de buscar y obtener navíos enemigos y asegurar los puertos. Aunque Ian no se consideraba un corsario, sus tareas eran muy parecidas. La única persona del clan de Ian que había oído acerca de la actividad reciente de Ian era Rylan, aunque solo se enteró por su astucia, por no mencionar la desconsideración de la privacidad. Cuando Ian descubrió que Rylan sabía la verdad, Rylan y Leland fueron iniciados en la facción del rey Jacobo.

Su misión actual, que no iba tan bien como Ian había esperado, era capturar y detener a laird Chisholm por su reciente actividad criminal en contra de la corona. Chisholm estaba asociado con el padrastro de Jacobo, Archibald Douglas, y había aceptado sobornos y entregado mensajes entre Douglas y los jefes de las Tierras Altas que estaban enemistados con el rey. Chisholm poseía lo único que podía destruir a Douglas y poner fin a la rebelión contra Jacobo; una lista de nombres detallada de todos los aliados de Douglas. ¡Tienen que conseguir esa lista!

Sin embargo, Chisholm había cubierto sus huellas con cada paso, hasta que Ian se cruzó con Keira. Su matrimonio con ella demostraba que, de alguna forma, laird Sinclair estaba involucrado. Y de haberse casado con Keira, su padre habría tenido la seguridad y la protección del ejército inglés. Ian tenía la intención de exponer a los dos hombres por su traición e intentar mantener a Keira a salvo de cualquier daño.
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Arrancada de un sueño ligero, Keira se levantó con unos golpes repetitivos y urgentes en la puerta. Se sentó en la cama, aún medio dormida, y estiró los brazos.

Bostezando, gritó:

–La puerta está abierta.

La puerta se abrió y Marguerite entró con un puñado de vestidos.

–Buenos días, señorita Keira. Lady MacKenzie insistió en que le trajera esto –explicó mientras dejaba los vestidos sobre el respaldo de la silla y comenzaba a colgarlos en el guardarropas–. Me dijeron que llegó sin nada más que lo que lleva puesto –agregó.

–Sí, mi equipaje se perdió en el viaje. Fue muy amable de parte de la señora brindarme algo que vestir.

–Bueno, no lo mencione. Lady MacKenzie puede ser muy persistente. Si lo desea, yo la puedo ayudar a vestirse. Se ha servido la comida en la cocina, donde puede tomar el desayuno, luego irá a la iglesia con usted.

–¿La iglesia?

–Sí, muchacha, hoy es domingo, es el día del Señor.

–Supongo que no me había dado cuenta de que la semana había pasado tan rápido.

–Sí, bueno, vistámosla. Lady MacKenzie ya se encuentra abajo y no queremos que espere.

–¿Los MacKay también se encuentran con ella? –preguntó Keira.

Luego de lo que había sucedido en el jardín, esperaba evitar a Ian. No era que no confiara en él, sino que no confiaba en ella misma cuando estaba cerca de él. Lo cierto era que había disfrutado el beso que habían compartido sin importar lo pecaminoso que fuera. Él la hacía sentir cosas, cosas que nunca había sentido, y sensaciones que secretamente deseaba explorar.

Inconscientemente, se preguntó qué lo había llevado a querer besarla en primer lugar. Había oído que el aroma de ciertas flores y la luz de la luna podían tener efectos extraños en una persona, revolver emociones caprichosas incluso en los más obstinados.

Marguerite se volteó hacia ella y la miró con una expresión sombría.

–Lo siento, milady, pero dos de los tres MacKay partieron esta mañana.

–¿Partieron? ¿Quiénes son los que partieron?

–El líder, Ian, y el granuja, Rylan, milady.

–¿Se fue sin despedirse? –preguntó Keira, y la criada se encogió de hombros como respuesta.

La frustración le invadió el corazón y la mente. ¡Había tenido la audacia de besarla pero no la decencia de despedirse de ella!

–Realmente debería vestirse para comenzar el día, milady –insistió Marguerite.

Keira se deslizó fuera de la cama y le permitió a Marguerite ayudarla a ponerse uno de los vestidos. Se negó a permitirse derramar ni una lágrima por Ian MacKay y, a partir de ese momento, se obligaría a no pensar en él. Keira terminó de vestirse y siguió a Marguerite al piso de abajo. Keira fue escoltada hasta lady MacKenzie, quien disfrutaba su desayuno a solas en una pequeña habitación al lado de la cocina.

Vestida en otra túnica con un hermoso diseño, lady MacKenzie era todo lo que debía ser una señora. Su vestido verde oscuro combinaba con el color de sus ojos y su largo cabello rubio caía libre sobre el hombro izquierdo en rizos estrechos. Elevó la cabeza, observó a Keira y sonrió.

–Lady Keira, me alegra que hayas venido. ¿Dormiste bien?

–Buen día, lady MacKenzie. Sí, así es. Gracias. Me gustaría ofrecerle mis servicios hoy para mostrarle mi agradecimiento por su bondadosa hospitalidad. Puedo hacer lo que usted desee, ya sea lavar o desempolvar.

–¡Tonterías! Eres mi invitada y me alegra que así sea. Y, por favor, no estamos en la corte, así que no hay necesidad de formalidades. Me puedes llamar Lorna. Debes ser muy importante para Ian para que se preocupe por tu seguridad. Vi como prácticamente se te caía encima. Una mujer enamorada se puede ver reflejada en los ojos de los otros. Y debo decir que nunca había visto a Ian mirar a ninguna otra muchacha como te miraba a ti –dijo con su voz acentuada y humeante.

–Honestamente no creo que se preocupe demasiado por mí, milady. Hizo una promesa y simplemente está manteniendo su palabra.

Lorna le regaló una sonrisa compasiva.

–¿Tienes hambre esta mañana? La cocinera ha preparado sus pasteles rellenos de pera. ¿Te quieres unir a mí?

Keira tomó asiento al lado de ella y tomó uno de los pasteles que le ofreció Lorna. Con un mordisco al dulce se le hizo agua la boca. Era realmente delicioso.

–¿Se nos unirán los otros? –preguntó Keira.

–No. Este es mi comedor privado. Los hombres del clan comen en el gran salón con mi marido. Su cháchara alta a menudo me da dolor de cabeza. Prefiero la paz y la soledad cuando como. Solo durante los grandes banquetes me uno a ellos. El estilo de vida aquí es muy diferente que en Francia. Cuando me casé con Daniel MacKenzie, pensé que él y las Tierras Altas olvidadas por Dios eran bárbaros. Ahora que llevamos más de cinco años de casados, aún pienso lo mismo –bromeó.

Keira se rió y terminó el pastel.

–Si has terminado, nos iremos. Deseo que te sientes a mi lado en la iglesia esta mañana –dijo Lorna.

–Será un placer acompañarla, milady.

Keira siguió a Lorna por las escaleras de espiral hasta un largo pasillo exterior que llevaba a la puerta de la iglesia. El guardia que vigilaba la puerta la mantuvo abierta y Lorna y Keira entraron.

El interior de la capilla estaba iluminado por varios tapices montados en apliques elaborados en la pared, y había flores de todo tipo y color en jarrones alrededor del nártex. Un arcoíris brillaba a través de las ventanas de vitral y proyectaba un brillo etéreo sobre las estaciones del Vía Crucis que estaba hecho bellamente en relieve a lo largo de las dos paredes más grandes. El aroma ligeramente picante a incienso flotaba en el aire y se unía al olor terrenal de los juntos que cubrían el suelo.

Keira notó que varios de los hombres del clan ya se encontraban allí, sentados en los bancos de madera. Cerca de la puerta, en la parte trasera de la sala, Leland se reclinaba contra la pared y observaba cómo Keira se acercaba a la primera fila. De alguna manera, tenerlo allí la hacía sentir a salvo y le recordaba a Ian. Claro que era difícil no pensar en Ian cuando miraba a Leland. El hombre tenía un parecido notable con su hermano mayor.

Poco después de que Keira y Lady MacKenzie estuvieran sentadas en los bancos con respaldo, reservados para la familia del Laird, comenzó la procesión, el sacerdote que llevaba una túnica blanca precedido por dos jóvenes que actuaban de monaguillos. Keira encontró cierta paz mientras la rodeaban las plegarias susurradas en latín, los salmos y las respuestas. La atmósfera tranquila y reverente era un bálsamo para su alma preocupada luego de los eventos extraños de los días anteriores.

De pronto, se dio cuenta de que se había olvidado de confesarse y no pudo evitar poner los ojos en blanco mientras soltaba un suspiro. Ahora, tendría que acercarse al sacerdote para ver si se podía confesar porque había participado de la Sagrada Comunión sin haber sido absuelta. Mientras caminaba con Lorna por el pasillo detrás del sacerdote y su séquito, murmuró una rápida plegaria porque su penitencia no fuera demasiado dura.

Ese sacerdote y toda la misa habían sido mucho más formales de lo que ella estaba acostumbrada. El hermano Bryant, el monje que llevaba a cabo las misas en el castillo Sinclair, era mucho más accesible que ese hombre de Dios. Sonrió al recordar la túnica suelta de lana color café del hermano Bryant y de su capucha, adornada solamente con un rosario que él se amarraba alrededor de la cintura. Siempre había disfrutado escuchar sus historias de los lugares a los que había viajado de joven.

Lorna susurró que quería rezar por la seguridad de su esposo, y se escabulló para dejar una ofrenda y encender una vela por su esposo. Cuando se reunió con Keira, sonrió y se ofreció a presentarle al sacerdote.

–Padre Ambrose, gracias por el hermoso sermón. Me gustaría presentarle a nuestra invitada, lady Keira Sinclair.

–Lady Sinclair. Es un placer conocerla. Soy el Padre Ambrose.

–Es un placer conocerlo, Padre.

–¿Desea confesarse? –le preguntó el sacerdote, tenía la voz ronca como si hubiera dado demasiados sermones por la mañana y hubiera perdido la voz.

–No creo que Dios oiga mis plegarias, Padre.

–Ningún hombre se encuentra más cerca de Dios que un hombre del clero. Y solo por el poder de la confesión y la absolución se sentará del lado derecho de Dios en el reino del cielo.

Keira bajó la mirada. No era su alma la que pretendía salvar.

–Los pecados que llevo no son míos.

–Entonces no los debería cargar sola. Vamos, hija –dijo y le ofreció la mano.

Keira dejó que el sacerdote la condujera por el pasillo hacia una pequeña caseta en la esquina de la sala: el confesionario, donde recibiría el sacramento de la reconciliación. Abrió la puerta y echó una mirada al interior donde había un pequeño banco en la cámara privada.

–Si desea la absolución, la encontrará aquí –agregó–. Lo que diga en estas paredes está entre usted y Dios. Yo no estoy allí para juzgarla. Mi propósito es simplemente oírla y ayudarla a acercarse a Dios.

Keira lo miró antes de regresar la mirada al interior de la caseta. Dio un pequeño paso hacia adelante, entró, y la puerta se cerró a sus espaldas. Keira dio una vuelta y se sentó en el banco, sin saber qué debía decir. Ciertamente no podía revelar todas sus verdades, pero tampoco le podía mentir a un sacerdote. A lo mejor, podía evitar la conversación. Sabía que tenía mucho de qué hablar en cuanto a su comportamiento pecaminoso en el jardín.

Del otro lado de la pared, oyó que una puerta se abría y se cerraba rápidamente. Oyó que el sacerdote tomaba asiento y la pequeña ventana cuadrada entre los dos compartimientos se abrió, pero ninguna de las dos personas se podía ver. La única luz provenía de una ventana cuadrada cercana a la parte superior de la puerta por la que había entrado, su tamaño no superaba el de la palma de su mano.

Keira se retorció nerviosamente en el asiento. ¿Y si le hacía preguntas sobre asuntos que no podía responder? Y si las respondía, ¿él la condenaría? Por dentro rezó porque fuera un hombre benevolente y no el fanático religioso que creía en una penitencia dura.

Keira se hizo la señal de la cruz y murmuró las palabras que daban inicio al ritual:

–Bendígame, Padre, pues he pecado. Han pasado muchos meses desde mi última confesión.

–¿Qué la ha mantenido alejada de la iglesia?

–Tenemos una iglesia, Padre, y la visito regularmente, pero mi clan no tiene sacerdote.

–¿Por qué?

–Mi padre dijo que era un hombre de mal y lo echó.

–¿Y usted cree que era malvado?

–¡No, Padre! –Espetó–. El Padre Bryant era un hombre bueno y honesto.

El día en que su padre lo despidió, muchos integrantes del clan se habían enfadado. El Padre Bryant era un hombre anciano y débil; era demasiado viejo para viajar a su edad. Había sido el sacerdote del clan Sinclair desde que ella tenía memoria. Solo después de la muerte de su madre, su padre comenzó a diferir en las enseñanzas del Padre Bryant, aunque ella nunca entendió por qué su padre había cambiado de parecer de semejante manera.

–¿Y cree en la Iglesia Católica Romana, la única iglesia universal y apostólica, para la salvación de tu alma?

–No sé qué creer. Tengo miedo, Padre.

–¿Qué miedo lleva en el corazón que no le permite testificar su creencia en Cristo y en su Iglesia?

Unas lágrimas calientes ardían en los ojos de Keira. Esa era la pregunta que se negaba a responder. Sabía que si decía la verdad, condenaría a su propio padre. Durante años, él le había lavado el cerebro para que creyera que la Iglesia Católica era en realidad poder y control y que la que se conocía como la Casa del Señor estaba corrupta. Mientras la reforma protestante crecía a lo largo de las Tierras Altas, cada vez más escoceses renunciaban a la iglesia católica y seguían a los que buscaban la libertad de la persecución religiosa. Su padre y muchos de los hombres de su clan se encontraban entre ellos.

Desgarrada entre el Dios que había crecido amando, y el que le habían enseñado recientemente, Keira se encontraba en una encrucijada. Sabía que divulgar los secretos acerca de su padre lo condenaría por herejía y también se estaría condenando a sí misma. En varias ocasiones se había sentado y había escuchado las enseñanzas de las ideas protestantes y de las opiniones al respecto, por simple curiosidad. Pero, espiritualmente, no sabía qué creer.

Era un mundo en constante cambio y Keira quería formar parte de él desesperadamente. Hacía tan solo unos meses se había enterado de las acciones del rey Jacobo hacia aquellos que actuaban en contra de la iglesia. Pero, ¿estaría tan mal decírselo al Padre Ambrose? Él parecía ser un hombre razonable, un hombre de naturaleza curiosa. A lo mejor, le ofrecería la indulgencia y la ayudaría a responder muchas de sus preguntas.

Keira dejó que las palabras fluyeran como una corriente poderosa. Comenzó por el principio, le contó acerca de la muerte de su madre, el cambio en su padre, y los hombres protestantes que habían ido a visitarlos. No sabía con cuánta desesperación necesitaba contarle a alguien sus secretos. Era cierto que su padre había cometido un crimen a sabiendas, pero no el que Ian decía.

Mientras las palabras le salían de la boca, menos peso sentía sobre los hombros; sentía una especie de liberación que no había sentido en mucho tiempo. No se había dado cuenta de la carga que llevaba y la forma en que la había afectado hasta ese momento.

Al terminar su historia deshonrosa, llena de muerte, pecado y deshonestidad, Keira se sintió entera y revivida, como después de un largo descanso. El sacerdote, por su parte, permaneció en silencio como si estuviera procesando toda la información que ella había divulgado.

–¿Cree que Dios me perdonará? –preguntó, con la esperanza de oír una respuesta que la consolara.

–Dios es misericordioso. Aunque pasemos una eternidad en el infierno, somos los hijos de Dios. Debe rezar el Padre Nuestro y el Rosario todas las mañanas y todas las noches. Solo entonces, hallará el perdón –le ordenó.

–Padre Nuestro que estás en el cielo... –comenzó a recitar la oración para el Señor, pero antes de que pudiera terminarla, oyó que la puerta de la cabina del sacerdote se abría y se cerraba.

¿Se ha ido? Se preguntó mientras continuaba la plegaria. Unos instantes después, la puerta del confesionario se abrió de par en par y dos hombres grandes se pararon fuera de la puerta; detrás de ellos se hallaba el sacerdote con una mirada acusadora.

–¡Llévenla a la torre hasta que haya regresado el laird y no permitan que se vaya! –Ordenó el sacerdote, ladrando la orden.

Keira tembló. ¿Qué he hecho?

~*~
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Leland observó al sacerdote abandonar la caseta y caminar hacia los dos guardias que se hallaban cerca de la puerta. Sin embargo, era evidente que Keira lo había perturbado dentro del confesorio. La expresión desalentadora en el rostro de sacerdote auguraba algo extremo. Keira ciertamente lo había perturbado. Vio que el sacerdote conducía a los dos hombres hacia la caseta. Abrieron la puerta a la fuerza, arrastraron a Keira afuera, incluso aunque estuviera arrodillada rezando. Leland extrajo la espada y corrió hacia ellos.

–¿Qué significa esto? Quítenle las manos de encima de inmediato –demandó.

Los dos guardias y varios de otros guerreros MacKenzie sacaron las espadas y las apuntaron a Leland.

–Estamos arrestando a la señorita Sinclair hasta que regrese nuestro laird –le dijo uno de los guardias.

–¿Con qué autoridad?

–Se la acusa de actos de herejía –respondió el sacerdote flacucho–. Acaba de confesar.

–¡Tonterías! Eso es lo más absurdo que he oído. ¡Exijo que la liberen!

–¡Es la verdad! –Dijo el sacerdote–. Pregúntale tú mismo.

Leland le dirigió una mirada inquisitiva a Keira. En el transcurso de los últimos días, no había sido tan dócil. La vergüenza en sus ojos le dijo todo lo que necesitaba saber, pero no estaba seguro de qué significaba todo eso en realidad.

–Soy su protector y exijo que la liberen –gruñó Leland, apretando la espada con más fuerza.

–Solo eres uno contra una sala llena de nosotros, no veo que esto vaya a terminar a tu favor –respondió uno de los guardias MacKenzie.

Leland recorrió la habitación con la mirada. Una docena de ojos le devolvieron la mirada. Estaban en lo cierto, de momento no había nada que pudiera hacer hasta que regresara laird MacKenzie y exigiera que la liberara. Debía llegar a Ian, rápido.

~*~
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Keira estaba sentada a solas en la cámara modesta de la habitación de la torre. Lo único que había en la habitación era una cama, una silla de madera dura, una mesa y una chimenea que apenas contenía un leño. Por lo menos había una pequeña ventana que permitía que entrara un poco de luz. Los guardias no habían tenido la decencia de darle una vela o una jarra de agua para lavarse.

La habían encerrado allí durante varias horas ya y se preguntaba dónde diablos se encontraba Leland. Cuando los guardias regresaron a llevarle comida, no hablaron. Keira no tenía idea de lo que estaba sucediendo. Solo sabía que revelarle sus secretos al sacerdote no solo la había liberado de la carga que llevaba. Bien le podría haber costado la vida, o por lo menos, la de su padre.

Keira siempre había sabido que solo era cuestión de tiempo que alguien se enterara de que su padre se había alejado de la iglesia y había obligado a los hombres de su clan a hacer lo mismo. Ya fuera por su propia confesión o la de otro, el padre de Keira estaba condenado. Pero eso no explicaba por qué la habían encerrado a ella en la torre.

Keira había admitido haber ido a las enseñanzas, pero solo para observar; no como una participante dispuesta. Aún así, nadie la quería escuchar. ¿Y qué había de Ian? Era obvio que cualquier esperanza que tuviera de regresar a casa no iba a ser exitosa. ¿Qué iba a pensar de ella cuando supiera la verdad? Ella lo había acusado de mentir y engañar cuando ella tenía sus propios secretos. No sabía por qué, pero pensar en que lo decepcionaría la molestaba mucho.

Sentada en la silla, miró fuera de la ventana a la muralla exterior. Los miembros del clan se mantenían ocupados porque anticipaban el regreso de su laird esa noche. Ella no tenía idea de qué la aguardaba. Su única esperanza era que Ian regresara pronto, aunque tenía poca esperanza de que él pudiera ayudarla.

En el alféizar de la ventana, un gorrión pequeño y color café pió. Keira le echó un vistazo a la comida que los guardias le habían llevado antes. La comida se había enfriado; la mayoría estaba sin tocar. Se inclinó, tomó el trozo de pan y lo rompió en un pedazo pequeño para arrojárselo al ave. Observó a la criatura disfrutar de su abundante comida. 

–Hola, dulzura –susurró Keira, al tiempo que las lágrimas le recorrían las mejillas.

Plegó las alas y se sentó cómodamente para hacerle compañía. ¡Si tan solo pudiera desplegar las alas y alejarse volando de allí lo más lejos posible!




Capítulo 13
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Ian caminó con propósito mientras atravesaba el oscuro corredor dentro de las paredes del castillo de Linlithgow. Sus instrucciones eran claras; discutir un asunto urgente con el rey.

Mientras Ian se dirigía a la habitación del encuentro, la luz penumbrosa del amplio corredor con cielo raso alto y arqueado cubrió su movimiento mientras avanzaba por la larga expansión. De no haber sido por el sonido de una conmoción al final del pasillo, se habría perdido sin lugar a dudas, ya que Linlithgow era un laberinto de pasillos, galerías y habitaciones.

Mientras Ian se acercaba al final del pasillo, pudo oír la conmoción de hombres hablando detrás de puertas cerradas, como un gallinero. Sus voces eran altas y resonantes como si estuvieran en medio de un debate acalorado y cada uno intentara hablar más alto que el otro. Aunque el corredor ofrecía poca luz, Ian pudo divisar a los dos guardias parados fuera de la puerta. El de la derecha asintió con la cabeza y le permitió entrar. Ian empujó la puerta pesada de madera y entró. 

Dentro de la habitación, Ian reconoció a una docena de hombres de clanes vecinos. Muchos de ellos eran los consejeros del rey, estaban reunidos alrededor de una mesa circular y discutían.

–Debemos remarcar la severidad de la situación a nuestra gente. Si esos rebeldes traspasaran las puertas de nuestros propios castillos, ¿cómo hemos de responder? Son malditos escoceses, al igual que el resto de nosotros. Después de todo, se camuflarían –refutó Alpin, laird del clan MacDuff.

–Sería un tonto el que permitiera que alguien atravesara sus puertas sin hacer preguntas. Y solo un tonto permitiría que lo ataquen desde el interior de su propia muralla –replicó laird Gregor.

–Deberíamos oírlos. Oír sus demandas antes de poner en peligro a más de nuestros hombres. Deberían tener un juicio justo. ¿Qué hay de la iglesia? ¿Cuál es su posición? –preguntó Callum, laird MacDonald, al tiempo que se volvía hacia Abbott, sentado en el extremo de la habitación.

–La iglesia, por supuesto, está del lado de la corona –replicó Abbott.

–Los rebeldes intentan derrocar al rey. Deberían ser colgados por traición. ¿Y Francia? ¿El rey está al tanto de nuestra posición? –preguntó Alpin.

–Mi alianza con Francia es fuerte, pero no lo entrometeré con asuntos civiles. Y prefiero que no esté involucrado. Planeo hacer un viaje a Francia tan pronto como encuentre una novia. Pero hasta entonces, tendremos que prevenir la guerra civil entre los clanes por nuestros propios medios. No deseo que se derrame más sangre –respondió Jacobo de Escocia.

Ian continuó escuchando la discusión. Jacobo esperaba incrementar el número de su ejército más de la mitad, y llevar a juicio a todos los lairds de las Tierras Altas para evaluar su lealtad. En cuanto a los rebeldes, no sabía con certeza cómo detenerlos, y aumentaban en número. Enrique VIII, rey de Inglaterra, había metido al país en un lío al renunciar a la Iglesia Católica. Los simpatizantes ingleses comenzaron a reunirse, a seguir sus pasos. Y la Iglesia Romana amenazaba con interrumpir la financiación a Escocia. Jacobo esperaba que su relación con el rey de Francia y su matrimonio lo ayudaran a denegar la nueva reforma y a condenar a quienes estaban acusados de herejía.

Echando una mirada al otro extremo de la habitación, el rey Jacobo se incorporó y oyó, con el ceño fruncido. Tenía los brazos cruzados y estaba apoyado contra la pared de piedra. El desdén en su rostro le indicaba a Ian que se estaba frustrando más con cada minuto que pasaba. Habían transcurrido horas y no se había llegado a ninguna conclusión. Decidieron volver a encontrarse en unos días durante el tribunal de Inverness con la esperanza de que para entonces se esclareciera quién se encontraba detrás de los ataques.

Como el encuentro se postergó, los hombres se escabulleron de la habitación. Ian se quedó y aguardó para hablar con Jacobo.

–Señor, tengo noticias.

–Siéntate –dijo Jacobo con voz grave.

Ian caminó hacia la mesa, aguardó a que Jacobo se sentara y luego lo siguió. Aunque Jacobo era un hombre joven, se podían ver signos de envejecimiento en su frente arrugada y en sus ojos hundidos. Parecía que no había dormido en una semana. Con las manos plegadas y descansando sobre una rodilla, aguardó a que Ian hablara.

–No he tenido éxito en la captura de Thomas Chisholm, pero hemos encontrado su escondite y he dejado a mis hombres allí para que siguieran sus movimientos. Sin embargo, hemos perdido a varios hombres buenos, cuando nos atacaron en tierras de los Sutherland.

–¿Sutherland? ¡Malditos canallas!

–Eso no es todo. De camino al castillo de Chisholm, me encontré con una joven que dice ser su prometida. Es la hija del laird Magnus Sinclair y creo que él podría ser el hombre que habíamos estado buscando. Siempre pensé que Thomas tenía a alguien que le brindaba información y enviaba sus cartas a Inglaterra, pero nunca esperé que fuera un Sinclair.

–Yo tampoco, pero me aseguraré de que se lo interrogue en Inverness junto con los otros. Le he enviado a laird MacKenzie el resto de los nombres que los testigos han nombrado para que se sometan a juicio. Solo puedo esperar que cuando captures a Thomas Chisholm, tendremos al líder y a todos los involucrados. Han pasado dos largos años desde que comenzó esta revuelta. La ejecución de Patrick Hamilton era necesaria pero no ha hecho nada para advertir a aquellos que quisieran seguir los pasos de Enrique y renunciar a la iglesia. Sin el apoyo de la iglesia, perderemos. El apoyo de Francia y de Roma es imprescindible para nuestra sobrevivencia. Los jefes de las Tierras Altas deben gobernar bajo mi autoridad y la de nuestra iglesia. Si permitimos que las ideas de Enrique influencien las mentes de los débiles, la guerra con Inglaterra será inevitable. Somos aliados de Roma y de Francia, pero debemos mantener el control de nuestro territorio primero. ¡Cualquiera que se alíe con Inglaterra, o con mi padrastro, Archibald Douglas, será expulsado o exiliado! ¡No cederé! Quiero esa lista que nombra a todos los jefes, lairds, condes o duques que residen en mi tierra y han cometido crímenes en contra de la iglesia y de la corona.

Ian sabía que la lista que Jacobo quería sería larga y ya conocía a un puñado de hombres cuyos nombres figurarían en ella.

–Seguiré haciendo lo que pueda, Señor.

–Me has servido bien, Ian MacKay. Tu sacrificio ha sido admirable. Viajaré de incógnito a Inverness. Cuando llegues, nos veremos en el sitio de siempre en la taberna de Margie –le dijo Jacobo.

–Por supuesto.

Ian se despidió de Jacobo y fue en busca de Rylan. Había esperado regresar al castillo Leod antes del mediodía del día siguiente. Anduvo por el pasillo y encontró a Rylan sentado en el gran salón en el medio de una conversación con miembros del clan MacDonald, amigos de toda la vida y aliados de los MacKay.

–¿Te unes a nosotros? Estamos celebrando el último día de libertad de Ainsley –anunció Rylan.

–¿Libertad? –preguntó Ian, elevando una ceja.

–Sí, me caso mañana –respondió lúgubre Ainsley–. ¡Con una inglesa! –agregó al tiempo que los hombres que lo rodeaban rompían a reír.

Ainsley, por su parte, parecía como si estuviera a punto de vomitar. Era un joven de cabello pelirrojo y piel pálida.

–¡Ay, vamos, Ainsley, no puede ser tan malo! –Dijeron los hombres de su clan.

–¡Entonces despósala tú! –Replicó Ainsley, al tiempo que se golpeaba la cabeza contra los brazos cruzados.

–¿Y dónde se encuentra tu bonita novia? –preguntó Rylan.

–Allí, está hablando con su padre –murmuró Ainsley por lo bajo mientras apuntaba en dirección a ella.

Ian y los otros miraron hacia donde apuntó Ainsley. El chillido agudo de la joven era ensordecedor. No era una muchacha fea, aunque Ian no la encontraba muy bonita tampoco. Tenía los rizos del cabello enmarañados y el rostro lleno de pequeños rasguños como si su hubiera peleado con un arbusto recientemente. Y tenía más curvas que una bolsa de patatas. Ian sonrió pero intentó mantener expresión seria. ¡Pobre muchacho!

–Rylan, debo hablar contigo –dijo Ian para llamarle la atención.

Rylan apresuró el resto de su cerveza y se incorporó de la silla. Los dos hombres abandonaron el salón y salieron al pasillo.

–¿Qué dijo Jacobo? –preguntó Rylan.

–Solo que debemos continuar nuestra misión de rastrear a Chisholm y recuperar a ese líder.

–¿Cuándo partimos?

–Mañana, al amanecer.

Ian no estaba seguro exactamente por qué sentía que lo observaban, pero volteó la cabeza lentamente y escudriñó el extremo del corredor. Había tres hombres parados, uno al lado del otro y le devolvían la mirada. No les prestó atención a los dos hombres que se encontraban a los lados; era el rostro del hombre del medio el que hizo que le hirviera la sangre. Era ese asesino hijo de perra, Isaac Sutherland. ¿Qué hacía allí?

Odiaba a Isaac Sutherland con cada fibra de su ser, junto con cualquiera que llevara el apellido Sutherland. Su odio era tan profundo que le dolían los huesos de solo mencionar el nombre. Era más que odio lo que Ian sentía por ese hombre; era una necesidad desesperada de venganza. Lo carcomía como una herida supurante.

Cuando el rey le ofreció la absolución, Ian hizo a un lado su ira, pero solo hasta el día que se encontrara cara a cara con el bastardo asesino, Sutherland. Ahora el hombre se encontraba allí, en Linlithgow, y caminaba hacia él. La mirada petulante en el rostro de Isaac lo enfermaba.

Aunque se hallaban dentro del castillo del rey, eso no significaba nada para Ian. ¡Derramaría la sangre del hombre aunque estuvieran en una condenada iglesia de Dios! ¡Al diablo con las consecuencias! Ian deseaba sangre. De no haber sido por Isaac y sus hombres, Sarah aún estaría viva.

Con cada paso, la sangre de Ian ardía más. Cogió el mango de la espada y comenzó a desenvainar el arma. Rylan debió percibir la intención de Ian cuando este comenzó a andar y lo dejó atrás.

–¡Détente, Ian! –Gruñó Rylan con la voz lo suficientemente baja como para que solo Ian pudiera oír la advertencia.

Ian empujó a Rylan fuera del camino cuando avanzó para bloquearle de la vista al bastardo que se encontraba en el otro extremo del pasillo.

Con un golpe bruto, Rylan se las ingenió para empujar a Ian a través de una puerta abierta. Ian se tambaleó, luego recuperó la compostura y se preparó para patearle el trasero a Rylan por haber detenido la confrontación inevitable. Rylan cerró la puerta de un golpe antes de que Ian pudiera actuar, y la trabó rápidamente.

–¿Qué diablos crees que haces? ¡Nos tenemos que ir! ¡No nos podemos permitir una guerra con los Sutherland –le dijo Rylan enojado.

–Esto no tiene nada que ver contigo. ¡Tengo derecho a matar a ese hombre! –Rugió Ian.

–¡Aquí, no! ¡Y bien lo sabes, maldita sea! ¿Deseas terminar en la horca? ¡Porque si los Sutherland te ponen las manos encima, ni el rey te podrá salvar! Ahora, quítate la cabeza del trasero. Siempre habrá otra ocasión, otro lugar.

Como Isaac había recibido una absolución de rey que lo perdonaba sus ofensas contra los MacKay, Ian sería un asesino si mataba a Isaac. Debía tener pruebas irrefutables de que el hombre era quien había orquestado el ataque al clan MacKay si se le iba a permitir vengarse. Ian apretó el puño. Se volteó, golpeó la biblioteca y desgarró la madera. Le latieron los nudillos pero el dolor era fácil de ignorar. Tenía la mente enfocada en asuntos más importantes que unos nudillos ensangrentados.

–¿Te sientes mejor? ¿O quieres luchar conmigo también?

Ian miró a Rylan por lo bajo. A lo mejor debería aceptar la oferta. Una buena pelea era una manera honesta de reemplazar la ira acumulada, pero la rechazó. Nada lograría satisfacer esa necesidad como ver la cabeza de Isaac sobre una estaca.

–¿Qué hace él aquí? –gruñó Ian.

–Los MacDonald dijeron que Sutherland se encontraba aquí para ver al rey por otros asuntos. ¡Vamos! Debemos abandonar este sitio si deseas regresar a Leod por la mañana –sugirió Rylan.

Ian corrió tras Rylan, golpeando la puerta tras él al dejar el depósito. Al llegar a la puerta principal, su ira se vio reemplazada por el pánico al ver a Leland cabalgando hacia ellos, solo.

–¿Leland? ¿Qué diablos haces aquí? Se supone que estás vigilando a Keira y manteniéndola a salvo.

–¡Debes apurarte, hermano! ¡A Keira la acusan de herejía y traición!

–¿De qué demonios hablas?

–Lady MacKenzie llevó a Keira a confesarse. Keira le contó al sacerdote algunos actos de herejía que cometió su padre y afirma que todo el clan ha renunciado a la Iglesia. El condenado sacerdote le dijo a laird MacKenzie lo que ella confesó. MacKenzie la encerró en la torre y ha enviado hombres en busca de su padre.

–¿Y Keira se encuentra a salvo?

–No lo sé. No me dejaron verla. La encerraron en la torre. Intenté detenerlos. De verdad lo intenté.

El temor de haber dejado a Keira sola en la guarida de un lobo lo sacudió. ¿Por qué no le había contado acerca de su padre? ¿Acaso ella también era hereje? Si la juzgaban y la condenaban, recibiría el mismo castigo.

Ian se sentía muy protector hacia ella y se culpaba de la situación. Intentó decirse que su juventud y su inocencia lo hacían sentir la necesidad de protegerla, pero sabía que eso era una mentira. Era cierto que era joven e ingenua, pero ese no era el motivo por el que quería mantenerla a salvo. El verdadero motivo era cómo se sentía cuando estaba cerca de ella. El sentimiento que había estado negando desde el día en que la encontró en el camino. No podía descifrar por qué ella le llamaba la atención, pero él sabía que por el motivo que fuere, no iba a permitir que le sucediera nada mientras le quedara aliento en los pulmones.

El enfrentamiento con Sutherland tendría que esperar.

–¡Prepara los caballos, Rylan! ¡Partimos ahora y no nos detendremos hasta llegar allí!
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Keira se despertó en la silla, cubierta de sudor y con la respiración entrecortada. Durante un momento, miró alrededor de la habitación mientras los acontecimientos del día anterior se reproducían en su cabeza, recordándole dónde se encontraba. Sin poder dormir, se volteó de un lado a otro hasta darse por vencida e irse a sentar junto al fuego. No recordaba haberse quedado dormida pero estaba agradecida de haberse despertado cuando lo hizo. Lo único que recordaba era que en el sueño, corría. Corría de alguien; sentía un peligro inminente. Mientras pasaban los minutos, el sueño se desvaneció en unos escasos recuerdos.

Keira se incorporó. El piso de piedra se sentía frío bajo sus pies. El sol de la mañana aún no había calentado el aire, y una corriente suave se colaba por la ventana. Recogió el tartán de la cama, se lo envolvió en los hombros y regresó a la ventana. Se inclinó contra la pared de piedra, recorrió el marco de la ventana con la vista, y bajó la mirada a la muralla y a los miembros del clan que estaban trabajando.

Divisó un grupo de cuatro mujeres sentadas en barriles de madera que tejían cestos mientras cuidaban de los niños que jugaban con palos. Los hombres que se hallaban a lo largo de la muralla también se mantenían ocupados con sus tareas; construían jaulas, se encargaban de los caballos y cargaban cestos llenos de lana de oveja a los más ancianos, que la usaban para armar ovillos. Esas personas eran diligentes y buenas, aunque, en su devoción ciega a la iglesia, la mantenían detenida ilegalmente. Ella no había hecho nada malo, pero había dicho la verdad dentro de la santidad del confesionario. El sacerdote era quien debía rendir cuentas, no Keira.

Sin siquiera un educado golpe, la puerta de la habitación se abrió de par en par, y Keira quedó anonadada. Volteó rápidamente la cabeza hacia la puerta al tiempo que un guerrero enorme entraba con el sacerdote pisándole los talones.

–Lady Sinclair, le pido disculpas por mi retraso, soy Daniel MacKenzie, señor de este castillo. Confío en que la hayan tratado bien –dijo.

–¡A menos que le sea natural encerrar a sus invitados en la habitación de la torre, definitivamente diría que no me han tratado bien, señoría! –Le respondió enojada.

–Sí, bueno, he hablado con el sacerdote sobre la naturaleza de su visita así como también de la información que usted divulgó acerca de su padre.

–Pensé que las confesiones eran sagradas –dijo y fulminó con la mirada al sacerdote que se escondió detrás de su señor como un perro.

–Lo que ha dicho y no ha dicho no importa de todas formas. Su padre ya está implicado de conspirar con los ingleses. Se encuentra detenido en Inverness hasta el juicio.

–¿Qué? ¿Cuándo?

–Sucedió cuando usted llegó a Inverness hace unos días para casarse con laird Chisholm, su padre fue arrestado. Lo que él no reconoce es que laird Chisholm le ha tendido una trampa y nunca planeaba encontrarse con él en Inverness.

–Si ya han detenido a mi padre, ¿por qué me retienen en contra de mi voluntad?

–¡Para interrogarla!

–¿A cerca de qué? Si se me permite la pregunta.

–¡Su lealtad! El Padre Ambrose me ha contado su confesión. Dado que su padre será juzgado y usted no tiene testigos que verifiquen su inocencia, usted también será interrogada en un juicio.

–¿Juicio?

–Así es, milady. Esas son las órdenes del rey. Ha de permanecer aquí hasta el juicio. He aceptado la custodia de usted y la llevaré a Inverness por la mañana.

–¡Eso es lo más ridículo que he oído!

–¡Acláreselo al rey! Lo verá en dos días –dijo y se volteó para alejarse.

Cuando Daniel cerró la puerta a sus espaldas, de pura ira, Keira recogió el único objeto que tenía a la vista, una almohada sobre la cama, y la arrojó contra la pared con toda su fuerza. El ruido sordo de la almohada en contacto con la puerta poco hizo para calmar su ira.

Solo entonces, Keira se dio cuenta de que su mayor miedo se había cumplido. Su padre estaba involucrado. Eso lo explicaba todo; por qué se había negado a viajar con ella, el asunto importante al que tenía que atender; incluso explicaba por qué deseaba que ella se casara con laird Chisholm. Si el rey descubriera la traición de su padre, Chisholm le ofrecería protección y ella era el precio que su padre debía pagar. Con Keira a salvo en las tierras de Chisholm, se habría encontrado fuera de peligro. Si Ian no hubiera intervenido, ella se habría casado con un traidor.
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Ian atravesó las puertas del castillo Leod a las apuradas con Rylan y Leland cabalgando a su lado. Saltó de la montura, dejó a la yegua sola en medio de la muralla y se largó a la carrera hacia la puerta del castillo. Dejó a los guardias a un lado y marchó hacia el gran salón, donde se encontraban Daniel MacKenzie y varios de los hombres de su clan sentados bebiendo cerveza.

–¿Dónde tienes a la muchacha? –demandó.

–Es bueno verte, Ian –le respondió Daniel secamente.

–Lady Sinclair, ¿dónde está? –repitió la pregunta, se le empezaba a agotar la paciencia.

–Se encuentra bajo mi cuidado. He tomado la custodia de ella.

–¿Por qué? ¿Qué ha hecho? Leland dijo que la has arrestado, ¿bajo qué cargo?

–Herejía –respondió Daniel, de manera casual.

–He jurado protegerla. ¡Por ende, debería estar bajo mi cuidado!

–¿Acaso escuchas lo que dices? La muchacha ha cometido un crimen. Por lo tanto, será juzgada. Ha admitido tener conocimiento de la traición de su padre así como también acudir a encuentros poco ortodoxos en contra de la iglesia.

–¡La mujer ha sido corrompida por Satán! –agregó el sacerdote con un tono acusador.

Ian gruñó. No le gustaba oír que hablaran mal de ella. ¡Fuera o no un sacerdote!

–No tiene ningún benefactor que pueda dar fe de su inocencia, por lo tanto es culpable por asociación. Tiene la sangre de un traidor. La llevaremos a Inverness por la mañana para que sea juzgada frente al alguacil de Ross-Shire.

–¿Y si yo testifico por ella?

–No tienes ninguna autoridad para hacerlo. No tienes ningún derecho sobre ella.

–Pero, si nos casáramos, sería sancionado por la Iglesia. El rey tendría que oír mi petición –dijo Ian antes de darse cuenta de lo que acababa de ofrecer.

–¿Te casarías con la hija de Sinclair? ¿Con la hija de un traidor? –bromeó Daniel.

–Sí. Lo haría.

Y esa era la verdad. Si no la podía dejar ir, casarse con ella era su única opción. Sería suya, para siempre.

–No puedo permitir que esta discusión vaya más lejos. Mi respuesta es no.

–Y tampoco puedes permitir que quinientos guerreros MacKay te tiren la puerta abajo –amenazó Ian.

Daniel entrecerró los ojos. No estaba acostumbrado a que lo amenazaran, pero sabía que Ian era un hombre de palabra y si eso era lo que tenía que hacer, Ian se aseguraría de que así fuera para rescatar a Keira. Solo se había ido hacía dos días, y ya extrañaba su sonrisa suave y cálida.

–Muy bien. Guardias, llévenlo a la torre. Tienes una hora. Si ella accede a casarse contigo, que así sea.

Ian asintió y abandonó el gran salón tras los guardias. En el pasillo, Rylan y Leland se unieron a Ian.

–¿Has perdido la razón? ¿Qué hay de tus obligaciones y tus deberes? –Rylan hizo una pausa–. Aún no le has contado a la muchacha, ¿no?

–¿Contarle qué, exactamente?

–¡Sabes muy bien de qué hablo!

–¿Qué esperas que haga? Si no me caso con la muchacha, bien podría encontrarse encerrada en la torre hasta pudrirse o colgando de la horca como su padre.

Rylan tomó su brazo para detenerlo.

–Ian, no puedes hablar en serio de casarte con la muchacha. Ni sin decirle en qué se está metiendo.

La mirada en los ojos de Rylan era seria e inflexible. Como un hermano, Rylan siempre lo cuidaba molestamente, pero Ian sabía que estaba en lo cierto. Había mantenido su identidad en secreto durante tanto tiempo que había olvidado quién era en realidad. Había vivido bajo la apariencia de un forajido y había dejado atrás su vida de lujos y comodidades para servirle a Jacobo de la mejor forma posible. Sin embargo, tomar una esposa cambiaría todo eso. Aunque seguiría sirviendo a la corona, tendría que regresar a un sitio al que no había llamado hogar en muchos años.

El hecho de ser el hijo mayor y el eventual jefe del clan MacKay no era el único secreto que escondía. Como miembro de los Protectores de la Corona, cada vez que participaba en una misión no solo arriesgaba su vida, sino la de su familia también. ¿Se podía casar con ella sabiendo que el peligro la podría convertir en una joven viuda?

Ian miró entre Leland y Rylan.

–Sé lo que hago.

–Qué bien. Bueno, no te retendré. Estoy seguro de que ansías hablar con tu novia –replicó Rylan.

Su novia, Ian no estaba listo para oír esas palabras.
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Desde el momento en que Keira vio a Ian cabalgar por las puertas, había caminado de un lado al otro sobre las tablas de madera. La ansiedad y los nervios la consumían; no se podía quedar quieta. ¿La rescataría? ¿La condenaría? Nunca se había sentido tan enferma como en ese momento. Estaba desesperada por verlo, por hablar con él, pero a la vez se sentía completamente aterrada. Se estaba enfermando de preocupación.

Los nervios le hacían temblar las manos y las rodillas. ¿Dónde está? Sintió que el paso del tiempo se ralentizaba. Si eso no era tortura, no sabía qué sería.

Su mayor temor era si él le creería, cuando y si tenía la oportunidad de hablar con él. Si no lo podía convencer de su inocencia, ¿cómo podría convencer al rey?

Escuchó fuertes pisadas que subían los tres pisos de escaleras hacia la habitación de la torre. Keira retorció el pomo de la puerta, pero no cedió.

–¿Hola? ¿Hola? –gritó, pero no obtuvo respuesta.

Keira dio un paso hacia atrás. Podía oír a alguien moviendo el pomo del otro lado de la puerta, luego el sonido de la llave que giraba en la bocallave. Keira contuvo el aliento y aguardó a que se abriera la puerta.

–¿Keira? –dijo Ian al empujar la puerta, entrar y cerrarla a sus espaldas.

Se apresuró a su lado y le colocó la mano sobre la mejilla. Keira cerró los ojos ante el contacto. Durante un momento, sintió como si estuvieran de regreso en el jardín. Se sintió a salvo y sabía que mientras Ian estuviese cerca, estaría protegida.

–Lo siento, muchacha. No me di cuenta de que traerte aquí te causaría problemas. ¿Te encuentras bien? ¿Te han lastimado?

–No. Estoy bien.

–Me debes contar todo lo que ha sucedido, muchacha.

Keira bajó la cabeza, se le llenaron los ojos de lágrimas. Ian colocó un dedo debajo del mentón con suavidad y le elevó el rostro.

–Está bien, muchacha. Estoy aquí. No tienes nada que temer. Nadie te hará daño. ¡Lo juro!

Mientras Keira estudiaba sus ojos, vio una resolución fiera y pasión en su expresión. Quería desesperadamente que él la envolviera en sus brazos, que la besara y la abrazara. No quería que le dejara nunca más.

Keira se secó las lágrimas y se sentó en el borde de la cama. Ian se arrodilló frente a ella. Sus hermosos ojos azules la miraron llenos de preocupación e interés. Tras una profunda inspiración, le explicó en detalle lo que había sucedido desde la mañana en que él se había ido, intentando recordar todo. Ya no tenía sentido esconderle nada. Debía confiar en él.

–¿Por qué demonios no me lo dijiste? ¿Cómo suponías que te iba a proteger si me ocultabas secretos como ese?

–¡No te mentí y no soy una hereje!

–Yo lo sé, diablos, pero yo no soy quien debe ser convencido.

–Tú... ¿Me crees?

–¡Sí! Te creo, muchacha.

Keira se inclinó y envolvió los brazos alrededor del cuello de él, llena de alivio. Había esperado que él la odiara. Sin embargo, Ian no le devolvió el abrazo y mantuvo los brazos firmes a los lados. Eso le hizo sentir un pequeño vacío.

Se hizo hacia atrás y le preguntó:

–¿Qué va a suceder ahora?

–Te ha acusado la Iglesia, pero esas leyes y las de Escocia son muy diferentes. Han accedido a liberarte con una condición.

–¿Cuál?

–Has de acceder a casarte.

–¿Casarme? ¿Y eso qué tiene que ver con todo?

–Muchacha, no tienes ningún benefactor, ningún testigo que apoye tus palabras y la palabra de una mujer poco importa a los ojos de la iglesia. Si te casas, tu marido podría responder por ti.

–¿Y con quién me debo casar?

–¡Conmigo! He pedido tu mano –respondió delicadamente Ian como si esperara que ella discutiera. 

–¿Contigo? ¿Por qué te comprometerías a eso?

–Si no deseas casarte conmigo, puedes arriesgarte en el juicio –sugirió.

Keira se sintió entumecida, en cuerpo y mente. Por primera vez, no tenía palabras. Hasta su rostro se hallaba falto de emociones. Casarse con Ian solo de nombre no era tan mala idea. Después de todo, según Ian, era la única opción que tenía. Asumía que podía anular el matrimonio cuando se limpiara su nombre de todos los cargos. Debía ser algo relativamente fácil dado que el matrimonio no se consumaría. Ese no era exactamente el resultado que ella había esperado, pero eso poco importaba ya. Ay, cómo le daba vueltas la cabeza.

Ian colocó las manos sobre las de ella. La miró con sinceridad en los ojos.

–Milady, lo siento, pero tienes poco tiempo para decidir. Están abajo esperando tu respuesta. Sé que este no era el matrimonio que esperabas, pero te prometo que seré un buen marido y te protegeré hasta morir si me aceptas.

Keira inspiró.

–¿Cómo puedo responder cuando ni siquiera sé quién eres? ¿Tienes un hogar? ¿Una familia? ¿O tú y tus amigos son forajidos sin un hogar permanente?
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Ian se rio ante la pregunta. Había tanta inocencia en su rostro. Eso hacía que Ian la deseara aún más.

–Muchacha, a pesar de lo que piensas de mí, no soy un forajido.

–No entiendo. La mayoría de los hombres honorables no andan por allí atacando carruajes, saqueando campamentos y secuestrando mujeres.

–Para tu información, muchacha, hice todo eso por tu protección. En cuanto a quien soy, no te mentí cuando te dije que me llamo Ian MacKay y que mi padre es el laird de nuestro clan. Soy el hijo mayor, y el siguiente en la línea de sucesión. Como mi padre está vivo y goza de buena salud, me fui de casa para unirme a la causa de la libertad de Escocia. Y lo hago bajo la autoridad del rey. No soy ningún canalla, milady. Soy un Protector de la Corona. Mis misiones son secretas porque la vida de nuestro rey depende de ello.

–¿Tus misiones siempre son tan peligrosas? –le preguntó.

–Sí, en ocasiones, mortales.

–¿Y Leland y Rylan también son Protectores?

–Sí, así es.

Keira se mordió el labio inferior mientras pensaba en lo que le acababa de explicar. Por la expresión que tenía, él casi podía ver sus pensamientos rotar como la rueda de un molino mientras intentaba procesar la información.

–No te obligaré a tomar una decisión, pero debes entrar en razón. Te estoy ofreciendo matrimonio, protección. No puedo...

–Me casaré contigo –soltó, interrumpiendo sus últimas palabras.

Ian se incorporó y le ofreció la mano.

–Ven.

–¿A dónde vamos?

–Tenemos una boda a la que acudir.

Ian tomó la mano de Keira y la condujo por la puerta, donde dejaron atrás a los dos guardias. Al voltear la esquina para bajar las escaleras de piedra, los pelos de los brazos se le erizaron y se le puso la piel de gallina. En el centro de su ser, bullían la excitación y los nervios. La mujer que le sostenía la mano sería la madre de sus hijos y dormiría a su lado para siempre. El pensamiento lo excitaba y lo hacía sentir inquieto. No quería analizar su prisa en ofrecerle casamiento. Era lo honorable y él estaba envejeciendo. Ya tenía veintiocho años, ya debería haber tomado otra esposa, pero no pudo superar la culpa cuando sus pensamientos se dirigieron a Sarah. 

Al llegar al pie de las escaleras, se encontró con Rylan y Leland que los aguardaban de pie.

–La muchacha ha accedido a casarse conmigo –anunció Ian.

Ellos asintieron al unísono, y Rylan se pasó la mano por el rostro. Los cuatro fueron a hablar con Daniel MacKenzie y el sacerdote.

–Supongo que la muchacha tomó su decisión –asumió Daniel.

–Sí –respondió Ian.

–Muy bien. Iré a buscar al sacerdote –dijo mientras abandonaba la habitación.

–Déjame ser el primero que te dé la bienvenida a la familia –dijo Leland sonriendo al tiempo que miraba a Keira, que permaneció quieta y distante ante lo que estaba aconteciendo.

En cuestión de momentos, Daniel regresó con el sacerdote y Lady Lorna.

–Esperaba que hubiera una boda. Ya tengo todo listo –anunció alegremente.

–¿Quieres dejar de parlotear, mujer? –ladró Daniel.

–En mi país, las bodas se celebran, no se padecen –replicó Lorna con una sonrisa.

El grupo siguió a Daniel y al sacerdote hacia la capilla. Ian le sonrió a Keira. Se encontraba tan hermosa y vibrante como una rosa recién florecida. Con el cabello rojo intenso y los ojos azul hielo que relucían, lo podría haber hipnotizado fácilmente, lo podría haber embrujado para que se casara con ella, en lugar de ser al revés. Se sentía intoxicado por su sola presencia. 

El vestido al cuerpo lo provocaba al cubrir cada centímetro de piel desde el cuello hasta las mangas largas. No podía evitar preguntarse cómo se vería debajo de toda esa tela innecesaria, pero sabía que pronto lo descubriría. Bajar la mirada hacia ella provocó que la bestia en su interior quisiera liberarse. Era un impulso natural que le causó una erección. Esa muchacha bonita era suya. Y él no podía esperar para satisfacer, acariciar y rozar cada centímetro de esa piel de color crema. En unos pocos minutos, ella sería su esposa y él le mostraría todo lo que podía ofrecer un matrimonio.
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La capilla estaba decorada con rosas y cardos. Keira pensó que las espinas eran un lindo detalle ya que eran un claro recordatorio de la posición en la que se encontraba. Tembló, pero Ian le mantuvo la mano con firmeza y la tranquilizó mientras caminaba. No podía creer que había accedido a hacer eso. ¿En qué estaba pensando?

Keira sintió el cuello del vestido alrededor de la garganta y recordó la soga de la que esperaba escapar. Se le expandió rápido el pecho y soltó el aire en un intento de prevenir la vergüenza de desmayarse.

Leland y Rylan estaban sentados en las primeras filas de la iglesia, riendo y conversando en susurros, aunque Keira no le encontraba la gracia a la situación. No había duda de que se burlaban de Ian por casarse con ella. Keira se volteó para apartar la mirada de ellos y notó a los dos hombres parados cerca del altar. Detrás del altar se hallaban el sacerdote y laird MacKenzie. Keira quería rogarles que la escucharan, pero Ian detectó su temor y la jaló hacia él.

–Eres un hombre de honor, Ian MacKay. Estoy seguro de que ella será una buena esposa –dijo Daniel.

La mirada de Ian la recorrió de pies a cabeza y respondió en tono conforme.

–Servirá bien.

La mandíbula de Keira se volvió de piedra. ¿Servirá? Él la miró como si estuviera comprando un castillo. Y ella lo miró como si dentro de unos instantes le fuera a arrancar los ojos. Si esperaba una esposa sumisa, debería haber propuesto otra solución en lugar de casarse con ella.

Ian le tomó el codo y la atrajo a su lado. Instintivamente, quería correr y escapar de ese momento, pero se quedó de pie, congelada en su sitio, sin poder moverse. Le temblaron las manos.

Vagamente, era consciente de la voz del sacerdote que daba comienzo a la misa de boda, las palabras en latín zumbaban en el fondo de sus pensamientos. Pensar en Ian como su esposo la abrumaba. Aunque había demostrado mucha bondad, aún había mucho que temer de él, mucho que aún desconocía. A decir verdad, no sabía nada de él, excepto su derecho de nacimiento. No sabía si sería un marido duro y la golpearía si expresaba sus ideas, o si sería amable, pero en breves minutos, sería suya y él podría hacer con ella lo que quisiera. Él sería su legítimo marido. Ay, Dios. ¡Su marido! Hasta las palabras sonaban amenazadoras.

–Milady, ¿me oye? –preguntó el sacerdote, entrecerrando los ojos al mirarla.

–Disculpe, padre –respondió débilmente, su mente se había alejado de lo que estaba sucediendo.

–Coloque las manos sobre las de él –murmuró.

Keira dudó. Con los dedos fríos y temblorosos, elevó la mano y la colocó sobre los nudillos cálidos y duros de Ian. El roce le hizo sentir un escalofrío en la columna vertebral, como si unas arañas le recorrieran la piel. Ian le cubrió la mano con la otra y le frotó los nudillos con el pulgar.

Ella elevó la mirada a él; una sonrisa suave y tranquilizadora le adornaba el rostro. De momento, se sintió aliviada de forma extraña. Confiaba en que él mantendría su palabra y la protegería, pero nunca consideró qué querría a cambio. Hasta ese momento, no se le había ocurrido que él también estaba haciendo un sacrificio.

Había estado tan enfocada en sus propios problemas, que nunca se le ocurrió preguntarle por qué se había ofrecido a casarse con ella en primer lugar. Seguramente había otras muchachas que había considerado desposar, ellas no le habrían causado tantos problemas. Tenía la mente llena de preguntas, pero se dio cuenta de que tendría toda una vida para responderlas.

Apresurarse al altar no era como se había imaginado su boda. Pero de no haber sido Ian quien se encontrara de pie a su lado, habría sido Laird Chisholm, un traidor, que había causado que ella se viera en esa situación. 

Keira se prometió preguntarle a Ian acerca de lo que sabía de Laird Chisholm y de los arreglos de su padre con él. No tenía dudas de que había mucho más de lo que le habían contado. A lo mejor, sentía que ella no podría manejarlo y quería evitar lastimarla, pero más allá de la razón, ella necesitaba saber.

Cuando llegó la hora de que Keira repitiera sus votos, la habitación se sintió más pequeña y le comenzó a dar vueltas la cabeza. ¿Se había olvidado de respirar?

–Puede besar a la novia –le dijo el sacerdote andrajoso a Ian.

¿Besar? Besarlo era lo último que quería. Cuando lo besó en el jardín se juró que esa sería la última vez que se permitiría ser tan tonta. Pero había una parte de ella que anhelaba sus besos sin importar lo mucho que intentara ignorarla.

Ian bajó la mirada y Keira se lamió los labios inconscientemente. Suavemente, le colocó la mano en la mejilla. Ella tragó saliva mientras sus labios descendían sobre los de ella. El beso era demandante, pero tierno. Con los labios entreabiertos, Keira sintió que la invadía una energía cálida como si fuera el aliento de fuego de un dragón. La mano de él le acarició la espalda y la atrajo más para profundizar el beso.

Entreabrió los labios levemente para dejar que la punta de la lengua recorriera el labio inferior de ella. La sensación de sus brazos alrededor de ella y el sabor dulce de sus labios eran embriagantes. El beso se sentía pecaminoso y definitivamente no era apropiado para la casa de Dios, pero le gustó, le gustó mucho.

Keira se apartó, inhaló profundamente. El sacerdote frunció el ceño al anunciarlos marido y mujer. Rylan y Leland vitorearon y los anfitriones permanecieron imperturbables.
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–¿Se unirán a la cena para celebrar el matrimonio? –preguntó formalmente Daniel.

Ian miró a Keira antes de voltearse hacia Daniel. La mirada consternada de su rostro, le rompió el corazón.

–No, gracias. Mi esposa y yo tomaremos nuestra comida y nos instalaremos en la aldea. Por supuesto que lo entenderás –dijo Ian políticamente, aunque quería partir al hombre en dos por la forma en que él y sus hombres habían tratado a Keira.

Ian tomó la mano de Keira y la condujo fuera de la capilla. Juntos, recorrieron el camino hacia la aldea para hacer los arreglos de comida y hospedaje. Había varias habitaciones en la posada de la aldea y, por lo que recordaba Ian, la comida no era nada mala.

Luego de que Daniel insultara a Keira y la encerrara en la torre, Ian no le iba a pedir que cenara con el canalla. Ahora era su esposa y él se encargaría de que estuviera a gusto.
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Ian se las ingenió para conseguir una habitación decente en la aldea para pasar la noche, debido a que al día siguiente partirían hacia Inverness para los juicios. Aunque Keira ya no se tendría que defender, Ian debería brindarle documentos legales de su matrimonio al rey para que se retiraran los cargos. Pero, claro, estaba el asunto de padre de Keira, su nuevo suegro. Ciertamente no quería ver al hombre colgado por traición o quemado en la estaca, pero sabía que recibiría algún castigo. Hasta que Ian no estuviera al tanto de los cargos en su contra, no podía hacer nada por el hombre.

Ian y Keira se unieron a Leland y a Rylan en la mesa cuando les servían la comida. Los clientes sentados cerca de la barra se rieron y aplaudieron ante la música que se tocaba en el pequeño escenario cerca del hogar. Era un sitio lleno de vida y a Ian le hizo acordar a su casa. En varias ocasiones, habían acudido trovadores de la aldea para tocar tonadas alegres para los miembros de clan y los visitantes.

Mientras Ian se sentaba, una de las camareras se acercó a la mesa y depositó dos jarras de cerveza pequeñas. Ian empujó una hacia Keira.

–Toma, bebe esto –le recomendó.

Ian esperaba que la bebida la relajara e hiciera sentirse cómoda, por no mencionar que le facilitara la noche con él. No porque deseara acostarse con una borracha, sino que deseaba que el licor entumeciera parte del dolor que ella soportaría. Por lo que sabía Ian, perder la virginidad era doloroso y él no quería causarle ningún molestar.

En los platos había una sustanciosa porción de cordero asado, patatas y zanahorias cocidas al vapor. De acompañante tenían bollos con una salsa cremosa.

–En mi cocina, nadie pasa hambre –dijo el camarero al colocar el último plato encima de Leland.

Al no haber comido nada en todo el día, Ian se comió su ración con voracidad. No podía recordar la última vez que había comido una cena entera. Pero cuando se había comido la mitad de la comida de su plato, notó que Keira apenas había tocado la suya.

–¿Sucede algo? –preguntó.

–No. No tengo mucha hambre.

–Come. Necesitarás fuerzas.

Especialmente para esta noche. El pensamiento malvado lo hizo sonreír. Keira comenzó a picotear la comida como un pajarito.

–¿Sucede algo con su comida, señora? –preguntó la camarera.

–No, está bien, es solo que no me siento muy bien. A lo mejor debería recostarme.

–¿Estás segura de que te encuentras bien? –preguntó Ian.

–Sí, estaré bien.

–La puedo llevar a su habitación, señora –ofreció la camarera–. A lo mejor, si quiere, le puedo enviar un baño también. El agua cálida siempre le viene bien a mis huesos viejos. Quizás se sienta mejor después de bañarse.

Keira asintió.

–Regresaré a verte pronto –le aseguró Ian mientras se incorporaba y seguía a la camarera por las escaleras que conducían a la habitación.

–¡No lo puedo creer! Estuve allí, lo presencié y aún así no lo puedo creer –dijo Leland. 

–Sí. ¿Quién habría pensado que tú ibas a tomar una esposa? –Acordó Rylan y le dio un sorbo a la cerveza y luego colocó la jarra sobre la mesa con firmeza.

Ian se rascó la cabeza y se pasó la mano por el rostro. Había sido un día largo. Sus pensamientos estaban en su amada Sarah. Invadido por la culpa, sentía que la había traicionado, aunque él sabía que no era así. Sarah no querría que pasara la eternidad siendo infeliz y estando solo, ni querría que continuara lamentando su muerte. Era una buena mujer y había visto lo mejor de él. Sarah siempre sería su amor, pero ¿era posible amar a otra? ¿Acaso Keira era un ángel enviado para sanar su corazón?

Ian estaba confundido por la decisión apresurada y nervioso por haberla tomado como esposa. Se preguntaba si Sarah supiera lo que había hecho, ¿lo perdonaría cuando se reencontraran después de la muerte? Pero Sarah se había ido y no había nada que pudiera hacer para evitar que lo lastimaran de nuevo, excepto vivir solo el resto de su vida.

No podía confundir sus sentimientos por Keira. Él pensaba que la capacidad de amar había muerto el día en que Sarah había abandonado el mundo, y aunque aún quería inmensamente a Sarah, Keira se las había ingeniado para anclarse en su corazón. No sabía por qué, pero la necesitaba. A lo mejor para liberarse del ansia, pero era un deseo sin el cual no quería vivir.

–Si ayer me hubieran dicho que hoy sería un hombre casado, habría creído que se habían vuelto locos, pero no me arrepiento de mi decisión.

–¿Qué dijo cuando le contaste acerca de los Protectores? –preguntó Rylan, acercando la silla para que los otros no oyeran la conversación.

–Le dije lo que necesitaba saber y nada más.

–Entonces, ¿cómo vas a convencer a la podre muchacha de que se acueste contigo? Sin dudas, el sacerdote vendrá por la mañana en busca de una sábana manchada con sangre como prueba –dijo Rylan.

–¡No se acostará contigo de ninguna manera! La muchacha es demasiado orgullosa y terca. ¡Va a dar una buena batalla! Apuesto mi caballo a que será tu sangre la que manche las sábanas –dijo Leland con una carcajada.

–¿Estás sugiriendo que no sé cómo manejar a mis mujeres?

–No, solo sugiero, querido hermano, que no podrás domar a esa en particular. No veo a Keira como una esposa dócil –respondió Leland.

–Entonces, tendré que seducir a mi esposa –dijo Ian y cogió la jarra de cerveza y se dirigió orgulloso hacia las escaleras que conducían a su habitación. 
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Keira siguió a la criada por las escaleras de madera hacia una de las habitaciones al final del corredor. Como caminaba al lado del pasamanos, no despegó los ojos de su esposo. Se preguntaba cuánto tiempo tendría que estar casada con él mientras se limpiaba su nombre. Podía lidiar con unos días, a lo mejor una semana, pero si fuera más que eso, convocaría al Papa ella misma para que le concediera el divorcio.

La criada se detuvo en la última puerta del pasillo.

–Esta será la habitación suya y de su esposo.

–¿Mi esposo? No, yo dormiré sola esta noche –se apresuró a responder Keira.

Sí, estaban casados, pero solo de nombre. Eso ciertamente no significaba que se acostaría con él, ni tampoco estaría dispuesta a volver a besarlo. Ya le había robado demasiados besos.

Al atravesar el umbral, una brisa fría le puso la piel de gallina y la hizo desear que ese baño estuviera caliente. La habitación estaba en penumbras, excepto por la luz plateada que se colaba por la pequeña ventana. El aire en la habitación olía húmedo y rancio, como si no hubiera sido ocupada en años. Sintió un escalofrío que le recorría la columna vertebral.

Mientras la criada entraba en la habitación, Keira la vio tomar una vela, encenderla y dirigirse al hogar para encenderlo. Mientras la llama de la vela parpadeaba, las sombras bailaban en la habitación.

Con la habitación bien iluminada por la vela y el fuego que ardía intensamente en el hogar, Keira examinó el sitio y notó la cama. La cama matrimonial. La cama tan gigante que parecía que cuatro personas podrían dormir cómodamente en ella. El cabezal castaño y el armario con cuatro cajones a juego completaban la habitación vacía. Sobre la cama, había una pila de tartanes y pieles junto con dos almohadas llenas de plumas. Keira pasó la mano suavemente por una de las pieles mientras examinaba la habitación con más detenimiento.

–Confío en que esta habitación sea suficiente para usted, milady –dijo la mujer.

Keira le ofreció una sonrisa y respondió:

–Sí, estará bien.

–Si se me permite el atrevimiento, milady, ¿se encuentra bien? No le teme a su esposo, ¿no? Lo conozco de hace muchos años y le puedo asegurar que Ian MacKay es un buen hombre. Como una mujer casada de veintisiete años, le puedo asegurar que no tiene nada de qué preocuparse. Solo la primera vez duele un poco.

Los ojos de Keira se agrandaron ante el comentario de la mujer y se le subió el calor a las mejillas.

–Ya veo –dijo la mujer sonriendo–. Las cosas que no decimos son las que en verdad importan. Le gusta su marido; eso es obvio. Quizás... lo ama. No intente buscar la perfección en un mundo imperfecto, muchacha. Solo encontrará desilusión.

–Me obligaron a casarme con Ian MacKay. A decir verdad, no sé nada de él, así que, ¿cómo puede sugerir que tengo algún sentimiento por él?

La criada sonrió y tomó la mano de Keira.

–Milady, la base de cualquier relación debe ser la amistad. Si quiere el respeto de su marido, no lo demande, debe tratarlo con el mismo respeto que quiere recibir. Pero no se apresure a pensar que las cosas cambiarán. Llevará tiempo. Estoy segura de que una muchacha bonita como usted no tendrá problemas para conquistar su corazón. Pero debe hacérselo ganar. Usted tiene más poder del que cree cuando se trata de un hombre. La mayoría de los hombres actúan como piedras por fuera pero son suaves como el trasero de un bebé por dentro. Si hay una bestia dentro de ese hombre, usted tendrá la fuerza para domarla –le aseguró la criada.

–Capturar su corazón es lo último que quiero. Y estoy segura de que probablemente él sienta lo mismo que yo. No amo a mi esposo y tampoco me agrada mucho.

–Sí, eso dice ahora, pero yo lo sé. Su esposo, por ejemplo, es terco como una mula. Ha pasado gran parte de los últimos diez años en luto. Actuó como si hubiera sido él quien murió en lugar de Sarah. Pero he visto la forma en que la mira, como un hombre ciego que recuperó la vista. Dese tiempo, muchacha. Creo que encontrará lo que busca.

–¿Quién es Sarah? –preguntó Keira.

–Su primera esposa.

–¿Esposa? ¿Estuvo casado?

–Sí. ¿No se lo dijo?

–No –respondió Keira.

–Disculpe, milady. No quise molestarla. No debería haber metido la nariz en los asuntos de otros. Lo siento mucho, milady.

–Está bien. No lo sabías. Por favor, dime. ¿Qué sucedió?

–No debería, milady.

–¡Por favor!

La criada la miró con sincera simpatía. Keira tomó asiento en la cama y aguardó a que la criada compartiera su conocimiento. La había tomado por sorpresa esa nueva revelación sobre el pasado de Ian. Hasta ese momento, solo lo había visto como un bastardo egoísta con un corazón de acero. Pero ahora sabía por qué era como era. Lo habían lastimado. Lastimar a un hombre, sobre todo a uno tan resistente como Ian, no habría sido una hazaña fácil y él no se recuperaría fácil de ello. Sintió el corazón más liviano al pensar en el dolor que habría soportado Ian. Ella se había apresurado a juzgarlo y, con cada giro, él la había sorprendido. A lo mejor no era la bestia que ella lo acusaba de ser. En todo caso, era ella la que había estado actuando por rencor y egoísmo.

–Por lo que sé, se casaron jóvenes. Ian estaba lejos en una misión cuando atacaron su aldea. Nadie se lo vio venir.

–¿Quién los atacó?

–Creen que fueron los Sutherland, pero nunca los acusaron ni los juzgaron, porque es la palabra de MacKay contra la de ellos. Además, Isaac Sutherland estaba de viaje por Inglaterra en el momento del ataque y dice que no ordenó semejante cosa.

Keira intentó mantener la cara seria ante la mención de Isaac Sutherland. En varias ocasiones, su padre había recibido a Laird Sutherland y a sus hombres. Incluso los habían recibido en su casa y compartido la comida con él. Keira nunca le había prestado demasiada atención al motivo de ello, ya que era un gran amigo de su padre. Pensó que de momento era mejor guardarse ese conocimiento, pero, ¿durante cuánto tiempo? Si Ian se enteraba de que su clan y los Sutherland eran aliados, podría sentir ira hacia ella.

–Eso es todo lo que sé. Debo regresar abajo, milady. Haré que los muchachos le suban la tina.

–Gracias –dijo Keira, con la voz apagada.

Keira se sentó en silencio considerando los nuevos conocimientos sobre el pasado de Ian. Cada día desde que se había ido del castillo Sinclair, había recibido pedazos de información, como piezas de un rompecabezas. Un rompecabezas que estaba desesperada por resolver.

Keira no sabía cómo iba a perdonar a su padre por lo que había hecho. Cuando su padre había anunciado su decisión de abandonar la Iglesia Católica, ella no había entendido la nueva religión que profesaba su padre, ni sus motivos para dejar la Iglesia. Pero a lo mejor sus pecados eran tan grandes que había avergonzado a la Iglesia al igual que a su familia y esperaba encontrar la redención en otro sitio. De niña, siempre lo había admirado, pero ahora pensaba que nunca lo volvería a ver con los mismos ojos.
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Ian golpeó la puerta de la habitación, giró el pomo y entró. Encontró a Keira sentada en una silla cerca del hogar, con un libro de cuero en las manos. El tono suave anaranjado de las llamas creaba un ambiente invitador y relajante y el olor a pino quemado llenaba el aire.

Dirigió la atención a Keira, que lo veía con una expresión seria. Las sombras de luces parecían bailar a su alrededor, creando un halo de luz, como si ella fuera un ángel. Por Dios, era hermosa. Antes había pensado que era bonita, pero en esta luz, se veía celestial.

Había algo en la forma de mirarlo que le hizo difícil resistírsele. Mientras su sonrisa suave lo saludaba, los ojos de él cayeron en sus labios; bocados suaves y deliciosos. El deseo surgió en su interior al querer saborear esos labios. Con cada respiración, se le aceleraba el pulso. No estaba seguro si era la bebida que había enloquecido sus sentidos o si era la arpía seductora que lo miraba con el mismo deseo. Casi lo podía ver en sus ojos.

Las puntas de los dedos comenzaron a cosquillearle de la necesidad de tocarla, de sentir su piel suave bajo sus manos grandes y duras. Podía complacerse de mostrarle todas las formas en que un hombre le podía dar placer a una mujer, hasta que su cuerpo no pudiera soportarlo más. Quería que ella lo ansiara como él la ansiaba a ella, con el pecho ceñido y una pasión enardecedora. La haría suya de todas formas. Ian sabía que si no se distraía de esos pensamientos, no podría controlar sus actos. Caminó con confianza hasta la silla cerca del hogar y la volteó para mirarla cuando se sentó. Para tener la satisfacción de llevar a su mujer a la cama, sabía que primero debía conquistarla.

~*~
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Keira miró a Ian acercarse a la silla y sentarse frente a ella. Era un hombre difícil de leer, ya que sus expresiones faciales no delataban nada y su humor podía cambiar tan rápido como el viento. Podía ser amable en un instante y agresivo al siguiente. Pero la mirada provocativa que le dirigía en ese momento la hizo sentir incómoda. A lo mejor, simplemente había bebido demasiado. Ciertamente no era nada descabellado.

Pensando en lo que le había revelado la criada, el conocimiento de su matrimonio anterior de alguna forma lo hacía parecer más humano que la bestia que ella había imaginado. Pensar que su vida antes había sido tan diferente a como era ahora. Que había tenido el amor tierno de una mujer y lo había correspondido en la misma medida. Keira sintió una pizca de celos por la pobre mujer fallecida. Ella había conocido un lado de Ian que Keira nunca podría conocer.

Ian la miró con tal intensidad que se preocupó de lo que pudiera estar pensando. Keira se removió en la silla, con la esperanza de distraerlo. Sintió una tensión incómoda y repentina entre ellos, al igual que la noche en el jardín, y volvió a recordar el acalorado beso que habían compartido. ¿Acaso él también estaba pensando en eso? Relamiéndose los labios, pensó en distraerse del ansia que crecía en su interior, pero se le escaparon las palabras. Afortunadamente, Ian interrumpió el silencio.

–Mañana partimos hacia Inverness para ir a los juicios. Como tu marido, podré hablar en tu nombre. No tendrás que enfrentarte a tu padre ni al rey –dijo con voz baja y algo ronca.

–¡Pero quiero ver a mi padre! ¡Debo verlo! He de saber si todo lo que creo es cierto no es más que un montón de mentiras.

–No sé si podrás verlo. Pero te prometo que, si hay una forma, me aseguraré de que lo veas –le juró.

–Gracias.

Hasta ese momento, Ian había prometido muchas cosas. Pero, ¿qué promesas esperaba de ella a cambio?

Moviendo la silla más cerca de Keira, Ian se inclinó hacia adelante y apoyó los codos sobre las rodillas.

–Keira, sé que esta situación no es ideal, pero te prometo que te protegeré con mi vida.

–No necesito más promesas ni protección. ¡Lo que necesito son respuestas!

Ian frunció el ceño.

–Y las obtendremos, juntos.

Keira se recostó contra la silla y lo estudió. ¿Por qué estaba allí? ¿Por qué la estaba ayudando? No tenía sentido a menos que hubiera una razón que ella desconociera. Debía saberlo.

–¿Por qué te casaste conmigo? Seguramente habrás sacrificado algo.

–A decir verdad, has llegado a gustarme.

Keira sonrió y sacudió la cabeza como respuesta. Era evidente que ese hombre iba a buscar problemas y ella era conocida por ser una muchacha terca. Mordiéndose el labio inferior, pensó en preguntarle acerca de su primera esposa, pero temía abrir viejas heridas. Pensó que de momento era mejor esperar.

–Me gusta verte sonreír. Eres muy hermosa –le dijo.

Keira pensó que debía tener las mejillas coloradas por el cumplido. Con la mano, se cubrió el rostro por la vergüenza. Fuera de su padre, ningún hombre le había hecho cumplidos tan directos.

Ian se puso de pie, caminó hasta ella y le sostuvo la mano.

–¿Confías en mí? –le preguntó.

Keira dudó pero colocó la mano sobre la de él. Levantándola de la silla, él se irguió ante ella. Al estar tan cerca, sintió el calor que irradiaba de su piel y aumentaba la temperatura de la de ella. Mientras Ian le soltó la mano, la piel le dolió por el contacto. ¿Qué le estaba haciendo? Ella no debería desear su contacto, pero cada nervio de su cuerpo la traicionaba y se encontraba temblando.

Le frotó la mejilla con los dedos, luego los labios y se detuvo justo sobre la barbilla. Le elevó la cabeza para que sus ojos estuvieran alineados y le habló con suavidad.

–No ocultes la sonrisa, muchacha. Es tan hermosa que sería una pena hacerlo. Me complace verla.

Su expresión se volvió sombría.

–Mañana por la mañana, el sacerdote vendrá a demandar la prueba de que hemos consumado el matrimonio. En ese punto, no cederá. Pero quiero una esposa dispuesta. No te forzaré y no te tocaré a menos que me lo pidas.

Keira elevó la mirada hacia él con horror, pero se sorprendió al ver la ternura en sus ojos. Sabía que lo que le decía era cierto, pero si el sacerdote requería pruebas, ¿cómo las aportaría? La consumación no estaba en el contrato, al menos no como ella lo había entendido. Ese matrimonio era solo de nombre, pero nunca había considerado las demandas del sacerdote. Y si tomaba a Ian, no podría anular el matrimonio. ¿Le podría mentir a un sacerdote? ¿Podría hacerlo Ian? Sin dudas, ambos se irían al infierno por ello.

También estaba el asunto de que Ian quisiera una esposa dispuesta. Ella estaba muy lejos de estarlo, aunque no pudiera evitar disfrutar los besos sin importar lo mucho que intentara resistirse.

–¿Cómo piensas convencer al sacerdote de que estamos casados de verdad?

–No te preocupes, muchacha. Algo se me ocurrirá. No tienes nada que temer. Tienes mi palabra.

Molesta, Keira volvió la cabeza para apartar la mirada, pero Ian la detuvo poniéndole la mano en la mejilla y volviéndole el rostro con suavidad para que lo mirara. La mano permaneció allí por un momento hasta que los dedos le recorrieron la mejilla hasta la base del cuello. El roce ligero le hizo sentir escalofríos en la columna vertebral y tembló. Se detuvo sobre el hombro y movió la mano del cuello para recorrerle el brazo hasta que sus dedos se encontraron. Se llevó la mano a los labios, y le besó cada nudillo con delicadeza. Le volteó la mano y le dibujó círculos en la palma y le besó la cara interna de la muñeca.

Keira tragó con dificultad y sintió un calor intenso que provenía de su interior. Ian también lo debió sentir. Enérgicamente, la atrajo hacia su abrazo hasta que sus cuerpos estuvieron juntos. Bajó la cabeza hasta que sus labios rozaron lo de ella; la respiró. El cuerpo de Keira se relajó contra el suyo. Aunque se quería resistir y luchar contra ese deseo ardiente en su interior, el cuerpo tenía mente propia.

–No te besaré a menos que me lo pidas –dijo mientras sus labios la provocaban rozando los suyos.

¿Por qué me tiene que torturar así?

–Te deseo, Keira –gruñó.

Le besó la comisura de la boca y sus labios le recorrieron el cuello. La sensación hizo que se le debilitaran las rodillas mientras que sentía estremecimientos que pulsaban en su interior. Se obligó a respirar, sintió que se perdía en sus brazos. Se sintió abrumada y una parte de ella estaba desesperada por dejarse ir y ceder ante esa necesidad.

¡Dios bendito!

–Bésame –gimió, sus palabras apenas fueron un susurro.

Ian le depositó varios besos más a lo largo del cuello hasta que se enderezó. Le tomó el rostro entre las manos y sus labios encontraron los de ella como una ola de la marea que se rompe en la orilla.

Sus labios se sentían muy cálidos, y sintió que la quemaba el sol. Envolvió las manos alrededor de su espalda, aferrándose a su cintura y a su cuello, acariciándola y atrayéndola hacia él como si se la quisiera tragar entera.

Ese beso era lo más intenso y erótico que había sentido. Se sentía endiabladamente pecador pero maravilloso al mismo tiempo.

Ian presionó la lengua contra sus labios, instándola a separarlos. Cuando obedeció con ansias, Ian deslizó la lengua en el interior de su boca. Se quedó sin aliento cuando la lengua de él masajeó la suya.

Cuando él la soltó con suavidad, regresó al presente. Inspiró y se sintió aturdida; las extremidades ligeras. Utilizó a Ian de soporte y se aferró a su antebrazo. Se sentía muy duro bajo sus dedos, como si estuviera hecho de piedra. Lo contempló anonadada y pensó en las ocasiones que la había intimidado a muerte, tenía tendencia a hacerla sentir deslumbrada con tan solo una mirada. Ian la miró con la misma expresión afligida. Ella sonrió sabiendo que el beso también lo había afectado a él.

Ian gruñó y le besó la frente.

–Deberías descansar. Partiremos temprano por la mañana –dijo alejándola y echándole un vistazo a la cama.

Keira se quedó sin habla y confundida. Ian se sentó en la cama y comenzó a quitarse las botas y a mover los edredones. Su reacción la hizo sentir vergüenza. ¿Había hecho algo mal? ¿Él ya no la deseaba? Él había intentado seducirla, ¿por qué se detuvo?

–¿No vas a dormir? –preguntó, mirándola asombrado.

–Pero pensé... Es decir, asumí... –intentó responder buscando a tientas las palabras.

–Ya te lo dije, muchacha. No te tocaré a menos que me lo pidas. Ahora, ven a la cama –le ordenó.

Ian le dio la espalda y se quitó la camiseta por la cabeza. Keira se quedó de pie asombrada ante la piel bronce y notó las múltiples cicatrices que tenía en la espalda. Cicatrices que solo una buena contienda hubiera dejado. Se le estrechó el pecho al verlas. Parecían haber sido heridas profundas y sin lugar a dudas muy dolorosas en su momento.

Había tantas cosas que desconocía acerca de su marido. Excepto por los detalles que había aprendido, no lo conocía como para entenderlo realmente a él o a sus motivos. A lo mejor, mañana podía cambiar eso.

Ian se recostó sobre la cama dándole la espalda. Estaba agradecida de que la cama fuera tan grande. En circunstancias normales, hubiera protestado por dormir en la misma cama que él, pero como su marido, sabía que no le permitiría dormir en el suelo y no se atrevía a pedirle que lo hiciera. Confiaba en que mantuviera su palabra y hasta el momento no la había desilusionado. 

Keira desató la bata hasta que no llevó puesto nada excepto el camisón. Eso tendría que bastar. Recostada sobre la cama, elevó el edredón y se arrimó lo más posible al extremo sin caerse. Ahuecó la almohada, cerró los ojos y se quedó dormida.




Capítulo 18
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Ian despertó de un sueño placentero. El olor a lavanda lo rodeaba como un día de primavera. Sintió la calidez y la comodidad en su sitio en la cama y no se sorprendía. Al abrir los ojos, le sonrió a la muchacha que descansaba la cabeza sobre su pecho y la mano sobre su estómago. Detuvo sus movimientos y contuvo el aliento para no despertar a la bella durmiente que tenía en los brazos.

El cabello de ella yacía desparramado sobre su hombro y por el brazo. Era tentador pasar los dedos por los rizos largos y suaves. Si no hubiera tenido que levantarse, se habría quedado en la cama sosteniéndola en sus brazos todo el día.

Un golpe alto sonó en la puerta. Keira se despertó, se incorporó rápido como un caballo desbocado. Sus ojos grandes y aterrorizados lo escanearon cuando se dio cuenta de la posición comprometedora en la que había estado. Ian sonrió de satisfacción.

El golpe de la puerta se intensificó. Ian movió los pies debajo del edredón y salió de la cama. Se dirigió a la puerta, la abrió y vio a Ian en el umbral con una señal de advertencia en el rostro.

–Ian, te quería advertir que el sacerdote está en camino a la aldea.

–De acuerdo. Gracias. Bajaremos en un momento –dijo Ian y cerró la puerta. Regresó la atención a su esposa horrorizada.

–Es hora de despertarse. El sacerdote está en camino.

–¿Qué harás sin una prueba para darle? –preguntó nerviosa, deslizándose de la cama y sosteniendo el edredón contra el cuerpo.

Si la única preocupación de la muchacha era el sacerdote y no el hecho de haberse encontrado en sus brazos, ese iba a ser un buen día.

Ian estudió la sábana un momento antes de caminar hacia el cinturón que yacía en el suelo. Extraño su daga de la vaina, la apretó contra el pulgar y perforó la piel. Apretó la punta del dedo para que la sangre fluyera libremente. Caminó al borde de la cama, se inclinó y apoyó el dedo en el medio de la sábana. No era tan convincente como habría sido si la muchacha hubiera sangrado, pero tendría que bastar.

Ian extrajo la sábana y la enrolló en sus brazos.

–Vístete y reúnete conmigo abajo. No te demores –le advirtió.

Ian abandonó la habitación justo cuando el sacerdote subía las escaleras.

–Buenos días, MacKay. Confío en que haya dormido bien –dijo el sacerdote.

–No me interesan las charlas banales, Padre. Aquí tiene la prueba de que lady Keira es mi esposa de hecho. Ahora tómela y váyase –ordenó Ian.

El sacerdote le gruñó a Ian pero obedeció. Ian no le mostraría respeto a un hombre que había tratado a Keira tan mal. De no haber sido un hombre del clero, le habría arrancado la lengua de la boca y obligado a tragársela por las blasfemias que había dicho de Keira.

Abajo de las escaleras, encontró a Leland y a Rylan terminando el desayuno.

–Veo que has sobrevivido a la noche –dijo Rylan arqueando una ceja.

–¿La muchacha fue toda una perita en dulce o te aguijoneó como una abeja? –preguntó Leland antes de romper a reír.

Ian le pegó a Leland en la nuca como lo hacía cuando eran jóvenes.

–Esa muchacha es mi esposa, y si alguno de los dos dice una palabra más, serán sus cabezas las que reviente –les advirtió.
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Keira se apresuró a vestirse como Ian le había pedido. Se puso el vestido, se entrenzó el cabello y se limpió el rostro con un trapo humedecido en un pequeño cuenco con agua fría que había quedado toda la noche allí.

Siguió los movimientos de su rutina matutina normal, pero tenía la cabeza en las nubes. ¿Cómo había terminado yaciendo en los brazos de Ian? El mero recuerdo de su sonrisa al despertar esa mañana era suficiente para humillarla. Estaba agradecida de que no lo mencionara y de que Leland hubiera subido cuando lo hizo. ¿Cuánto tiempo había permanecido de esa manera? Al dormir profundamente, se imaginó se podría haber acurrucado contra él en la mitad de la noche. Él habría estado bien complacido y ansioso de poder tocarla. Hizo una nota mental de que recordaría colocar una almohada entre ellos la próxima vez que se viera obligada a dormir junto a él.

Keira dejó la habitación y fue en busca de Ian. Una vez abajo, lo encontró ensillando los caballos.

–Espero no haberte hecho esperar mucho –exclamó.

–No. Estaba terminando de empacar los suministros que le compré al posadero. Su esposa nos preparó varias comidas para el viaje.

–Eso fue muy amable de su parte.

–Debes haber dormido bien anoche, porque esta mañana dormías como un bebé –dijo con una sonrisa de autosuficiencia en el rostro.

La vergüenza le hizo perder la voz repentinamente, por lo que no pudo responder. Por la forma en que los otros dos la miraban, solo se podía imaginar que esa mañana Ian había alardeado de su noche y les había contado todos los detalles del beso, a menos que también les hubiera mentido. ¿Acaso ellos también creían que habían consumado el acto, como el sacerdote? Aunque ella era su esposa, sentía la vergüenza de una prostituta deshonrada.

Ian se acercó a su lado y le dio un pastel de frutas. Keira lo aceptó con hambre. Ian ayudó a Keira a montar en la silla y se montó detrás de ella. Estar obligada a sentarse tan cerca de él no era tan incómodo como antes. Incluso le gustaba la forma en que sus brazos la envolvían y la atraían hacia él.

~*~
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Cabalgaron rápido durante las siguientes horas. Ian quería recorrer la mayor cantidad de tierra posible, dado que Inverness estaba a dos días de distancia. Le dieron a Keira algunas pausas para que atendiera el llamado de la naturaleza y estirara brevemente las piernas y continuaron andando hasta el anochecer. Ian habría continuado todo el camino si los caballos no necesitaran comer y descansar. Ian podía pasar días sin dormir. Era una práctica útil que había aprendido en sus días de batalla.

Abandonaron el camino y cabalgaron hacia el bosque para encontrar un camino seguro donde acampar, aunque las opciones eran limitadas. Como los clanes reñían en esa parte, era difícil saber cuál era un sitio seguro. No solo se tenían que preocupar de los Highlanders brutos, sino también de los asaltantes de caminos, los gitanos y las tropas inglesas que cagaban por esas partes y no dudarían en comenzar una pelea, fueran provocados o no.

Ian se instaló en un lugar cerca de un grupo de pinos altos. No era un sitio ideal, pero tendría que servir. Tiró de las riendas del caballo y llamó a los otros.

Ian se bajó del caballo antes de ayudar a Keira a bajar. Decidió enviar a Leland y a Rylan en busca de madera y a registrar el área. Dejar a Keira sola como lo había hecho la vez pasada no era una opción. Recordaba demasiado bien lo que había sucedido la última vez que la había dejado sola e indefensa. Un error que no iba a volver a cometer. Desabrochó el paquete, extrajo una tienda grande de la bolsa y tomó dos tartanes plegados. Keira se quedó de pie en silencio mientras él comenzaba a armar la tienda. Cuando terminó, tomó una de las bolsas de la silla del caballo de Rylan y se dirigió a la fogata que había hecho Leland.

–Cortesía de la señora Aggie, la esposa del posadero –dijo al extraer las porciones de venado seco, pan y rodajas de queso y colocarlas en una bandeja que le entregó a Keira.

–Gracias –le dijo cansada.

Los cuatro se sentaron alrededor del fuego, comieron y hablaron durante lo que parecieron horas. Leland entretuvo a Keira con historias del hogar e incluyó una particularmente vergonzosa acerca de Ian cuando era joven. Él habría insistido en que Leland se guardara las tonterías, pero el sonido de la risa de Keira era el más dulce del mundo y por eso se mordió la lengua. Claro que eso no impidió que fusilara con la mirada a su hermano menor que disfrutaba inmensamente de burlarse de él mientras pudiera salirse con la suya. Esa era solo una de las pocas ocasiones en que Leland podría salirse con la suya, pero Ian tendría que recordarlo en el futuro, cuando Leland conociera a su futura esposa, para compartir algunas anécdotas de él también.

Mirar la sonrisa radiante de Keira era como contemplar las estrellas por primera vez; luminoso y radiante. Estaba asombrado por el efecto que había logrado tener en él. Se dio cuenta de que ella y su seguridad le importaban mucho. Y, a diferencia de cualquier otra mujer, le importaba lo que ella pensara y sintiera. Había aprendido hacía mucho tiempo de los errores que había cometido con Sarah. Errores que lo habían hecho pasar los últimos ocho años intentando expiarse. Pero se prometió que con Keira sería diferente.

–Hay un lago cerca –anunció Rylan–. Creo que iré a nadar para refrescarme. El agua debería estar tibia para ti muchacha, si quieres ir cuando haya terminado.

–Me encantaría. Gracias –respondió.

–Si te marchas, yo tomaré la primera guardia –dijo Leland y se incorporó y se puso la espada en el cinturón.

Ian estaba agradecido de que los dos hombres partieran. Había esperado todo el día con impaciencia a estar a solas con Keira. No sabía cuánto más podría esperar antes de poder besarla otra vez.

Sabía que ella lo deseaba tanto como él la deseaba a ella la noche anterior. Aunque intentara resistirse, la forma en que respondió su cuerpo a su roce hacía que conquistarla fuera fácil. Pero él no quería limitarse a acostarse con ella. Quería que ella lo deseara. Con esos dos zoquetes fuera de la vista, le robaría otro beso si ella lo dejaba.
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–Tu hermano Leland me agrada mucho. Tiene el don de la narración.

–¿Qué quieres decir con que te agrada? –le preguntó secamente.

–Solo quise decir que parece un buen hombre. Se llevaría muy bien con mi hermana Alys. Ella tiene el mismo sentido de humor que él.

–Bien. No te quiero oír decir que te gusta.

–¿Y si me gusta tu hermano qué?

–Entonces tendré que vivir con el arrepentimiento de haber matado a mi propio hermano.

–¡Debes estar bromeando!

–No. Tú eres mi esposa y no quiero que hables con de otro hombre de esa forma. Sea mi hermano o no.

Keira le dirigió una mirada enojada.

–Solo estoy afirmando saber más de tu hermano de la última hora que de ti en los últimos días. Y, además, él sería más apropiado para Alys.

Si Alys se hubiera encontrado allí en ese momento, se habría muerto de vergüenza por el prejuicio de Keira, pero habría estado de acuerdo. Leland simplemente era el tipo de hombre por el que Alys se habría embelesado y probablemente el primero que Keira habría aprobado. Tenía buena personalidad y un sentido del honor que lo convertiría en un buen esposo. Muy similar a Ian, suponía.

Esa observación la sorprendió. Había estado tan empecinada en conseguir una anulación que no había pensado en lo que haría al regresar a casa y a su familia. Sin lugar a dudas, la obligarían a casarse con otro hombre y no uno que escogiera ella. Keira miró a Ian. A lo mejor quedarse casada con Ian no era tan malo como ella creía. Después de todo, era un hombre amable.

–Entonces, me quieres conocer, ¿no? –le preguntó.

–¿Debo repetirlo? –le respondió.

Ian se removió en el suelo y se volteó para mirarla.

–¿Qué es lo que te gustaría saber? –la interrogó.

Keira se mordió el labio inferior. Había tantas cosas que quería saber, pero no era posible aprenderlo todo de él en una sola charla. Había cosas que debería aprender con el tiempo. Había una pregunta que le quemaba la mente y se trataba de Sarah.

–No quiero fisgonear, pero me preguntaba si me contarías acerca de Sarah –le preguntó con cautela.

Sin poder medir su reacción a la pregunta, se apenó. Le preocupaba abrir viejas heridas. Había esperado que él pudiera ser abierto y honesto como lo había sido ella. Después de todo, era su esposa y si iban a permanecer casados, le gustaría saber más acerca de la mujer que claramente poseía su corazón.

–¿Dónde has oído ese nombre? –le preguntó con la voz seca y descarada.

–La camarera que me llevó a la habitación la nombró.

Ian se pasó los dedos por el cabello y soltó un largo suspiro. A lo mejor, no debería haberle preguntado, pero era demasiado tarde para retirar las palabras.

–No hace falta que me lo digas –comenzó a decir hasta que Ian la interrumpió.

–Era mi esposa –le dijo.

Keira pudo oír la tristeza en su voz.

–¿Qué le pasó? –preguntó con suavidad.

–Atacaron nuestra aldea. Hace casi ocho años, me arrebataron a Sarah. 

–¿Fueron los Sutherland?

Ian asintió y se pasó la mano por el rostro. Tenía el ceño fruncido como si estuviera buscando el recuerdo de los eventos de ese horrible día.

–Lo siento. No era mi intención inmiscuirme. Es tu pasado y si no deseas contarme, lo entiendo.

–No, muchacha. Te contaré lo que pasó. Fue mi culpa que muriera –susurró.

La boca de Keira quedó abierta, pero se apresuró a cerrarla y apretar la mandíbula. Quería una explicación, pero no estaba segura de cuánto quería compartir él. Era evidente que le dolía hablar de ello. De pronto, se le secó la boca. Se lamió los labios para humedecerlos y pensó con cuidado qué debería decir. Pero, ¿cómo se respondía a eso?

–No entiendo. ¿Cómo es posible que seas el culpable?

–Estuvimos casados menos de un mes. Partí en una misión a Dun Au Noon con los hombres de mi clan para firmar un tratado de paz con un clan vecino. Fui a probarme como hombre. Era joven y tonto. Mientras no estábamos, los Sutherland atacaron nuestra aldea; mataron a casi treinta hombres y mujeres. Cuando regresamos, habían quemado la aldea. Cuando nuestro jefe confrontó al Laird Sutherland, negó cualquier acusación hacia su gente. Pero yo sé que fue él. Él mató a nuestra gente, pero nunca fue condenado. La muerte de Sarah está en mis manos. Si hubiera estado allí para protegerla, ella seguiría viva.

El corazón de Keira se hundió. No podía evitar sentir pena por la culpa que él cargaba. Ahora entendía por qué su corazón parecía frío y protegido en ocasiones. Keira sintió la necesidad inquietante de estirar la mano y abrazarlo. Quería consolarlo y quitarle el dolor. Ningún hombre debería cargar ese peso. Sus ojos lo observaron con simpatía al hablar.

–Siento mucho que cargues ese dolor y esa pena, Ian.

–No necesito tu simpatía, Keira. Fue hace mucho tiempo. Cometí errores y debo vivir con ellos. Pero tú eres mi esposa ahora y no volveré a cometer el mismo error. Es mi deber protegerte y lo haré con mi vida.

La declaración de Ian conmovió a Keira. Le complacía saber que a él le importaba tanto. Abrumada por la emoción, se inclinó hacia adelante y envolvió los brazos alrededor del cuello de él. Nadie la había hecho sentir como Ian. En tan solo dos días, él había revuelto emociones en su interior que no podía explicar. Eso la confundía y la excitaba a la vez.

Retrocediendo levemente, Ian puso las manos en las mejillas de ella. Bajó la mirada a sus ojos y capturó sus labios en un beso cálido y sensual. Keira se derritió contra él y abrió la boca voluntariamente, dándole acceso a su lengua.

–¡Qué Dios te bendiga, mujer! Me estás volviendo loco de deseo –murmuró Ian contra sus labios.




Capítulo 19
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En el fondo de la mente, Ian no pudo evitar sorprenderse por cómo había cambiado su suerte. Dios le debía estar sonriendo para haberlo bendecido con una mujer como Keira. Ella era todo lo que un hombre podía desear en una esposa. No solo era hermosa e inteligente, sino que tenía honor y un corazón valiente similar al de cualquier guerrero de las Tierras Altas. Él se enorgullecía de su habilidad, de la forma en que había manejado las cosas hasta ese momento. La mayoría de las mujeres se habrían puesto a llorar. Pero ella no era como las otras mujeres que él había conocido, ni lo que había esperado de una Sinclair. Era testaruda, por supuesto, pero ni siquiera eso lo molestaba. Ella era perfecta; su noviecita fiera.

Rylan y Leland regresaron de su excursión al lago y alardearon de lo cálida que estaba el agua. Keira expresó sus ganas de limpiarse el sudor y la mugre del día de la piel.

–No tengo jabón para ti, muchacha –dijo Ian.

–Está bien. Estoy segura de que el agua bastará.

Ian se incorporó. Tomó el tartán del suelo y lo cargó en el brazo.

–¿Estás lista?

–¿Lista para qué? –preguntó expresando total confusión.

–Para el baño.

–Sí, pero, ¿a dónde crees que vas?

–A bañarme contigo.

–¡Ian MacKay, no compartiré un baño contigo!

–Sí que lo harás. Eres mi esposa. Y yo también necesito un baño.

–Entonces esperaré aquí hasta que termines. ¡Sería indecente!

Fuera del alcance de los oídos de Leland y Rylan que parecían estar disfrutando esa contienda, se inclinó contra ella y susurró:

–Escúchame, esposa, porque solo lo diré una vez. No saldrás de mi vista. Así que si deseas bañarte, tendrás que aceptar que no lo harás sola.

Keira resopló de frustración.

–No me gusta que me des órdenes, Ian. Soy tu esposa y no lo he negado. Pero no me tratarás como si fuera tu esclava.

–Te equivocas, muchacha. ¿Siempre cuestionas la autoridad?

Ignorando la pregunta, le arrojó la suya.

–¿Siempre le das órdenes a la gente y les dices qué hacer?

–Sí, así es. Y ellos escuchan.

–Bueno, si vamos a estar casados de verdad, me gustaría tener voz y voto en ciertos asuntos.

–¿Estás intentando buscar un acuerdo? –preguntó y le agradó su repentino despliegue de confianza.

–Sí. Así es.

–¡De acuerdo! Escucharé lo que tengas que decir, pero solo en nuestras cámaras privadas y nunca me cuestionarás delante de mis hombres.

–Hay una gran diferencia entre escuchar lo que tengo que decir y oír lo que tengo que decir –dijo.

–Lo entiendo. Prometo oír, pero puede que no siempre te salgas con la tuya.

–Puedo vivir con eso, de momento.

–Qué bueno. Ahora que eso está aclarado, te llevaré al lago para que te bañes –le dijo, pero no tenía la intención de permitirle bañarse a solas.

Keira se incorporó y se largó a andar frustrada, lo que hizo que Ian sonriera aún más. Le encantaba hacerla enfadar. Se imaginaba que sería una gata salvaje en la cama. Ian no estaba seguro de cuánto tiempo más podría esperar sin tomarla en sus brazos y hacerla suya. Había considerado esperar hasta que llegaran a su castillo donde podría hacerlo de manera apropiada, pero faltaba casi una semana para ello y el dolor en la entrepierna era casi insoportable. Estaba lleno de necesidad y una semana era demasiado tiempo de espera.
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Luego de las horas que pasó encima del caballo, caminar había sido todo un desafío. A Keira le dolía el trasero de la cabalgata y le ardían los muslos como si la hubieran marcado con una tenaza de hierro.

–¡Santo Dios! –gimió al caer al suelo y masajearse la pantorrilla.

El músculo de la pierna le latía. Sentía un dolor como si un caballo se hubiera derrumbado sobre su pierna. Se masajeó el nudo con vigor, pero el dolor de la pierna no cedió. Ian se apresuró a su lado y tomó sus pantorrillas entre las manos. Con las manos grandes y cálidas, removió el nudo del músculo.

Él era muy tierno con ella mientras le acariciaba la pierna. Su roce era cálido y placentero. Parecía que había hecho eso antes ya que tuvo éxito en calmar el palpitar de la pantorrilla. Aunque el dolor había cesado, no se lo dijo.

La intensidad de la atracción que sintió por él creció. Era como si solo estar cerca de él no bastara. Quería sentir sus manos sobre ella; que la tocara, la abrazara. Quería sentir la sensación cálida que sentía cuando la besaba en los labios. ¡Dios, se estaba convirtiendo en una lasciva!

–Ya está mejor. Gracias –dijo, retirando la pierna.

–Los calambres musculares son comunes cuando cabalgas tanto. Será mejor que estires las piernas antes de mañana porque tenemos otro día largo de cabalgata.

–¿Cuánto más debemos viajar?

–Un día entero más.

Keira suspiró de pensar en cabalgar de nuevo durante tantas horas. Con la espalda tan dolorida como la tenía, después del día siguiente no se podría sentar por una semana.

Keira siguió a Ian a través del bosque hacia el lago. Cuando por fin llegaron a la orilla, soltó un suspiro de alivio al sentir el agua fría en los músculos doloridos.

El paisaje que la rodeaba era tranquilo y sereno. El reflejo de la luna brillaba sobre el agua calma como un espejo. Y los bichitos de luz bailaban y brillaban sobre el agua como si acabara de entrar en el reino de las hadas.

–Estaré por allí para asegurarme de que nadie te ataca –le dijo al tomar asiento en la orilla, a plena vista.

Se mantuvo fiel a su palabra. En realidad no la iba a dejar fuera de la vista. ¡Qué ignorancia! Bueno, no me tengo que desvestir por completo, se dijo. Se quitó solamente el vestido, se dejó la camiseta puesta y caminó hasta el agua.

–¿Siempre te bañas con la ropa puesta? –le preguntó entretenido.

Solo para molestarlo, no le quería dar la satisfacción de creer que la vería desnuda.

–Sí, esposo, así es.

–Me estás tomando el pelo, esposa.

–¿Estás seguro? –le preguntó, con la cara seria.

–Sí, creo que sí.

–Entonces tienes mucho que aprender sobre mí, Ian MacKay –le dijo al tiempo que se hundía más en el agua.

Luego de hundir la cabeza en la superficie del lago, se elevó y le volvió la espalda a la playa, pero Ian no estaba a la vista. ¿Acaso finalmente le había dado la dignidad de la privacidad?

–¿Ian? –gritó, pero él no respondió.

Luego, dándole un susto de muerte, Ian saltó del agua frente a ella y la envolvió fuertemente entre sus brazos.

–Y tú también tienes mucho que aprender, esposa –le dijo y apretó fuertemente los labios contra los de ella.

Ian bajó las manos, la tomó por los muslos y la obligó a envolver las piernas alrededor de él. Profundizando el beso, mantuvo las manos firmes en el trasero de ella, presionando su ingle contra ella. Keira pudo sentir el miembro duro presionado contra ella mientras se balanceaba en el agua. ¡Estaba desnudo! Keira se sonrojó y quiso alejarse de su abrazo, pero su intento quedó anulado por las manos de Ian que se movían por la cara externa de sus muslos. Como si su cuerpo tuviera mente propia, presionó las caderas contra él. Lo deseaba de todas las formas. Ian debió sentir la reacción de ella hacia él, porque la sacó del agua.

Con suavidad, la puso sobre el tartán.

–¿Acaso no regresaremos al campamento? –le preguntó entre jadeos.

–Sí, regresaremos. Pronto –le dijo, besándole el cuello y le hizo sentir escalofríos en todo el cuerpo.

–Ian –gimió, sintiéndose a punto de perder el sentido.

–Sí, muchacha –le dijo al tiempo que continuaba besándole el cuerpo.

–Ian –le dijo con la voz débil.

–¡Dilo! –le dijo, le frotó el cuerpo con las manos y se detuvo en sus muslos. Keira pudo oír la desesperación en su voz. Él también la deseaba. –¡Dime que me deseas! –gruñó suavemente.

Keira sintió una erupción de sensaciones y emociones que se agitaban en su interior y le hacían cosquillear cada terminación nerviosa del cuerpo. Las manos de él vagaban libremente, exploraban cada curva, y la calidez de su boca sobre el cuello la hacía sentir como si pudiera tocar las estrellas.

Se le aceleró el pulso y tembló debajo de él. Ya no le importaba lo que los demás pensaran de ella. Después de todo, era una mujer casada; una mujer que ansiaba desesperadamente las caricias y los abrazos de su esposo. No quería que se detuviera.

–Te deseo –le respondió entre jadeos–. Pero, ¿no temes que alguien nos encuentre?

–¡No!–le dijo sin cuidado.

Ian le elevó la camiseta para dejar sus piernas expuestas y deslizó la mano por debajo de la tela, hasta la unión de los muslos. Keira jadeó al tiempo que él le deslizaba los dedos en el interior de su zona más sagrada. Con su roce, la piel le cosquilleó y le palpitaron todas las extremidades. Con el cuerpo retorciéndose, elevó las caderas y obligó a que su mano se presionara más contra ella.

–Ian –gritó al sentir que una ola de placer explotaba en su interior.

Los labios de Ian descendieron sobre los de ella al tiempo que continuaba la dulce tortura y estiraba los dedos en su interior.

–Estás muy húmeda para mí –le dijo sin aliento.

–¿Eso es malo? –le preguntó.

Ian se rió suavemente.

–No, muchacha. Quiere decir que me deseas.

Ian sabía dónde y cuándo tocarla para hacerla sucumbir a él, y ella estaba dispuesta a hacerlo. Retiró la mano de su interior y comenzó a quitarle la camiseta. Ella se acostó, completamente desnuda delante de él, pero él la cubrió con el calor de su cuerpo desnudo. Llevó la boca a uno de los pechos y tomó un pezón. La sensación casi le vuela la cabeza. 

Ian se colocó entre sus muslos, sin advertencia, atravesó su virginidad, y la penetró. Keira gritó y le clavó las uñas en la espalda. Sintió como si le hubiera sacado todo el aire de un golpe. El intenso dolor hizo que se le retorciera el estómago.

–Ian –gritó.

–Está bien, muchacha, no te muevas –le ordenó.

Keira no se había dado cuenta que semejante placer pudiera causar tanto dolor. Le hizo caso a Ian y se quedó quieta. Unos momentos después, el dolor cedió y el deseo que había sentido antes regresó.

–¿Ya pasó el dolor? –le preguntó.

Keira pudo ver la preocupación en su rostro. Asintió y él lentamente se retiró y sin reservas se volvió a sumergir en su interior. Envolvió las piernas alrededor de él y elevó las caderas para encontrar las de él. Ella lo deseaba, entero. En toda su vida, nunca había soñado que lo que sucedía entre un hombre y una mujer podría ser un sentimiento tan mágico y maravilloso. No quería que él se detuviera. Le encantaba sentirlo sobre ella y sentirlo abrazándola. Cada vez que él gemía, ella sonreía sabiendo que era la causa de su placer.
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Ian quería ser gentil. Había tenido la intención de ir despacio con la muchacha, pero no pudo evitar querer embestirla una y otra vez. Se sentía tan bien en sus brazos que no se quería detener. Intentó reducir el ritmo pero el orgasmo crecía en su interior y sentía su semilla a punto de derramarse. Su piel era suave al tacto, era como si estuviera envuelto en la seda más fina. Apretando los labios contra los de ella, sabía como una manzana dulce. Eso lo hacía querer devorarla. No había nada que no pudiera hacer por esa mujer.

En cuestión de instantes, colapsó sobre el suelo al lado de ella y la atrajo hacia sus brazos. Keira apretó el trasero contra él. El deseo se volvió a encender en su interior al sentir sus nalgas contra él. La deseaba de nuevo, pero tenía que resistir. Sabía que ella estaría demasiado irritada y esperaba que sanara pronto para poder hacerle el amor de nuevo al día siguiente, Dios mediante.

–Ian, ¿has estado con muchas mujeres?

Ian frunció el ceño ante la pregunta. Se preguntaba de dónde venía la curiosidad.

–Con algunas –respondió honestamente.

–¿Yo te di placer?

Ian sonrió ante la pregunta. Aunque la encontraba tonta, era una pregunta válida. Ella no tenía experiencia en esos asuntos y no podía esperarse que supiera qué hacer. Pero se preguntaba cómo podía pensar que no le había dado placer. A decir verdad, le había dado mucho placer.

–Sí, muchacha. Me diste placer –le respondió.

~*~
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Keira se sintió completamente falta de energía. Ian, por su parte, caminó como si se sintiera renovado. Le entregó el vestido que había arrojado al suelo y Keira se lo pasó por la cabeza y se puso de pie.

–Deberíamos regresar al campamento antes de que nos vengan a buscar –sugirió Ian.

–Estoy de acuerdo. Ciertamente no quiero que nos encuentren de esta manera.

Keira e Ian regresaron andando al campamento donde Leland y Rylan ya estaban profundamente dormidos cerca del fuego. En silencio, Ian y Keira se deslizaron al interior de la carpa y se cubrieron con el tartán. A diferencia de cómo se sintió la primera vez que compartieron la cama, Keira no protestó cuando Ian la atrajo hacia sus brazos. Se dio cuenta de que le gustaba mucho estar allí. No le llevó mucho tiempo ponerse cómoda en los cálidos brazos de Ian y quedarse profundamente dormida.




Capítulo 20
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Mucho antes del amanecer, los cuatro comenzaron el viaje hacia el norte, en camino a Inverness. Ian estaba decidido a llegar al castillo del rey antes del anochecer. El viento soplaba con fiereza contra sus espaldas como si la naturaleza los estuviera ayudando, empujándolos hacia su destino, como si su llegaba afectaría al mismo destino.

Para Keira fue una cabalgata difícil porque Ian apresuró a los caballos por el terreno desparejo de las Tierras Altas. Con tan solo unas pausas para estirarse, sintió las piernas y el trasero entumecidos, ya que rebotaba sobre la silla de cuero dura. No estaba acostumbrada a cabalgar tanto pero no se quejaría. Conocía los motivos de Ian para apresurar el viaje. No solo tenían que atravesar territorio enemigo, sino también un punto al sur de las tierras de Chisholm también.

Ian le explicó lo peligroso que sería que se batieran en batalla. Si podían llegar a salvo al territorio de los Fraser al norte, podrían hallar un refugio seguro allí para ella en caso de que Chisholm atacara.

Rylan se adelantó para escanear la zona y dejó a Leland y a Ian para proteger a Keira. Ella tenía fe en los hermanos y sabía que estaba bien cuidada, pero eso no calmó su preocupación. Viajar a través de territorio enemigo no la molestaba. Era el destino lo que temía, y enfrentarse a su padre. No se podía imaginar lo que le estarían haciendo. A pesar de que le había mentido, seguía siendo su padre.

Unas imágenes perturbadoras de su padre atado a otros en la profundidad de un calabozo la persiguieron en sueños durante las últimas dos noches. Aunque estaba acusado de crímenes en contra de la corona, el pensamiento seguía siendo perturbador. Ella sabía que un día su padre tendría que responder por sus pecados pero nunca se imagino que sus pecados fueran tan graves.

Ella quería mucho a su padre, pero estaba muy enfadada con él. La había puesto en la peor posición. Sus acciones egoístas habían hecho que ella y sus hermanas escogieran entre él y Dios, y también entre él y el rey. Era un hereje y un traidor y cualquier cargo resultaría en su muerte. Keira se dio cuenta de que no podía hacer nada para salvarlo. Ese viaje nunca se había tratado de salvarlo a él o a su alma. Era para ella; para tener cierre y despedirse.

Cabalgaron durante horas, siguieron después del atardecer hasta que la luna colgaba alta en el cielo. Se detuvieron en la orilla de un pequeño cuerpo de agua y Keira pudo ver las torres del castillo sobre lo alto de los árboles al otro lado del lago. Inverness, susurró en su interior.

La estructura era imponente, mucho más grande que su hogar en el castillo Sinclair. Incluso del otro lado de la bahía, Keira podía percibir su magnitud. Pensó en el laberinto de pasillos y habitaciones que formaban la fortaleza. Aunque solo hacía una semana desde que había ocupado el castillo por última vez, sentía que había sido hacía solo un día que se había encontrado allí dentro preparándose para entregarle su vida a su prometido antes de que se desencadenara ese tornado de eventos.

Cuán distinto sería todo si las cosas hubieran salido de acuerdo a los planes de su padre. Estaría casada con laird Chisholm, y su padre se encontraría a salvo en el castillo Sinclair con sus hermanas. Pero si las cosas no hubieran salido como salieron, nunca habría conocido a Ian. Y si lo hubiera conocido en diferentes circunstancias, serían enemigos. Ese pensamiento no le sentó bien.

–Leland, nos encontraremos con laird Gudeman en la taberna de Margie para avisarle que hemos llegado –le informó Ian.

Keira elevó la mirada a Ian. Había mencionado a laird Gudeman en varias ocasiones, había dicho que era el hombre que le daba órdenes a Ian. A lo mejor era uno de los guardias personales del rey Jacobo.

Los tres caminaron hacia la taberna y tomaron asiento en una pequeña mesa redonda cerca de la parte trasera. Una camarera joven les ofreció una bebida al sentarse. En pocos momentos, el hombre que Keira asumió que era laird Gudeman, a juzgar por la forma en que Ian y Leland lo observaron, bajó las escaleras con una muchacha regordeta en los brazos. Le dio un beso en la mejilla y la despachó. Caminó hacia la mesa, tomó la silla vacía y se sentó frente a Ian.

Era un hombre joven de complexión pálida. Por sus prendas, Keira habría pensado que era un mero campesino, pero la barba bien cuidada, los dientes blancos y las uñas limpias decían lo contrario. Tenía un aspecto familiar pero no pudo decir dónde lo habría conocido antes.

Mientras Ian le explicaba su situación y los roles de Keira y de su padre, ella se quedó sentada en silencio y escuchó. Laird Gudeman parecía estar de acuerdo con los otros; creía que su padre era un traidor. Sin embargo, Keira ya había decidido que hasta no oír las palabras de la boca de su padre, nunca lo creería. Gudeman la miró con sospecha.

–No lo crees, ¿no es así, muchacha? –preguntó laird Gudeman.

–Solo sé que mi padre es un buen hombre –respondió.

–Me interesaría mucho oír tu lado de la historia.

–No sé qué más decir. Ian ya le ha contado todo.

–¿Crees las acusaciones contra tu padre?

–Creo, mi laird, que hasta que no lo oiga de sus propios labios, no puedo asegurarlo.

–Pero, ¿estás de acuerdo en que renunció a la iglesia?

–No creo que sea simple responder sí o no. No creo que tenga problemas con la iglesia, mi laird, sino con Dios. Mi padre culpa a Dios de haberse llevado a mi madre. Fue con la muerte de mi madre que echó al Padre Bryant y dejó de acudir a los sermones. Mi madre murió hace cinco años durante un parto y creo que cuando la perdió, perdió una parte de él mismo.

Keira miró a Ian con ojos tristes. Asumió que Ian debía haber sentido lo mismo cuando perdió a Sarah. Regresó la atención a laird Gudeman y no le importó si le creía o no. Él era simplemente otro hombre que se apresuraba a acusar y a juzgar. Por lo que sabía, era otro laird pretencioso que se creía tan elevado y piadoso como el mismo Dios. ¿Quién era él para juzgar?

–Lamento mucho tu pérdida. En cuanto a tu padre, hubo testigos que hablaron en su contra, incluso algunos de sus propios hombres.

–No lo creo. Ninguno de los hombres de mi clan traicionaría a mi padre.

–¿No crees la palabra de mis hombres? –preguntó laird Gudeman con una expresión curiosa.

–Si se me permite hablar con libertad, mi laird, he llegado a saber que sus hombres piensan más con las bolas que con el cerebro.

Ian tosió y escupió la cerveza con la que se había atragantado por las palabras de Keira. Los ojos de laird Gudeman se abrieron de par en par por la sorpresa de sus palabras duras, pero rápidamente soltó una carcajada.

–Sí, eso bien puede ser cierto, muchacha –coincidió.

Ian sostuvo la mano en alto para evitar que Keira respondiera.

–Mañana discutiremos más esto –dijo Ian.

–De acuerdo –dijo Gudeman al tiempo que se ponía de pie de la silla–. Lady Keira ha sido un placer conocerla. Ian MacKay es un buen hombre, uno de mis mejores guerreros y estoy seguro de que será un buen marido para ti.

Keira se limitó a asentir con la cabeza como respuesta, ya que no sentía placer de haberlo conocido.
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Ian y Leland llevaron a los caballos hacia las puertas donde varios guardias armados ocupaban sus puestos de vigilancia. Por la luz brillante de las antorchas que colgaban de las paredes, Ian pudo divisar más de veinte figuras oscuras que caminaban sobre el parapeto encima de la muralla del castillo. No recordaba haber visto a tantos hombres en su última visita allí.

–¿Quién anda allí? –gritó un guardia desde una de las torres.

–Soy Ian MacKay del clan MacKay y me acompaña mi hermano Leland. He venido a bridar testimonio ante el rey –respondió.

–¡Un MacKay, dices! Bueno, eres el primero. ¿Y quién está allí contigo? –preguntó el guardia con la mirada fija en Keira.

Ian percibió que estaba a punto de responder. Bajó la mirada y le susurró:

–Ni una palabra. –Regresó la mirada al guardia y respondió–: Es mi esposa.

Keira elevó la mirada a Ian pero él desalentó su mirada inquisitiva con un gesto negativo de la cabeza.

–¡Muy bien, entonces, abran las puertas! –Gritó el guardia a los centinelas de las puertas–. Dejen las armas al entrar –agregó.

Ian extrajo sus armas y las colocó dentro de un carro lleno de espadas y dagas que se hallaba afuera de la puerta. Tomó las riendas y guió al caballo a través de la puerta.

Unos golpes fuertes hacían eco a su alrededor al tiempo que ingresaban en el patio. Buscando el sonido, vio un grupo de hombres que construían una plataforma sobre el patíbulo. El olor de carne quemada colgaba en el aire al tiempo que otros hombres barrían cenizas que aún ardían. Ian sintió que Keira temblaba en sus brazos.

–Está bien, muchacha –le susurró antes de desmontar.

Un joven pelirrojo salió corriendo del granero para saludarlos.

–Esa es una bestia fina, señor –le dijo pasando la mano por la yegua de Ian.

–Sí. Se llama Luchadora de Tormentas. En otra época le perteneció al rey.

–Debería ser Guerrera de Tormentas, señor. Reconocería el pelaje similar en cualquier sitio. Nunca he visto otra como ella.

–¡Sabes de caballos! –dijo Ian.

–Sí, soy el jefe de caballerizas de Inverness. He estado al mando de los establos desde que era un muchacho. No se preocupe por su montura. La cuidaré bien.

–Confío en que lo harás.

~*~

[image: image]



Ian caminó al lado del caballo y ayudó a Keira a desmontar al tiempo que Leland tomaba su bolsa de la silla y se dirigía al otro lado de Keira. Ian envolvió el brazo alrededor de Keira y la mantuvo cerca de su cuerpo mientras avanzaban hacia la puerta de la fortaleza.

–Ian, ¿qué sucede? –preguntó Leland.

–Solo entra en el castillo, Leland, te lo explicaré luego.

En ese instante, Keira supo que algo iba mal.

Los tres fueron saludados en la puerta principal por las criadas del castillo quienes les encontraron habitación rápidamente y ordenaron que su cena fuera enviada a la recámara de Ian y Keira ya que la cena se había servido hacía mucho tiempo y las mesas se habían guardado. Keira sintió pena por Leland ya que la criada insistió en que durmiera en la casa de los guardias.

La criada los condujo a una recámara en la tercera planta.

–¿Hay algo más que pueda hacer por ustedes? –preguntó.

–Solo traiga la comida para los tres, por favor. Después de eso, nos gustaría que no nos molesten –dijo Ian con firmeza.

En cuanto la criada se retiró, Keira pudo sentir la tensión en el aire.

–Ian, ¿por qué has estado actuando tan raro?

Ian miró a Leland antes de regresar la atención a Keira.

–¿Han notado que cuando llegamos a la puerta no mencionaron a Rylan?

Keira sopesó la pregunta. Si Rylan hubiera llegado a Inverness, ciertamente se habría presentado como un MacKay, pero ella recordaba que los guardias habían dicho que ellos eran los únicos MacKay presentes. Incluso el jefe de caballerizas parecía sorprendido del caballo de Ian, pero el de Rylan era prácticamente idéntico. Seguramente, si hubiera visto el caballo de Rylan, eso habría surgido en la conversación. ¿Le habría pasado algo terrible?

–No crees que lo hayan atacado de camino aquí, ¿no?

–No estoy seguro –dijo Ian.

–Si lo hubieran abordado, habríamos encontrado señales en la carretera. Tomamos el mismo camino –agregó Leland.

–¿Crees que con la recompensa que pesa sobre su cabeza escogió no venir? Después de todo, tú dijiste que muchos hombres lo buscaban –dijo Keira hablándole a Ian.

–Puede que eso sea cierto, pero Rylan no desaparecería. Y tampoco lo puedo ir a buscar. –Se volvió hacia Leland y agregó–. Cuando se terminen los juicios, llevaré a Keira a casa, a Invercauld. Desde allí, buscaremos a Rylan.

–¿Invercauld? Pero pensé que vivías en Varrich. De allí proviene el clan MacKay. Mi padre me habló de él muchas veces.

Leland respondió.

–El castillo Varrich era nuestro hogar. Hace muchos años, nos quitaron nuestro hogar. Fue tomado por los Sutherland poco después de que quemaran nuestra aldea. Ahora vivimos con nuestros primos, el clan Farquharson. Pero Ian espera un día regresar nuestro clan a su sitio legítimo cuando nuestro padre muera. Por ahora, nuestros clanes se han aliado.

Keira regresó la mirada a Ian.

–Por eso te fuiste de casa, ¿no? Luchar contra los Sutherland era tu misión y por eso sentiste que fue tu culpa que atacaran tus tierras –dijo Keira, afirmando lo que ya sabía.

Ian permaneció en silencio, pero asintió. Perder a su esposa era una cosa, pero ¿su hogar también? La palabra pena no alcanzaba para describir lo que sentía por su marido.

Cuanto más aprendía acerca de él, más comenzaba a entenderlo. Y con el entendimiento venían la confianza y el respeto, y con el respeto, la adoración y el amor. ¡Dios bendito! ¿Podía ser cierto? ¿Se había enamorado de él? Keira juntó las manos cuanto más lo pensaba. ¡No podía ser!

Keira se sentó en el borde de la cama, los ojos seguían a Ian y a Leland mientras iban de un lado a otro manteniendo una conversación profunda acerca de Rylan. Estaba demasiado distraída como para seguir la conversación. Hablaban sin terminar las oraciones como si tuvieran la capacidad de leer la mente del otro. Eso no era completamente extraordinario, ya que ella y Alys tenían la misma capacidad.

–Leland –dijo Ian–, quiero que te quedes aquí y vigiles la puerta. Voy a ir a hablar con los oficiales.

–¿Te vas? –lo interrumpió Keira.

–Regresaré enseguida. Voy a ver si hay alguna señal de Rylan y a averiguar si te permitirán hablar con tu padre antes de mañana. La criada volverá pronto. Quiero que te quedes aquí con Leland. Hazle caso a sus órdenes. Lo dejo a cargo. ¿Entiendes?

–Sí. Por favor, no tardes.

Ian caminó hasta ella y colocó los dedos bajo su mentón. Le levantó la cabeza y la besó. Pero antes de que Keira pudiera devolverle el beso, ya se había ido.

Leland y Keira se sentaron en las sillas y aguardaron. 
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Ian abandonó la recámara en busca de respuestas. Decidió que era mejor hablar con el administrador del castillo primero. Si Rylan hubiera llegado, él lo sabría. Ian también esperaba obtener permiso del hombre para que Keira hablara con su padre en el calabozo, al menos para obtener respuestas a sus preguntas y despedirse.

Al tiempo que Ian llegaba a la recámara del administrador, encontró a un hombre colgando un manojo de llaves en un clavo oxidado clavado en la pared negra detrás de su escritorio. Llaves para las celdas, supuso, por el aspecto que tenían. Ian había visto llaves del estilo en demasiadas ocasiones. El hombre se sentó en el escritorio y comenzó a leer un libro contable.

El administrador elevó la mirada hacia él a la defensiva. Sin guardias presentes, y sin presentación formal, Ian ingresó en la recámara. El hombre jadeó y parecía listo para huir. Era evidente que no era un hombre militar, pero por su aspecto parecía un hombre de política y de ambición. Por el olor a whisky de su aliento, también era un hombre influenciable, lo que significaba que Ian lo podía persuadir si usaba la estrategia correcta.

–Buen día, señor... –comenzó el administrador, arrastrando las palabras.

–MacKay. Ian MacKay.

–Sí, bueno es una pena que me encuentre en tan mala ocasión. No acepto citas hoy. Estoy muy ocupado, como puede ver. Regrese mañana –le dijo y continuó leyendo.

–Me envió el clan Sinclair. He escoltado a la hija del laird para despedirse del hombre antes de que lo ejecuten.

El administrador elevó la mirada hacia él y lo fulminó con la mirada enrojecida.

–Las visitas tendrán a lugar mañana ante el tribunal –dijo y le dio hipo al intentar hablar.

–Sí, lo entiendo. Tienes órdenes. Pero seguramente permitirás que un hombre del clero oiga la confesión del prisionero.

–¿Eres un hombre del clero? –preguntó sospechoso el administrador.

–Sí, disculpa mi atuendo, pero ya sabes, cuando viajas por las Tierras Altas, sientes la necesidad de ocultar tu identidad hasta que llega la necesidad de develarla –respondió Ian apresuradamente.

–Ciertamente, entenderá mi postura, Padre.

–Mis humildes disculpas. No deseo meterte en problemas con tus superiores. ¿Hay algún otro sitio donde pueda preguntarlo?

–No. Yo soy el administrador del castillo y, por ende, todas las solicitudes recaen en mí.

–Entonces un buen cristiano como tú le concederá a mi señora unos momentos de su tiempo preciado.

Ian aguardó pacientemente a que el administrador sopesara su solicitud. Era muy bueno interpretando el papel de sacerdote cuando lo requería la ocasión. Y ese hombre se lo ponía muy fácil. Borracho como estaba, podría pensar que era el Papa.

–Lo permitiré. Pero dígale a su señora que solo le concederé unos pocos minutos –dijo al incorporarse de la silla.

–Estará complacida por el tiempo que le des. Que Dios te bendiga y te guarde.

–Tome –dijo el administrador al tiempo que tomaba una cartera del escritorio–. Para el bien de la iglesia –dijo, escarbó en la bolsa y le entregó a Ian unas monedas.

–Gracias.

Ian observó las monedas que le entregó el hombre y se las deslizó en el bolsillo interno. Pecado o no, si ese hombre estaba dispuesto a compartir sus riquezas, Ian no iba a protestar por la ofrenda. Les daría buen uso.

–Antes de que me olvide, tengo una pregunta más. ¿Acaso has visto a un hombre llamado Rylan Arnett del clan MacKay?

–¿Rylan Arnett? Nunca escuché de él.

–¿Estás seguro? Debía llegar hoy más temprano.

–Estoy seguro. Mis guardias me mantienen al tanto de quiénes atraviesan estas murallas. A lo mejor, el hombre que busca ha decidido quedarse en la aldea.

–Puede ser, gracias por tu tiempo.




Capítulo 21
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Keira caminó nerviosamente de un lado a otro mientras esperaba el regreso de Ian. Saber que su padre se encontraba en alguna parte del calabozo bajo sus pies le hacía retorcer el estómago como si se hubiera tragado una bolsa de piedras.

Keira pensó en su encuentro y en lo que diría. Tenía muchas preguntas que hacerle y sabía que no las recordaría todas. Si pudiera, las habría escrito todas solo para asegurarse de no olvidarse.

–Muchacha, debes dejar de preocuparte. Ian regresará pronto –le recomendó Leland.

–No lo puedo evitar. Odio tener que esperar. Siempre tengo que esperar.

Leland sonrió.

–Así es la vida, milady.

–Bueno, yo no estoy acostumbrada –admitió justo cuando Ian atravesaba la puerta.

Keira se volteó rápido para mirarlo.

–¿Sabes dónde tienen a mi padre? ¿Me dejarán hablar con él? –preguntó sin soltar el aliento.

–Sí, pude convencer al administrador de que te permitiera unos minutos en el calabozo. Sin embargo, me temo que eso tiene sus consecuencias. Hasta que abandonemos este sitio, me llamarán el Padre MacKay.

–¿Padre? ¿Les dijiste que eras un sacerdote? ¿Estás loco? –preguntó Leland, sorprendido por la aclaración de Ian.

–Fue la única forma de convencer al hombre de que le permitiera a Keira ver a su padre.

Keira se sentía fatal de que él tuviera que mentir, pero estaba agradecida por ello; aunque ahora su pecado sería su carga. Desde que se habían conocido, Keira había llevado la cuenta de la cantidad de veces que le había pedido que postergara la salvación de su alma ya que dudaba mucho de que pudiera salvar la suya. Sin embargo, era curioso que lograra convencer a alguien de su santidad. Un hombre tendría que estar loco para creer semejante disparate. Cada hueso de cuerpo de Ian era pecaminoso. Obviamente tenía habilidad para el engaño, de eso estaba segura.

–Gracias, Ian, por tu sacrificio –respondió solemne Keira.

–Eres mi esposa, Keira. No fue un sacrificio –le recordó–. Ven, tenemos poco tiempo.

Keira siguió a Ian por las escaleras. Los dos se detuvieron al pie justo fuera de una puerta de madera torcida donde había dos guardias vigilando la entrada a los calabozos que se hallaban abajo de las escaleras.

–Soy el Padre MacKay. Mi señora recibió permiso para hablar con laird Sinclair –reportó Ian.

Keira estaba sorprendida por la actuación de Ian mientras hablaba con los guardias. Habló con acento inglés, similar al de los habitantes de las Tierras Bajas. Mientras los guardias hablaban con él, Ian se sumergió en el personaje citando pasajes de la biblia y bendiciones. Era difícil no reírse. Se preguntó qué otros ases tenía Ian bajo la manga.

Los guardias los dejaron entrar y abrieron las dos trabas que sellaban la puerta. Los guiaron a una habitación solitaria al final de un pasillo largo. El olor era nauseabundo. Keira contuvo el aliento mientras dejaban atrás varias puertas de madera cerradas. El pasillo era lúgubre, estaba en penumbras y olía a humedad y orina. Más allá de los gemidos y los llantos de los prisioneros, se oían los chillidos de las ratas que se colaban por debajo de las puertas en busca de comida y refugio. Keira casi entierra las uñas en el brazo de Ian al intensificar su agarre.

–Quédense aquí –ordenó el guardia–. Iré a buscar al prisionero.

El pulso de Keira se aceleró ante la mención de su padre.

–Ian –susurró–. ¿Puedo hablar con mi padre en privado?

Ian frunció el ceño ante la pregunta. Keira se dio cuenta de que no le agradó la solicitud.

–No dejaré esta habitación. Pero si lo deseas, me quedaré cerca de la puerta.

Unos instantes después, los dos guardias regresaron con el padre de Keira. Ella jadeó al ver sus pies descalzos avanzar: tenía grilletes de hierro alrededor de los tobillos y las prendas estaban desgarradas y andrajosas. A primera vista, casi no lo reconoció. No era su apariencia lo que la despistó sino su porte. Ya no era el hombre alto y orgulloso que ella conocía. Ya no llevaba la cabeza en alto y emitía dominio y confianza. Ese hombre que se hallaba ante ella era un hombre quebrado, un gigante cortado en pedacitos. ¿Qué le habían hecho?

Instintivamente, Keira se arrojó en sus brazos, pero los mantuvo a los lados. Los dos guardias abandonaron la habitación y le echaron llave a la puerta al salir.

–¿Keira? ¿Qué diablos haces aquí? –Le preguntó su padre–. No deberías estar aquí. ¡Debes irte!

–¡No!

–¿Dónde está tu marido? ¿Dónde está Chisholm? ¡Debía protegerte!

–Allí es donde te equivocas. Padre, debo saberlo, ¿sabías que Chisholm era un enemigo de la corona? ¿Sabías que conspira con los ingleses?

Magnus la miró con una mirada fría. Keira estudió sus ojos y vio la verdad. Hizo un gesto negativo con la cabeza y se negó a creerlo.

–Padre, por favor, dime que no es cierto.

–Sí, Keira, lo sabía.

Keira dio un paso hacia atrás horrorizada. Se le revolvió el estómago de las náuseas. Lo volvió a mirar con asco.

–Entonces, ¿por qué diablos me pediste que me casara con él?

–El mundo está cambiando, Keira. Encontré refugio en laird Chisholm. Debes entender que de no ser por él lo habríamos perdido todo.

–¡Pero lo perdimos todo! Chisholm nunca tuvo la intención de casarse conmigo. Te engañó, padre. Nos engañó a los dos. Fue él quien le contó al rey sobre tu parte. Mientras los guardias estaban ocupados arrestándote, él sigue siendo un hombre libre. ¿No lo entiendes? Le vendiste el alma al diablo por nada. Y morirás por eso.

–Lo siento, Keira. Pero no llores por mí. La muerte aún no me ha llegado y no tengo miedo de morir. Pero dime, si Chisholm no te trajo aquí, ¿quién lo hizo?

Keira miró a su marido que fulminaba a su padre con la mirada. No lo podía culpar por estar enojado con él.

–Él es Ian MacKay, mi esposo –dijo esperando una respuesta enfadada de su padre, pero no dijo nada.

Los dos hombres se fulminaron con la mirada.

–¿Cómo terminaste involucrado en esto? –preguntó su padre.

–Me enviaron a capturar a laird Chisholm y me encontré con su hija antes de que se casara con esa bestia salvaje –respondió Ian con firmeza.

–Entonces, te ofrezco mi agradecimiento y confío en que la mantengas a salvo.

–Ella está bien protegida –respondió Ian.

–Se les acabó el tiempo –gritó el guardia al entrar en la habitación.

–Espere, no he terminado –rogó Keira.

–¡Dije que se acabó! –rugió el guardia.
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Ian tomó a Keira de los hombros y la atrajo hacia él. No quería problemas.

–Keira, ya es la hora –le dijo con suavidad intentando concentrar la atención de ella en él–. Debes despedirte.

Keira lo miró con lágrimas brillando en sus ojos pero mantuvo la mirada firme. Él podía ver el dolor en sus ojos, pero negar lo inevitable solo prolongaría su sufrimiento. Y no podían permitirse causar un revuelo. Por más que quisiera envolverla en sus brazos, se obligó a mantener una distancia prudente. Después de todo, era un hombre del clero, al menos eso era lo que creían los guardias. Pero cuando estuvieran a solas, la abrazaría y la consolaría toda la noche si era necesario.

–¡Keira, vete! –le ordenó su padre negándose a mirarla.

–¡Pero, padre!

–¡Llévatela! Mantenla a salvo –le ordenó a Ian.

Ian asintió y alejó a Keira de la habitación.

Mientras salían al corredor, ella le preguntó:

–¿Qué le va a pasar?

–Lo colgarán mañana después del juicio.

–Pero, ¿qué hay de juicio? ¿Y los testigos?

–Keira, él ya ha sido juzgado.

Keira se congeló en donde estaba como si ella fuera la que llevara los grilletes. Se le puso el rostro pálido y se veía enferma. Ian le pasó un brazo y la apresuró a atravesar el corredor y salir del calabozo. Mientras la guiaba por las escaleras que conducían a su recámara, ella permaneció en silencio. En cuanto entraron en la habitación, Ian la abrazó. Keira sollozó, enterró el rostro en el pecho de él y le empapó la camiseta.

–Está bien, muchacha. Ya sabíamos que esto iba a pasar. Ya sabías que no habíamos venido a salvarlo.

–Lo sé –respondió débilmente–. Ian, ¿ese habría sido mi destino si no te hubieras casado conmigo?

–¡No! Porque yo nunca habría dejado que te ocurriera nada.

–¿Estás preocupado por los juicios de mañana? –le preguntó inspirando.

–No, y tú tampoco deberías estarlo.

~*~
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¡Que no se preocupara le dijo! Pedirle que no se preocupara era como pedirle que impidiera la salida del sol. Solo un milagro o un acto de Dios lograrían cumplir semejante solicitud.

Era tarde y Keira no tenía idea de cómo iba a dormir sabiendo lo que traería el mañana. Ian le pidió en varias ocasiones que fuera a la cama, pero tenía la mente muy distraída. Con la mirada en el fuego, su mente repasó los eventos de las últimas semanas que habían llevado al juicio del día siguiente. Estaba enojada consigo misma por haber sido tan ciega a lo que estaba sucediendo en su propia casa. Su preocupación se dirigió a sus hermanas. ¿Dónde se encontraban? ¿Estaban a salvo? Necesitaba encontrarlas. Keira se volteó para preguntarle a Ian si podían enviar a alguien en su búsqueda, pero él ya estaba profundamente dormido.




Capítulo 22
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Ian escoltó a Keira a un banco en la parte trasera de la corte. En el frente, sentado sobre la tarima, un hombre que se presentó como Phillip Steward, el alguacil de Ross-Shire, esperaba en silencio a que los acusados fueran llevados a la corte y tomaran asiento en la primera fila. Su padre se encontraba entre ellos. Los doce hombres se sentaron humildemente mientras aguardaban su juicio y su condena.

La corte se empezó a llenar de espectadores, muchos de los cuales venían de lejos para presenciar los ahorcamientos. Parecía que la población de Inverness se había duplicado de la noche a la mañana. Tan solo la cantidad de gente que había ido hizo que a Keira se le pusieran los nervios de punta y se le retorciera el estómago.

Los testigos comenzaron a tomar el estrado y a brindar testimonio contra los acusados. Al parecer, todos los que se hallaban en la corte estaban en su contra. Nadie habló para defenderlos.

Los espectadores solo parecían querer una cosa. ¡Muerte! Keira echó una mirada alrededor de la habitación y solo vio odio en los ojos de la gente. Después de que los testigos hablaran, el alguacil llamó a Magnus al estrado.

–Laird Magnus Sinclair, hijo de Athol, se te acusa de crímenes contra la iglesia y contra el rey de Escocia. ¿Está de acuerdo con estos cargos? –Preguntó Phillip entrecerrando los ojos y bajando la mirada hacia él.

Magnus se irguió en alto, sin vergüenza de sus acciones y mantuvo la cabeza en alto.

–Así es.

Phillip elevó la cabeza y se dirigió a la multitud.

–Como el acusado ha admitido su culpa, se lo sentencia a la muerte en la horca. Que Dios tenga piedad de su alma.

Ante la confesión de Magnus, Keira rompió en llanto. ¿Por qué no había suplicado piedad? No podía creer que había hecho lo que lo acusaban de hacer. Mientras los guardias tomaban a Magnus de los brazos para escoltarlo por la puerta trasera, Keira sintió que se iba a desmayar. No tenía la fuerza para ver morir a su padre. La imagen de él colgando de una soga ya se había deslizado en su mente y era más de lo que podía soportar.

–Ian, quiero regresar a mi habitación –le dijo entre jadeos.

Ian la envolvió en sus brazos y estaba a punto de llevarla cuando la puerta de la corte se abrió de par en par y comenzó la conmoción. Keira echó una mirada hacia atrás y vio a Rylan que forzaba a un hombre a entrar en la corte. La habitación quedó en silencio mientras todos miraban fijo al prisionero. Arrastrando los pies a sus espaldas, se hallaban laird Gudeman y varios de sus guardias.

De inmediato, la multitud inclinó la cabeza y la procesión continuó avanzando por el pasillo hasta la tarima. Laird Gudeman tomó asiento al lado de Phillip Stewart, con la atención fija en el prisionero.

Al notar la reacción de la multitud ante laird Gudeman, Keira se volvió hacia Ian.

–Ian, ¿por qué todos se inclinan ante laird Gudeman?

Ian apretó los labios antes de responder.

–Ian, ¿quién es? –preguntó nerviosa.

–El hombre es Jacobo, rey de Escocia. Para mantenerse a salvo, viaja de incógnito como laird Gudeman, para poder mezclarse con su gente. Solo unos pocos hombres conocen su verdadera identidad y debe mantenerse de esa manera. Lamento haberte mentido, pero no era mi secreto para compartirlo.

Los ojos de Keira volaron hacia Jacobo. Se sintió mortificada. Las cosas que le había dicho, la forma en que se había avergonzado delante de él. Ay, Dios, lo que debía pensar de ella.

–¡Habrá pensado que estaba loca al hablar de forma tan maleducada.

Ian hizo un gesto negativo con la cabeza y sonrió.

–No, muchacha. Jacobo es buen juzgador. A decir verdad, creo que disfrutó la conversación.

Keira se hundió en el asiento, quería esconderse de la vista de Jacobo.
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–Les traigo a laird Thomas Chisholm. Un hombre acusado de traición, de conspirar con los ingleses y de intentar asesinar al rey Jacobo de Escocia –afirmó Rylan.

Ian miró con desconcierto. ¿Ese era laird Chisholm, el hombre más peligroso de todas las Tierras Altas? Ese hombre no era más que un cobarde de aspecto débil.

Chisholm no era un hombre muy alto como sugerían los rumores, ni tampoco era ancho como un buey. Era obvio que esas creaciones estaban destinadas a aterrorizar a sus enemigos. A decir verdad, el hombre no parecía más que un rufián. Y pensar que ese hombre habría sido el marido de Keira. El solo pensar en eso, lo hizo enfadar. Chisholm no habría podido protegerla a ella ni a sí mismo. Ian no pudo creer la audacia del padre de Keira para acordar semejante arreglo.

Rylan recogió al hombre acobardado en el suelo por el cuello de la camiseta y lo arrojó sobre el banco de madera. Ian estudió los movimientos del hombre mientras Thomas se encogía en el asiento. El hombre no pronunció ni una palabra, ni intentó luchar contra sus acusadores.

Todo con respecto a esa situación parecía mal. Su captura parecía demasiado fácil. ¿Acaso Chisholm había planeado que Rylan lo capturara? Ian estaba seguro de que el hombre no se habría entregado fácilmente a menos que tramara algo. Aunque muchos de los rumores con respecto a él fueran falsos, era un hombre astuto y complicado. Para él, sería fácil orquestar un ataque con la cantidad de seguidores ingleses y enemigos escoceses que tenía. Ian repasó la sala mirando los rostros de los hombres en la multitud y sopesando sus acciones. El alguacil pidió silencio en la sala.

–Thomas Chisholm, se te acusa de muchos cargos de traición, de aliarte con los ingleses y complotar contra el rey de Escocia. ¿Qué tienes que decir al respecto de estos cargos?

La sala esperó ansiosa una respuesta, pero fue Rylan el primero en hablar.

–Mi laird, Chisholm no puede dar testimonio de sus cargos. No tiene la capacidad del habla.

La multitud de la sala comenzó a murmurar. Rylan continuó.

–Antes de encontrarlo, el maldito bastardo se cortó la lengua.

Los susurros alborotados de los espectadores se intensificaron. Ian sintió que Keira le tiraba de la manga de la camisa para pasar su mano por su brazo.

Inclinándose sobre él, susurró:

–¿Por qué haría algo tan horrible?

Ian se volvió hacia ella.

–Probablemente porque sabía que si lo torturaban, se llevaría sus secretos a la tumba.

–Laird Chisholm –dijo el alguacil–, asumo que puede oír bien. ¿Admite esos cargos?

Todos regresaron la mirada a Chisholm mientras aguardaban una respuesta. Él se sentó derecho en su asiento y negó vigorosamente la cabeza, negando los cargos. El alguacil miró a Jacobo que asintió con la cabeza.

–Como no puedes hablar y nadie se ha ofrecido a hablar por ti, basado en las pruebas, creo que usted, laird Thomas Christopher Chisholm, es culpable de todos los cargos. Por lo tanto, la corte lo sentencia a la muerte.
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Mientras encerraban a Chisholm, Rylan, Ian y Keira se apresuraron a abandonar la corte antes de que la multitud de testigos saliera a borbotones para presenciar los ahorcamientos.

–Rylan, ¿qué sucedió? –preguntó Ian, aún no se sentía bien con la situación.

–Me encontré con un pequeño grupo de hombres que acampaban cerca de la frontera. Habían capturado a Chisholm por la recompensa que había sobre su cabeza y pretendían traerlo aquí. Yo los escolté y mantuve a Chisholm en custodia.

–No parece bien –dijo Ian.

–¿A qué te refieres?

–¿No te parece raro que nos haya llevado meses cazarlo y capturarlo y, esos hombres tuvieron éxito?

–¿Qué estás pensando? –preguntó Rylan.

–Pienso que hay algo más.

–Puede ser, pero Chisholm se encuentra bajo custodia de los guardias del rey. Cumplimos nuestra misión, Ian, y ahora podemos regresar a casa.

–Sí, puede que tengas razón.

–¿No le brindarás testimonio a la corte? –preguntó Keira nerviosa.

–Jacobo ya te ha otorgado el perdón. Hablé con él esta mañana –dijo Rylan.

–¿Sí?

–Sí. Dijo que tuvo una conversación muy interesante contigo anoche –le aseguró Rylan.

Interesante no era la palabra que ella hubiera escogido para su explosión excéntrica.

–¿Qué pasará con mi clan? ¿Con mis hermanas?

–No sé qué va a pasar, pero de ahora en adelante tú eres la heredera del clan Sinclair, y estoy seguro de que Jacobo se encargará de la propiedad en tu ausencia. En cuanto a tus hermanas, son bienvenidas a quedarse con nosotros hasta que tengan la edad de encontrar un pretendiente –respondió Ian.

–¿Harías eso por mí? –tartamudeó Keira, sorprendida por su generosidad.

–Soy tu esposo, Keira. Haría lo que fuera por ti.

Keira levó la mirada al hombre que había considerado una bestia de las Tierras Altas, que tenía el corazón de las Tierras Altas.

Sin dudarlo, Keira se puso en puntillas de pie y envolvió los brazos alrededor de su cuello ancho. Lo atrajo hacia ella y sus labios se encontraron. Keira lo besó con fuerza y sin contenerse. Donde había oscuridad, él trajo luz. Donde había pena, él creó felicidad.

–¿A dónde vamos ahora? –preguntó queriendo poner todo ese asunto detrás.

–¡Nos vamos a casa!




Capítulo 23
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Invercauld: un castillo, dos lairds y un gran ejército poderoso de más de seiscientos guerreros entrenados, así es como lo describió Ian.

Invercauld era un hermoso castillo de piedra gris que descansaba entre el río Dee y la majestuosa montaña Ben-a-Bhuird. El castillo, comparado con el de ella, era el doble de alto y la fortaleza superaba la altura de la gran muralla. Sobre las torres, había estandartes tejidos a mano que ondulaban orgullosos en el aire exhibiendo los colores y la cresta del clan Farquharson. 

Mientras cruzaban el puente cabalgando hacia la muralla exterior, los saludaron varios hombres de los clanes Farquharson y MacKay, que festejaban el regreso de los tres guerreros MacKay.

Desde el pie de las escaleras, una mujer corrió a saludarlos. Llevaba prendas negras y su cabello castaño claro atado en trenzas ceñidas. Cuando Leland desmontó, la mujer lo envolvió en sus brazos.

–¡Mis hijos han regresado! –dijo alegremente, secándose una lágrima del ojo.

Su entusiasmo y su sonrisa eran contagiosos. Era obvio que era la madre de Ian y Leland y que había echado mucho de menos a sus hijos. Eso le recordó a su propia madre. Oh, cómo la echaba de menos.

Ian ayudó a Keira a desmontar. Tomados de la mano se dirigieron a la mujer orgullosa. Keira sintió una punzada de nervios. No había esperado conocer a su madre tan pronto.

–Madre, te quiero presentar a lady Keira Sinclair MacKay –dijo Ian.

Keira le sonrió a él. Pudo oír el orgullo en su voz al presentarla como su esposa. Por primera vez, se sintió orgullosa de ser su esposa. Echó los hombros hacia atrás y mantuvo la cabeza en alto. Ya no era Keira Sinclair, la hija de un traidor. Era Keira MacKay. La esposa de Ian MacKay, un guerrero valiente de las Tierras Altas.

–Keira, esta es mi madre, lady Gwendolyn MacKay.

–Es un placer, milady –respondió Keira inclinándose con respeto.

–¡Te vas durante dos años y te casas sin decirle nada a tu madre! ¡Te he criado mejor! –dijo, dándole una palmada en el brazo a Ian.

–Solo nos casamos hace poco. No hubo tiempo para decir nada. Pero estamos aquí ahora –le dijo.

–Te has escogido una muchacha muy bonita, Ian. Desde que perdimos a Sarah he querido una hija –dijo Gwendolyn alegremente y atrajo a Keira a un abrazo apretado–. Bienvenida a la familia, querida.

La madre de Ian se detuvo frente a él. Sus ojos lo recorrieron de pies a cabeza.

–Mírate, echándote a perder. ¿No te alimentan en el campo de batalla? Será mejor que entremos y te demos algo de comer. Estoy segura de que Seonag estará contenta de verte. Confío en que te de algo abundante.

–¿Dónde está padre? –preguntó Ian.

El rostro de la madre se volvió lúgubre con la mención de su padre. Observó a sus dos hijos, juntó las manos y tomó aire antes de responder.

–Lamento decirles, muchachos, que su padre falleció hace casi seis meses. Intenté avisarle a su batallón, pero ya era demasiado tarde. Peleó con fiereza pero murió en paz. Guardé sus pertenencias para cuando ustedes regresaran.

Ian asintió con la cabeza.

–Rylan, qué bueno verte, muchacho –dijo Gwendolyn.

–A usted también, milady.

–Me temo que tu padre fue al mercado con laird Farquharson. Pero estoy segura de que regresará pronto. Sé que tu padre estará ansioso de verte –proclamó Gwendolyn–. Bueno, entremos así se instalan. Quiero oír todo sobre sus viajes y quiero conocer a mi nueva nuera.

Mientras Gwendolyn abría camino, Ian y Keira se quedaron atrás de los otros.

Tomando la mano de Ian entre las suyas, Keira se detuvo y lo miró a los ojos.

–Ian, ¿qué quiso decir tu madre cuando habló de tu batallón?

–Mi madre no sabe de los Protectores. Como te dije, nadie lo sabe. Ellos creen que Leland, Rylan y yo nos hemos unido al ejército del rey. Como tomé un voto de silencio, tú también debes mantener el secreto.

–Sí. Lo siento mucho por tu padre, Ian –susurró Keira.

–No te preocupes, muchacha. Mi padre estaba enfermo cuando me fui. Me sorprende que haya vivido tanto. Cuando entremos en la fortaleza, tomaré mi lugar como laird del clan MacKay. Pero antes de comenzar mis deberes como laird, debo atender mis deberes como marido –dijo y la atrajo para él para besarla apasionadamente.

–¿Y cuáles serían esos deberes, mi laird? –lo provocó.

–Déjame llevarte a nuestra recámara y te lo mostraré.

Al entrar en el gran salón, Keira notó la escalera en espiral gigante que conducía a los siguientes dos pisos. Ian explicó que el edificio se había construido con materiales modernos y era reciente. Laird Farquharson tenía planes de expandir la torre y agregar tres pisos más. Al ver los materiales apilados junto a las paredes, parecía que la construcción acababa de comenzar.

Keira se sintió excitada de comenzar con sus deberes como la señora del castillo, ya que había muchas cosas que deseaba aprender, pero se sentía confundida. Con dos clanes compartiendo un castillo, no estaba segura de qué implicaban sus responsabilidades. Por no mencionar la falta de espacio y de privacidad. Ian le había dicho que construir la nueva torre llevaría casi dos años y hasta entonces no habría espacio para todos ellos. Tomó nota mental de preguntarle a Ian más tarde cuáles eran sus planes a futuro para el clan. Con el clan Sinclair abierto a un ataque sin un laird, había esperado persuadir a Ian de regresar a su castillo y unir sus clanes. Pero esa sería una conversación para más adelante, cuando tuviera toda su atención.

En realidad no era una idea terrible, pensó, ya que cumpliría las necesidades de los dos. Después de todo, el castillo Sinclair tenía varias habitaciones para acomodar a los hombres de Ian. Y había muchas cabañas abandonadas en la aldea, ya que muchos aldeanos se habían ido a buscar trabajo en otro sitio porque su padre no podía pagarles. Lo único que les faltaba era tierra.

Sin embargo, había un motivo por el que Ian le prohibiría volver a hablar de ello y era que el clan Sinclair era aliado del clan Sutherland, el enemigo más odiado de Ian. Keira dudaba de que alguna vez hubiera forma de que superaran sus diferencias. Después de todo, Isaac Sutherland estaba acusado de haber asesinado a la esposa de Ian, de quemar su aldea y de tomar su castillo.

Con todo lo que Ian había perdido, Keira solo quería verlo feliz. Pero la única forma de que alguna vez fuera completamente feliz era regresando a su propio hogar y restaurando su legítimo lugar como laird del castillo Varrich.

De pronto, como si Keira hubiera tenido el don de la visión, vio claramente lo que tenía que hacer para satisfacer a ambos clanes. Renunciaría a su derecho al castillo Sinclair a cambio del castillo de Ian. Aunque la idea de perder su hogar la entristecía, el tratado de paz entre el clan Sinclair y el clan Sutherland se mantendría. Si se unieran, su clan nunca iría a la guerra contra los MacKay, porque estarían unidos por matrimonio. Parecía el plan perfecto, o al menos, en su cabeza así era. Hasta que pusiera las cosas en marcha, nunca lo sabría, pero estaba dispuesta a arriesgarse. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para que Ian fuera feliz, porque lo amaba.

~*~
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Al entrar en el salón, la madre de Ian pasó el brazo por el de Keira y la condujo a la cocina para informarle a Seonag que preparara una comida abundante para sus hijos que habían regresado. Lady Gwendolyn comenzó a mostrarle a Keira las distintas habitaciones del castillo y el jardín mientras Ian aguardaba con paciencia en el gran salón con sus hombres. Parecía que las dos mujeres podían hablar durante horas sin cansarse y sin importar sus intentos inútiles de robar a su esposa, su madre siguió alejándolo y monopolizando la atención de su mujer.

Durante casi una hora, su madre mantuvo a Keira ocupada con preguntas y anécdotas, lo que hizo que se le agotara la paciencia ante la cháchara constante de su madre. Ahora que por fin estaba en casa, en lo único que podía pensar era en llevar a su esposa a su habitación, cerrar la puerta con llave y hacerle el amor. Habían transcurrido dos días desde la noche en que le hizo el amor en la playa y cada día desde esa noche memorable su cuerpo le dolía del deseo de volver a tocarla. Estaba lleno de necesidad, y no sabía cuánto tiempo más podría soportar el obligarse a esperar.

Ian agradeció la distracción que le ofrecían sus hombres al informarle de los eventos que se había perdido en los últimos dos años, pero eso no lo detuvo de echar miradas ocasionales a su adorable esposa.

Mientras las criadas entraban en el salón con bandejas llenas de comida, su madre les pidió a todos que se reunieran en el gran salón para comer. Cuando todos comenzaron a atravesar las puertas dobles, Ian tomó la mano de Keira y la condujo hacia las escaleras.

–Ian, ¿a dónde vas? ¿No vendrás a comer? –gritó su madre.

–Necesito hablar con mi esposa a solas –afirmó con firmeza.

Queriendo correr y no subir caminando las escaleras, Ian comenzó a saltearse algunos escalones.

–Ian, détente. No te puedo seguir. ¿Qué es tan importante que me llevas con tanta urgencia? Es de mala educación no acudir al festín que tu madre nos ha preparado con tanta generosidad –le dijo Keira, intentando mantener el ritmo.

Al llegar al último escalón, Ian levantó a Keira en sus brazos y la besó antes de que dijera otra palabra. Cogió el pomo de la primera puerta, la abrió y entró, y la cerró con el talón. Con suavidad, recostó a Keira sobre la cama.

La cubrió con su cuerpo, capturó sus labios flexibles en un beso desaforado. Acarició y masajeó todas las curvas de su cuerpo, y sus manos la recorrieron como si tuvieran mente propia.

–Muchacha, no tienes idea de lo que me haces. Me vuelves loco de deseo cada vez que estoy cerca tuyo –le dijo mordisqueándole el cuello.

Keira gimió en respuesta. La necesidad de Ian se intensificó, pero esa noche se tomaría el tiempo de saborear cada centímetro de su cuerpo de seda.
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Keira se rio debajo de él mientras él hociqueaba el arco de su cuello y le hacía cosquillas con la barba. Su roce se sentía diferente a la primera vez que habían compartido la cama. Cuando él tomó su virginidad, apenas la había tocado, pero ahora ella le daba la bienvenida, lo deseaba de una forma que nunca creyó posible. También a ella le cosquilleaba la piel y le dolía de ansias por su tacto.

Keira dejó vagar las manos y explorar el cuerpo de él. Deslizó las manos debajo de su camiseta, sintió los músculos fuertes y esculpidos a lo largo de su espalda mientras recorría con los dedos sus laterales y su pecho. Su piel se sentía cálida y suave bajo su roce. Ian se quitó la camiseta por la cabeza y le ofreció una vista completa de su pecho. En el centro del pecho, tenía un pequeño parche de bello y ella pasó los dedos por él con avidez. Aunque tenía la intención de no mirarlo fijo, era un ejemplo magnífico de hombre y músculos. Pensó que su marido era la criatura más hermosa que había visto y su atracción por él crecía con cada día que pasaba.

–Me gusta que me toques –dijo, deslizando las manos por sus pechos sobre la tela del vestido.

Ian apretó los muslos entre las piernas de ella y provocó que elevara las caderas instintivamente para encontrarlo al tiempo que enredaba una pierna en la de él. Cuando profundizó el beso, ella separó los labios y le dejó deslizar la lengua en su boca, lo que la dejó sin aliento. Cada extremidad le pulsaba y el corazón le latía estruendosamente en el pecho. Lentamente, Ian comenzó a desatar el corpiño del vestido, de forma lenta y provocadora, hasta que lo removió por completo.

La tela extra colgó sueltamente sobre el pecho de ella, dejando expuestos sus hombros. Con la mano libre, Ian deslizó ambos lados del vestido hacia abajo y besó la piel expuesta hasta que la parte superior del vestido quedó mucho más abajo de sus pechos, justo encima del ombligo.

Tomó su pecho en su boca, aleteó la lengua contra su pezón y la hizo sentir una ola acalorada de pasión a través del cuerpo al tiempo que soplaba en la punta y la hacía endurecer. Keira gimió.

Ian le desgarró el vestido y se quitó los pantalones. Se arrodilló desnudo delante de ella, y la dejó ver cada curva y cada músculo al tiempo que se ceñía sobre ella. Le tomó la mano y la llevó a su miembro. Estaba caliente al tacto y más duro de lo que se imaginó que sería. Al presionar la mano a su alrededor, Ian gimió. Quería seguir investigándolo, pero Ian retiró la mano.

–No, muchacha. Ya estoy a punto de explotar. Si haces eso, terminaré antes de que comencemos. Quiero estar en tu interior. Quiero sentirte –le dijo poniendo una mano entre sus muslos. Keira sintió los dedos de él en su interior y gritó de placer.

–Estás tan húmeda –dijo él.

Sacó los dedos, se colocó entre sus muslos y, con una embestida, la llenó. Keira lo podía sentir conteniéndose y lentamente comenzar a mecerse hacia adelante y hacia atrás, pero ya no era momento de ser gentil. Ella lo quería entero.

Lo tomó de las caderas y lo empujó más profundo en su interior. Ian quiso satisfacer la necesidad en aumento de ella y la penetró más. Con cada embestida, Keira gritaba. Se le formó una capa de sudor en la frente y se le entrecortó la respiración. Ian la elevó al cielo y su cuerpo explotó al liberarse. Lo sostuvo fuertemente, bajó la cabeza de él y lo besó con fuerza y pasión. Gritó en éxtasis, sintió cada sensación que la recorría mientras el cuerpo se le retorcía.

Cuando terminaron de hacer el amor, se lavaron e Ian se fue a buscar algo para comer. El estómago de Keira le hizo ruidos cuando Ian lo sugirió. Regresó al poco tiempo con una bandeja llena de comida para compartir.

Keira yació en los brazos de Ian en la cama mientras comían. La mano libre de él paseaba por su cuerpo desnudo, la acariciaba, la masajeaba, la hacía desearlo de nuevo.

Keira paseó la mirada por la habitación y notó que era grande, propia de un laird. Las paredes eran de color caoba con dos tapices colgados en los extremos opuestos de la pared frente a la cama. La cama grande tenía cuatro postes altos que casi llegaban al cielo-raso, y había un gran hogar de piedra  en la esquina de la habitación.

Miró la habitación y se detuvo en las chucherías en el vestidor y en las prendas que colgaban del ropero y se dio cuenta de que no tenía nada propio. Ni ropa, ni libros ni ninguno de los tapices que tantas horas había pasado tejiendo. Todas sus pertenencias llegarían al castillo Erchless el día en que se iba a casar con laird Chisholm, pero, ¿dónde se hallaban ahora? La entristecía pensar que había perdido todas sus posesiones de valor.

–Estás callada, esposa. Algo te molesta –supuso Ian.

Keira le frunció el ceño.

–Solo pensaba que aquí no hay nada que me pertenezca. Todas mis posesiones fueron enviadas al castillo Erchless el día antes a que yo llegara. Solo me preguntaba si sería posible recuperarlas.

–No te preocupes, muchacha. Si quieres tus cosas, me aseguraré de que te las regresen.

Keira rodó en sus brazos para mirarlo.

–Pero, ¿cómo lo harás? –le preguntó, esperando que lo hubiera dicho en serio.

–No tengas tan poca fe en mi, esposa. Enviaré algunos hombres a Erchless para que las traigan. Confío en mis hombres. Mientras tanto, estoy seguro de que mi madre encontrará algo para que uses hasta que te regresen las cosas.

–Gracias, Ian.

–No me tienes que agradecer, esposa. Es mi deber asegurarme de de tu felicidad. Ahora, intenta dormir un poco. Espero que podamos tener un día ocupado mañana.

–¿Qué pasa mañana?

–Para empezar, necesito presentarle mi esposa a mi clan. Por no mencionar que habrá una ceremonia que, sin dudas, mi madre ya organizó. Cada hombre del clan debe jurarnos lealtad.

–¿A mí también?

–Sí. Tú eres su señora. Y cada hombre jurará protegerte con su vida. Es su deber.

Keira consideró contarle a Ian su plan para reconciliar su clan con los Sutherland, pero sintió que ese no era el momento, solo arruinaría su buen humor. Además, pensó que era mejor convencer a Isaac Sutherland de su plan antes de mencionárselo a Ian. A lo mejor, si sabía que laird Sutherland estaba de acuerdo, Ian estaría más dispuesto a aceptar su propuesta de reclamar su hogar.
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–Milady, ¿ha perdido la razón? Es muy injusto que me haga mentirle a mi laird –la regañó Leland.

–Si he de corregir algunos de los errores de mi padre, debo hacer esto. El tratado entre mi clan y los Sutherland es tan fuerte como si estuviera escrito en piedra. Mi madre era una Sutherland. Lastimarme a mí sería como lastimar su propia sangre. No te estoy pidiendo que partas en una misión tonta. Solo quiero hablar con él. Leland, creo que es la única forma de reclamar sus tierras. Ustedes quieren ir a casa, ¿no? –argumentó Keira.

–Por supuesto, pero no con un acuerdo con el clan Sutherland. Preferiría picarme los ojos con pinzas calientes antes de arreglar un encuentro con ese maldito bastardo. ¿Ian está al tanto de tu plan disparatado?

–¡No! Y tú no le debes decir tampoco.

–Milady, ¿cómo se supone que cumpla mi deber de protegerte y cumplir los deseos de mi laird cuando me haces una petición tan tonta? 

–Leland lo único que te pido es que envíes un mensaje para que se encuentre conmigo. Isaac es... era un buen amigo de mi padre. Nuestros clanes han sido aliados durante años. Sé que tú no confías en él, pero yo sí.

–Sí Ian se enterara... –comenzó a protestar.

–No sabrá que has sido tú el que envió por él. Cuando llegue el momento, le diré que fui yo. Y si debo enfrentar la ira de Ian, que así sea.

–Milady, perdone pero o tú eres la muchacha más valiente de las Tierras Altas o la más tonta.

–No me sentiré ofendida por tu comentario, Leland. Y no voy a cambiar de parecer al respecto. Yo también quiero ver a tu clan regresar al castillo Varrich, donde pertenecen. No son ni Ian ni tu clan quienes se están sacrificando, sino yo. Al darle el control del castillo Sinclair a laird Sutherland, se lo puede persuadir de abandonar tus tierras a cambio de las mías. No es ningún secreto que Isaac ha codiciado mis tierras durante años. A lo mejor si le pongo el señuelo en la nariz, lo muerde. En cuanto a los miembros de mi clan, quedará en ellos decidir a quién le son leales. Son buena gente.

–Milady, no hay dudas de que su plan es bueno, pero aunque funcione, Ian nunca accedería a ello. Es demasiado peligroso.

–Es un riesgo, pero estoy dispuesta a correrlo.

–¿Por qué?

Keira sopesó la pregunta. A decir verdad, esperaba que Ian hubiera hecho lo mismo por ella. Sabía que le importaba lo admitiera o no. Pero ella se preocupaba mucho por él. ¿Acaso era eso de lo que se trataba el amor? ¿De sacrificarse por el otro? Si Leland estaba en lo cierto y no se podía confiar en Isaac, la podía usar para influenciar a Ian y lo último que quería era que Ian perdiera otra cosa que le importaba.

El pobre hombre ya había sufrido suficiente. Pero no era su intención abandonarlo. Nunca escogería dejarlo.

–Porque es mi marido y lo amo.

¡Lo amaba! En cada sentido de la palabra, lo amaba. Lo supo en cuanto lo dijo.

–Keira, debo advertirte que si esto no funciona, Ian nos cortará la cabeza.

–¡Entonces debo hacer que funcione!

~*~
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Ian entró en el gran salón donde su clan lo aguardaba de pie. Miró los rostros de los miembros de su clan alrededor de la habitación. A muchos los conocía de nombre y los había conocido durante años. Eran un buen clan; un clan leal. El clan quedó en silencio y lo miraron fijo aguardando a que hablara. Ian le echó una mirada a Keira que se hallaba de pie sobre el balcón que daba al salón.

Sus ojos la siguieron mientras ella llegaba a la cima de las escaleras. Le sonrió. Vestida en un atuendo azul oscuro, llevaba orgullosamente sus colores. Un tartán verde y azul le colgaba de uno de los hombros sostenido con un broche de plata. Se veía majestuosa al descender las escaleras. Se movía como una reina. No flaqueó y cada uno de los miembros de clan notó su compostura al tiempo que inclinaban la cabeza mientras ella pasaba por delante de ellos. Ian nunca se sintió más orgulloso. Keira se detuvo a su lado. Él le tomó la mano y le depositó un beso en la palma.

–Te ves hermosa con mi tartán –le susurró.

Keira sonrió ante el cumplido y tomó asiento en la silla al lado de la suya. Uno a uno, cada miembro del clan le juró lealtad a ambos sobre la espada de Ian.

La ceremonia duró casi la mitad del día, pero había muchos miembros que querían jurar lealtad y conocer a la nueva señora del castillo. Al terminar los festejos, los miembros del clan se fueron a continuar con sus deberes y Keira e Ian quedaron a solas en el salón.

–¿Quieres ir a caminar? Me gustaría mucho que te familiarizaras con las premisas del castillo.

–Sí, me gustaría.

Ian tomó la mano de Keira y la puso sobre su brazo para escoltarla afuera. Keira pudo oler la fragancia de las rosas que llenaba el aire cuando pasaron por un gran jardín. Las rosas comenzaban a marchitarse con las temperaturas más frías, pero aún estaban florecidas.

–Espero que te guste vivir aquí.

–Estoy segura de que sí. ¿Crees que estaremos aquí mucho tiempo?

–No. Si todo sale bien, espero regresar a mi propio castillo antes de la primera nevada.

–¿Qué quieres decir?

–Tengo la intención ir a la guerra contra los Sutherland.

Keira tragó con dificultad.

–¿Guerra? ¡Pero te pueden matar!

–No te preocupes por esas cosas, muchacha. Te prometo que no me pasará nada. Soy un guerrero bien entrenado y sé cómo cuidarme solo.

Keira se mordió la lengua antes de revelarle su plan sin querer. Si Ian planeaba ir a la guerra pronto, tendría que poner su plan en marcha antes de lo planeado.
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Caminando sobre el camino de grava, pasaron por los establos y los campos abiertos donde pastaban los caballos. Ian observó cómo se iluminaban los ojos de Keira cuando se maravillaba de las bestias. Mirando a los caballos, a Ian se le ocurrió una forma para ganarse su afecto.

–Te gustan los caballos, ¿no es así?

–Sí. Solía ir a cabalgar con mi padre todo el tiempo, aunque después de cabalgar tres días seguidos puede que nunca más quiera subirme a un caballo –dijo entre risas.

Ian sonrió.

–Escoge uno. El que quieras es tuyo. Considéralo un regalo de bodas, milady.

–Es muy amable de tu parte, pero no hace falta.

–Insisto. ¿Cuál te gusta?

Keira regresó la mirada a los caballos que galopaban sobre el campo encercado. De los cinco, una yegua gris con manchas le llamó la atención. El caballo tenía una mirada tierna y su patrón era hermoso.

–Si insistes, mi laird, quiero la gris con manchas.

–Sí, es hermosa –dijo. Llamó al jefe de caballerizas y le dijo–: La dama ha escogido a la yegua gris como su montura. Asegúrate de que los cascos estén limpios y se la cepille y búscale una silla.

–Sí, mi laird –dijo alejándose para tomar al caballo.

–Gracias –dijo Keira con la voz dulce y tierna.

–De nada. ¿Ya has decidido el nombre?

–Estaba pensando Seraphina. Cuando era pequeña, mi madre me contó la historia de un gran caballo de guerra que se escapó de su dueño para vivir en territorio salvaje. Se llamaba Seraphina.

–¿Cómo terminaba la historia?

–Fue hace mucho tiempo, pero, por lo que recuerdo, mientras Seraphina estaba en una aventura cabalgando sobre la tierra, encontró a una muchacha bonita perdida en el bosque. Protegió a la muchacha y la llevó de regreso con su familia, pero en lugar de regresar al territorio salvaje, escogió quedarse con la muchacha hasta el fin de los tiempos.

–Suena maravillosa la historia.

–Sí, lo era.

Ian siguió mostrándole a Keira varias vistas y edificios a lo largo de las premisas del castillo. Le explicó la historia del clan Farquharson así como también su parentesco. También le informó que la razón por la que no veía a tantos Farquharson en la fortaleza era porque ellos vivían en el ala oeste del castillo y los MacKay residían en el ala este.

–Ahora que te he mostrado todo, debes prometerme que nunca irás más allá de las premisas. ¡Prométemelo!

–Lo prometo, pero desearía que dejaras de preocuparte por mí. Sé cómo cuidarme.

–Ya lo sé, muchacha, pero si no me necesitaras, no sería un marido para ti.

~*~
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Siguieron caminando por el largo trecho del patio hasta las colinas verdes donde entrenaban los hombres de Ian. Keira disfrutó de sus anécdotas y de la oportunidad de aprender más. Con cada anécdota y cada cosa que aprendía de él, más se enamoraba. Pero en el fondo de la mente no pudo evitar preguntarse si él sentía lo mismo. Era evidente que se preocupaba por ella, pero el amor era un asunto completamente diferente, y después de todo, gran parte de su corazón le pertenecía a su difunta esposa, Sarah.

La hierba alta por la que caminaron se movía como las olas en la costa y el calor del sol de verano le pegaba como si fuera un trozo de madera seca que ardía con facilidad.

Al llegar a los campos, los hombres de Ian entraron a la vista. La luz del sol brillaba sobre el metal de las espadas como espíritus que flotaban salvajemente a su alrededor. El sudor cubría las espaldas desnudas de los hombres mientras practicaban sus habilidades. Cuando Ian se acercó, se detuvieron.

–Mi laird, no esperaba que se nos uniera –afirmó uno de los guerreros.

–Tenía la intención de venir a la pelea ayer, pero los deberes me mantuvieron alejado. Me interesa ver cómo luchan los hombres y qué aprendieron bajo tu dirección y entrenamiento.

–¿Duda de mí, mi laird?

Ian sonrió ante la pregunta.

–No, mi buen amigo. Solo deseo verlos en acción. Y ver si alguno de tus hombres puede empuñar la espada lo suficientemente bien como para superarme. Por no mencionar que deseo presentarte a lady MacKay en persona. Keira, este es Roderick. Es mi comandante. Ha servido a mi padre durante muchos años.

–Es un placer, milady –Roderick se inclinó–. Bueno, ya oyeron a laird MacKay. Quien lo pueda superar se llevará un cerdo a casa para la cena –les gritó Roderick a sus hombres.

Ian se rió ante el desafío. Recogió una de las espadas de entrenamiento del suelo y empuñó el arma sobre la cabeza y clavó los talones en el suelo a la espera del primer oponente. Keira se rió ante la demostración pero rezó porque no saliera lastimado, aunque las chances de que eso sucediera eran prácticamente nulas. Ian era un guerrero, nacido y criado con la dignidad y el honor corriéndole por las venas. Al igual que su padre, era un Highlander orgulloso y feroz.

Ian superó con éxito a varios hombres que escogieron pelear, pero el último oponente era un joven que no parecía un guerrero entrenado, sino más bien parecía debutar en el campo de batalla.

Los otros hombres que había derrotado estaban amoratados y golpeados por los ataques brutales de Ian. Keira se preocupó de que si luchaba contra ese joven lo mataría.

–Va a terminar muerto –dijo pasando la mirada de Ian al muchacho.

–No se apresure a juzgar, lady MacKay –exclamó Roderick–. Tengo plena confianza en el pequeño Brodie a pesar de su tamaño. Lo he entrenado bien y es tan duro como los clavos. ¿Nunca escuchó la historia de David y Goliat?

Keira estiró la cabeza y lo observó con desconcierto. Claro que había oído la historia, pero David contaba con la bendición de Dios.

Ian apuntó la espada al joven que se agachó con éxito bajo la misma. Como un ratoncito, Brodie saltó de un lado a otro evitando cada embestida. Era lo más extraño que había visto. Brodie se agachó y envolvió su cuerpo alrededor de las piernas de Ian, lo que lo hizo perder el equilibrio. Mientras Ian se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, se terminó estrellando contra el suelo como si fuera un árbol talado. Brodie seguía enredado en sus piernas.

Keira observó intensamente mientras rodaban en el suelo. No podía creer que ese pequeño hombrecito hubiera acabado con Ian tan fácilmente. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, no lo habría creído.

–¿Cómo diablos hiciste eso? –preguntó Ian.

Keira aguardó a que se enfadara, creía que se sentiría humillado por el jovenzuelo, pero en lugar de eso, Ian se rió y le pasó la mano por el hombro.

–Brodie es mi arma secreta –aclaró Roderick con orgullo.

–Buen trabajo, amigo –le dijo Ian.

Roderick se volvió para mirar a Brodie.

–Bueno, Brodie, muchacho, creo que te has ganado un cerdo.

Para Keira fue un placer ver a Ian interactuar con sus hombres. Era un hombre muy diferente en presencia de ellos de como era con ella. No había tomado en cuenta la lucha que Ian tenía al vivir dos vidas separadas: una como laird MacKay y otra como Protector de la Corona. Se preguntaba si ahora que era laird su identidad secreta se revelaría algún día o si se llevaría su secreto a la tumba.
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Mientras Ian se mantenía ocupado con sus deberes de laird, Keira pasó los siguientes días aprendiendo todo lo que podía hacer para ayudar a administrar el castillo. Keira no estaba acostumbrada a compartir esas responsabilidades con otros. En el castillo Sinclair, el padre de Keira dependía de ella para mantener el personal organizado así como también para llevar los libros de contabilidad, el inventario y estar a cargo de las comidas. Aunque se estaba adaptando a su nuevo rol, Keira tenía que tener en cuenta que no era la única señora del castillo de Invercauld.

Lady Madeline Farquharson era una mujer joven, inglesa y no estaba acostumbrada a ensuciarse las manos. Era hija de un bajón inglés y había disfrutado los lujos de la vida. Estar casada con laird Farquharson no era uno. Se quejaba sin cesar sobre el aire frío de las Tierras Altas y las maneras hoscas de los miembros de su clan. No hacía falta decir que no estaba haciendo muchos amigos ni tenía idea de cómo administrar un castillo.

Lady Madeline era joven y no estaba preparada para asumir las responsabilidades de la señora de la fortaleza y tenía poca experiencia para llevar un castillo. Keira pensó en instruirla pero las criadas le recomendaron que no lo hiciera argumentando que lady Madeline era demasiado egoísta como para interesarse en eso.

Tras oír las historias de terror que contaban las criadas, Keira sintió pena de los criados que la tenían que atender. En más de una ocasión, había oído al personal de la cocina burlarse de la señora y, aunque sabía que estaba mal, no pudo evitar sentirse de acuerdo.

–¿Oyeron de la guerra que comenzó la señora Madeline contra el muchacho Peter esta mañana? –le susurró Sorcha a los otros.

–No.

–Hizo que el pobre muchacho le ensillara el caballo tres veces con tres sillas distintas, se quejó en cada ocasión de que estaban torcidas y eran incómodas.

–¡Por todos los cielos! Laird Farquharson le acaba de comprar una. No sé cómo la tolera. Que Dios bendiga a ese hombre.

Las criadas se callaron cuando lady Madeline entró en la cocina. Parecía lista para atacar a alguien como un felino salvaje. Su cabello negro se había salido del peinado y el vestido verde estaba cubierto de heno. Tenía los ojos rojos de llorar. Antes de que lady Madeline pudiera hablar, Keira se retiró en silencio a la esquina como si se estuviera preparando para el ataque explosivo de Madeline.

–Ay, milady, ¿qué le pasó? –le preguntó una de las criadas.

Escupiendo las palabras como si la mujer no pudiera entender inglés, respondió:

–Ese condenado intento de muchacho me dio un caballo salvaje para montar. En cuanto me subí al caballo, corcoveó. Salí disparada y caí sobre una pila de heno. ¡Lo hizo a propósito, te lo digo, solo para molestarme! Me podría haber quebrado el cuello. Pero eso es lo que quieren, ¿no es así? A ninguno de ustedes les agrado. Intentan enviarme de regreso a Inglaterra.

Para ser tan joven, tenía una lengua tan afilada como una daga.

–Milady, nunca desearíamos eso –dijo Sorcha, defendiendo a los miembros de su clan.

–¡Bueno, espero que castigues a tu hijo como corresponde!

–Por supuesto, milady –murmuró Sorcha.

–¡Qué bien! Quiero que me informen cuando regrese el idiota de mi marido, ¿comprendieron? –demandó lady Madeline.

–Sí, milady.

Unos momentos después, Peter asomó la cabeza en la cocina.

–¿Se ha ido?

Sorcha lo tomó de la oreja y lo arrastró adentro de la cocina.

–Petey, ¿qué has hecho? –le preguntó Sorcha golpeándole el cuello.

–¡Nada! No es mi culpa que el caballo corcoveara. A la yegua no le agrada ella.

Keira se sumó a los otros y habló en defensa del muchacho.

–Oí que algunos animales sienten el mal. A lo mejor, el caballo escoge al jinete y no es al revés –dijo sonriéndole a Peter, con la esperanza de reconfortar al muchacho.

–Sí, pero no me queda más opción que castigarte. Corre a casa. Esta noche no cenarás –dijo Sorcha.

–¡Pero no hizo nada mal! –argumentó Keira.

–Es lo que es, lady MacKay. Como vivimos en su casa, debemos cumplir sus deseos.

–Sí, pero tú eres una MacKay, no una Farquharson. Si vamos a vivir bajo el mismo techo, ella no puede esperar poner todas las reglas. Hay dos clanes que viven aquí y el de ella no tiene superioridad por sobre el nuestro.

–Gracias, milady –respondió suavemente Sorcha, con una sonrisa honesta.

–¿Por qué?

–Por ser una señora amable.

El comentario de la mujer la llenó de alegría. Estaba feliz de que la recibieran con los brazos abiertos. No había conocido a ningún MacKay que no le agradara.

En cuanto a lady Madeline, intentar trabar amistad con la mujer parecía ser tan inútil como un cuchillo desafilado. En lugar de intentar hacer las paces con la mujer, Keira pasó la mayor parte del tiempo concentrada en el clan de su marido; su clan, como se corregía a menudo. Sabía que bien se podría acostumbrar a decir eso, sin importar que la realidad la golpeara o no.

Keira comenzó a aprender los nombres de los miembros del clan, así como también a sus familias y donde vivían. Mientras andaba hacia la aldea, dos de los soldados de Ian la seguían.

–¿Los puedo ayudar? –les preguntó.

–No, milady. Pero nos preguntábamos si nosotros la podemos ayudar a usted.

–No. No pedí ayuda así que pueden continuar con sus deberes.

–Usted es nuestro deber, milady.

–¿Qué significa eso?

–Laird MacKay dijo que debíamos seguirla y mantenerla a salvo.

–¿Mantenerme a salvo? ¿De qué? ¿Estoy en peligro?

–Bueno, no, milady. Pero el laird nos dio órdenes estrictas y debemos cumplirlas.

–Bueno, en ese caso, le pueden informar a su laird que no necesito protección. Solo me dirijo a la aldea para conocer a los miembros del clan.

–Lo siento, milady, pero no nos iremos de su lado.

Keira resopló ante la tonta actitud protectora de su marido.

–¡Bueno, entonces me tendrán que seguir a donde vaya! ¿Cómo se llaman?

–Yo soy Seamus Fraser, milady, y él es mi hermano, William.

–En circunstancias normales, diría que es un placer, pero creo que podemos acordar que cualquier orden que venga de laird MacKay no es una circunstancia normal.

Keira y sus dos guardias autoritarios se dirigieron a visitar cada cabaña para ver si había algo que necesitaran. Cuidar del clan era una de sus responsabilidades en casa por lo que se tomó la tarea de hacer lo mismo allí.

La lista era larga ya que se habían pasado por alto varias cosas. Muchos de los hogares habían sido dañados en tormentas recientes y necesitaban reparaciones. También parecía haber una falta de elementos básicos en el castillo, como velas y platos. Ni siquiera tenían un suministro moderado de sal, que era un elemento esencial. Keira organizó su lista, se aseguraría de que los elementos más importantes se produjeran primero. A lo mejor, podía enviar a los hombres de Ian al mercado a comprar lo que más necesitaban.

Keira aguardó durante horas a que regresara Ian de los campos con los hombres. Pero en cuanto lo vio, estaba muy ocupado como para reparar en ella. Él se sentó con un grupo de guerreros y comenzó a discutir asuntos del rey y de las amenazas y la rebelión. Keira se sentó en el otro extremo de la mesa y aguardó con paciencia.

Al final de cada conversación comenzaba otra. Eso no iba a ningún sitio y si no hablaba en ese momento, nunca tendría su oportunidad.

–Mi laird, ¿debo tener una cita para hablar contigo un momento? –le preguntó sarcásticamente interrumpiendo a uno de los miembros del clan que hablaba con su laird.

Ian le sonrió y el comentario le pareció divertido. Keira le frunció el ceño. 

–No, muchacha, no necesitas una cita. ¿Qué es lo que quieres?

Keira se incorporó y se dirigió hacia Ian.

–Deseo hablar contigo en privado.

–¿Es tan importante que no puedes esperar?

–Deseo discutir mis preocupaciones contigo.

–¿Y qué preocupaciones son esas?

Keira miró a los hombres cuyos ojos se encontraban en ella antes de regresar la atención a Ian.

–Bueno, para empezar, no necesito que tus guardias me sigan todo el día –dijo mirando a sus dos sombras.

–¡Eres la señora del clan MacKay! No se te permitirá andar sin una guardia que te proteja. ¡Es demasiado peligroso! Nada de lo que digas me hará cambiar de parecer. ¿Y qué es la segunda cosa?

Keira gruñó.

–Mientras estabas fuera, hice una lista de cosas que muchos de los aldeanos necesitan. ¿Sabías que dos de los miembros de tu clan están enfermos de gravedad? Necesitan un sanador pero no pude encontrar uno. Los hubiera cuidado yo misma, pero no hay suministros para atenderlos. Insisto en que envíes a alguien al mercado de inmediato.

Ian la miró fijo, sin habla, con el rostro en blanco.

–¿Y cómo te enteraste de todo eso?

–Visité a todos los miembros del clan y les pregunté acerca de sus preocupaciones.

–¿Preocupaciones?

–Sí, uno siempre debe asegurarse de que los integrantes de su clan están bien cuidados. Como tú no te has encargado de eso, lo hice yo misma.

Ian se veía irritado por su respuesta. Se incorporó de la silla, se disculpó con los otros y tomó a Keira del brazo. Cuando estuvieron a solas, continuó.

–Muchacha, no necesito que me digas cómo administrar mi clan. Y debes prometerme que nunca me volverás a hablar así delante de mis hombres.

–¿No se me permite expresar mis pensamientos?

–Sí, puedes expresar todo lo que quieras, pero a solas en nuestra recámara.

–Bueno, discúlpame esposo, pero yo pedí un momento a solas y tú te negaste. Lo siento, mi laird, si te hice sentir inferior, pero no me disculparé. Como señora del castillo, es mi deber controlar el castillo y el clan.

–¿Por qué sentiste que era tu deber llevar a cabo mis tareas?

–¡Porque tú estabas ocupado! En el castillo Sinclair era mi deber cuidar de los miembros del clan y llevar el hogar.

–Bueno, aquí no es tu deber.

–¡Bueno, se me está complicando entender cuál es mi deber!

–Tu deber es ser la señora del clan MacKay.

–¿Y eso qué implica? ¡Coser y confeccionar tapices! Soy capaz de hacer mucho más que el simple trabajo de una mujer, Ian.

–No lo estoy discutiendo, muchacha. Solo estoy diciendo que esas cosas no deberían ser asunto tuyo.

Keira estaba a punto de discutir, pero Ian se apresuró a interrumpirla.

–Pero... Le echaré una mirada a la lista y me aseguraré de que lo que tú consideras esencial se haga. Pero la próxima vez que quieras encargarte de esto, pregúntame antes.

–Estaré de acuerdo siempre y cuando te comprometas a darme responsabilidades. No estoy acostumbrada a no hacer nada. Debería ayudar a llevar el hogar.

–No, muchacha. Tu lugar está a mi lado –dijo él, envolviéndola en sus brazos y cubriéndole la boca con sus labios.

Keira se alejó un poco.

–¡No puedes desechar mi determinación con dulces besos, Ian! –se quejó.

Los labios de Ian se encorvaron. Elevó una ceja y puso cara de engreído. Antes de que Keira pudiera decir nada más, Ian apretó los labios contra los de ella. Su arrogancia orgullosa y engreída no la iba a dejar ganar esa batalla. Ella lo dejaría ganar esa pelea y disfrutar la victoria, pero la próxima vez no sucumbiría con tanta facilidad.

Para el anochecer, Keira buscó a Leland para saber si había llegado su mensaje de laird Sutherland. Estaba agradecida de que hubiera llegado a tiempo. En la carta que Leland le entregó, Isaac había accedido a encontrarse con ella para discutir los términos de la entrega de sus tierras ya que su carta no incluía los detalles del acuerdo. Sutherland había sugerido encontrarse en el mercado de Kildrummy, a casi media tarde cabalgando, la tarde siguiente. Lo único que tenía que hacer era convencer a Ian de que la dejara ir.
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Ian estaba muy molesto de que su esposa hubiera insistido tanto en acompañarlos en el viaje al mercado de Kildrummy, pero sabía que no aceptaría un no como respuesta. En especial porque había pasado casi una hora discutiendo sobre eso. Insistía en inspeccionar los elementos que iban a comprar para el castillo, y decía que lady Farquharson había descuidado sus deberes de asegurarse de que el hogar tuviera suficientes suministros.

También estaba el asunto de buscar un sanador. Keira tenía las habilidades necesarias, pero no podía estar en dos lugares al mismo tiempo. Era egoísta de su parte, pero no le gustaba saber que si asumía el rol a tiempo completo, pasaría tiempo lejos de su lado.

Desde que llegaron al castillo de Invercauld, Keira se mantuvo ocupada con varias tareas mundanas que se habían descuidado, e Ian se había ocupado de buscar a alguien que ocupara esos roles para que tuviera tiempo libre.

Sin embargo, le gustaba la forma que en se había hecho cargo de inmediato y había cumplido con su rol de señora del clan. Ciertamente poseía las cualidades que ayudaban a liderar a su gente y sus acciones ya se estaban ganando los corazones del clan.

Ian le dio a uno de los guardias la lista de los elementos que Keira le había pedido que comprara. La lista era larga, pero estaba seguro de que encontrarían todos los elementos que necesitaban.

En cuanto pasaron el primer puesto, los ojos de Keira se iluminaron ante la visión de los productos maravillosos. Su expresión inocente e infantil lo hizo sonreír.

–Ian, si llevo a mis dos sombras conmigo, ¿te molestaría que vea un poco mientras estamos aquí? Nunca estuve en un mercado y me gustaría comprarte un regalo de bodas –dijo Keira.

–No me tienes que comprar nada, Keira. Eres todo lo que necesito –le dijo al tiempo que le tomaba la mano en la suya y la empujaba hacia sus brazos.

Keira se puso en puntas de pie y lo besó en los labios. Intentó alejarse en cuanto sus labios tocaron los de Ian pero a Ian no le avergonzaban los besos dulces ni las demostraciones de afecto en público. No le importaba lo que pensaban los otros. ¡Si alguien creía que sus actos eran inapropiados, al diablo con ellos! La besó con intensidad y le acarició los brazos con firmeza al tiempo que profundizaba el beso.

–Ian, la gente nos está mirando –susurró.

–Que nos miren. Eres mi esposa y te puedo besar cuando quiera –le respondió pasándole la mano por la mejilla. 

–Si prometo no tardarme, ¿me dejarás ir?

Ian le sonrió ante su expresión ansiosa. Era difícil resistirse a ella. Sabía que permitirle ir de compras la complacería, y con Seamus y William cuidándola, no tenía que preocuparse tanto. Él también esperaba robar unos minutos para comprarle algo. El caballo que le había dado no era un regalo de bodas apropiado sino una necesidad, pero había una cosa que le quería comprar: un anillo, un anillo digno de la esposa de un laird. Ian había visto un anillo de rubí precioso en venta en uno de los puestos del mercado que habían pasado al llegar a la aldea, pero con Keira a su lado, no pudo consultar por él. A lo mejor, eso le daría la oportunidad de hacerlo.

–Puedes ir. Pero no te alejes demasiado. Nos encontraremos aquí en una hora.

–Gracias –dijo Keira, lo abrazó rápidamente y salió disparada.

Mientras Keira salía corriendo con Seamus y William pisándole los talones, Ian los observó hasta que desaparecieron entre la multitud y luego regresó al puesto del joyero. Al llegar, tomó el pequeño anillo de rubí y lo observó.

–Tiene buen gusto, mi laird –lo elogió el mercader–. Ese es un hallazgo especial. Lo importamos esta mañana del oriente. Mis mejores productos vienen de allí y se lo puedo dejar a un buen precio.

Ian sostuvo el pequeño anillo entre sus dedos grandes. Tenía una banda de oro y un pequeño rubí en la corona. Admiró cómo brillaba al sol. Se lo metió en el bolsillo de la camiseta y se dejó inundar por el entusiasmo del momento en que se lo diera. Nada lo complacería más que hacerla feliz y verla sonreír.

–Me lo llevo. 

~*~
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Mientras Keira, William y Seamus pasaban por una de las tabernas, dos mujeres rollizas llamaron la atención de los hombres. Keira pretendió no darse cuenta mientras admiraba el puesto lleno de telas y linos. Nunca había visto tantas cosas maravillosas. El mercado tenía de todo, desde candelabros hasta cera de abejas cara y confeccionadores con lo último en moda femenina. Con las monedas que Ian le había dado, compró unos lazos de seda para el cabello y un chal hermoso en color verde oscuro.

Keira observó cómo sus dos escoltas patéticamente intentaban rechazar a las dos admiradoras, pero se dio cuenta de que disfrutaban de la atención y de no haber sido por su deber de cuidarla probablemente ya les estarían levantando las faldas.

–¿Saben? No hay motivo para que me sigan. Pueden disfrutar un trago si quieren. Sería de mala educación no ofrecerles un trago a las mujeres –los provocó.

–Veo lo que intentas hacer, muchacha. Quieres que nos metamos en problemas con nuestro laird. ¡Nos estás poniendo a prueba!

–No seas tonto, Seamus. Quiero comprar algunos de estos vestidos y voy a tener que probármelos para asegurarme de que me quedan bien. No creo que el laird esté contento de saber que me acompañaron al vestidor –señaló–. Ahora, vayan. Estaré aquí mismo. Y después de que compartan un trago con estas señoritas, pueden regresar a mi lado.

Los dos hombres intercambiaron miradas y consideraron la sugerencia. Keira cruzó los dedos a sus espaldas, con la esperanza de que aceptaran la oferta.

–De acuerdo, señora. ¡Pero no se vaya a ningún lado! –le ordenó William.

Las dos mujeres prácticamente los empujaron al interior de la taberna y dejaron a Keira sola y sin guardia. Si se tenía que encontrar con laird Sutherland, ese era el momento.

Se metió a hurtadillas en la taberna, mantuvo en la vista a Seamus y a William mientras se dirigía hacia la parte trasera del recinto. Laird Sutherland la iba a ver en la parte trasera donde podrían hablar tranquilos y en privado. El recinto estaba bloqueado por una cortina roja que colgaba hasta el suelo y separaba el comedor de la sala privada detrás de la barra. Keira movió la cortina y entró.

El pequeño espacio estaba vacío, excepto por la mesa y unas sillas. Cuando Keira estaba por tomar asiento, oyó el sonido de la cortina al rozar el suelo, pero antes de poder voltearse, la cogieron de atrás. Un brazo grande y musculoso la tomó de la cintura mientras el otro le cubría la boca. Para evitar que gritara, el rufián le metió un trapo humedecido en la boca y la cubrió con la mano.

La inundó el pánico al reconocer los olores punzantes de la raíz de cicuta y de belladona. Como sanadora, sabía que la combinación de las dos hierbas creaban lo que los médicos y monjes llamaban Dwale, una medicina conocida como el “sueño profundo”. Era un método que se usaba en los pacientes para prepararlos para la cirugía. Al tragar una pequeña porción, el paciente quedaría inconsciente durante varias horas; demasiada cantidad podía provocar la muerte.

Keira luchó violentamente contra el agarre, pero el cuerpo la traicionó y cedió lentamente a los efectos de la repugnante poción. Se le debilitaron las extremidades y las sintió pesadas y luchó para mantener los ojos abiertos. El miedo la abrumó al volverse más indefensa con cada segundo que pasaba. Tenía que luchar. Tenía que liberarse de ese amarre.

En lo único que pensó fue en Ian. Él vendría por ella. Él la salvaría. Pero a medida que pasaban los minutos, no había ninguna señal de él ni de sus guardias. Él no iba a venir. Ni siquiera sabía que ella se encontraba allí. ¿Cómo podría saberlo?

A Keira se le empezó a nublar la vista. Aún así, luchó hasta el último aliento. No se daría por vencida, no mientras pudiera luchar y no cedería, sin importar lo inútil que fuera. Sin poder sostener su propio peso, sus piernas cedieron y Keira apenas fue consciente de que colgaba en los brazos de su agresor. Luego, nada.

~*~
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–Mi laird –gritó Seamus al tiempo que corría hacia Ian con pánico–. ¿Ha regresado lady Keira?

Ian exhaló. La ira y el miedo le recorrieron el cuerpo. Se le retorció el estómago al pensar que Keira podría estar en problemas y si esos dos idiotas se encontraban allí y no cuidándola como él les había ordenado, solo se podía imaginar qué le podría haber pasado a ella. Cogió a Seamus del cuello y lo sacudió.

–¿Qué pasó? ¡No la tenían que perder de vista! ¡Que los parta un rayo! Si algo le pasó, les juro que ustedes dos serán los culpables.

–Mi laird, salió de la vista unos momentos para probarse vestidos –se defendió William.

–¿Y ustedes dos qué estaban haciendo? Por el olor a whisky en su aliento, diría que fue más de un momento, ¿no?

Seamus y William permanecieron en silencio mientras Leland hablaba.

–Creo que puede que sepa quién se la llevó.

Ian fulminó a su hermano con la mirada, al tiempo que asomaban líneas de confusión a su rostro. ¿Cómo podría saber Leland qué le había pasado? Había estado al lado de Ian todo el tiempo. Si sabía algo, ¿por qué diablos hablaba recién entonces?

–Creo que se la llevaron los Sutherland –dijo Leland.

Ian lo miró con sospecha.

–¿Qué te hace creer eso? ¿Los viste? ¿Estaban aquí? –preguntó Ian al tiempo que lo invadía el miedo y le endurecía los músculos y le aceleraba el pulso.

–No, no los vi. Pero sé que ella arregló un encuentro con ellos –confesó.

–¿Por qué haría algo tan tonto y por qué demonios, si lo sabías, la dejaste hacerlo? –gritó.

A Ian se le hizo un nudo en el estómago. Sintió que estaba atrapado en una condenada pesadilla. Tenía que ser eso, porque su hermano y su esposa nunca conspirarían en su contra. Pero, a decir verdad, lo habían hecho. El hecho de que Keira lo hubiera traicionado le desgarró el corazón en múltiples pedazos, al punto de que no quedaba nada de él. Mientras su mente tomaba consciencia de la situación, le hirvió la sangre. La salvaría, pero no sabía cómo la perdonaría o volvería a confiar en ella.

Apretando los puños, estaba listo para atacar. Ian señaló a los tres hombres. Tenía los ojos llenos de rabia y temor.

–Ian, escucha –comenzó Leland.

–Manténganse alejados de mí. Los tres –gruñó Ian.

–Ian –dijo Leland, pero Ian lo detuvo antes de que pronunciara otra palabra.

–¡No dije que pudieras hablar! Me traicionó mi propio hermano. Eres peor que todos los demás. Ya no eres mi hermano –dijo Ian con dolor en la voz al alejarse de ellos.

–¡Lo hizo por ti, hermano! –gritó Leland.

Ian se detuvo demasiado herido y enojado como para responderle.

–Si quieres renunciar a mí como tu hermano, está bien. Pero que sepas que tú no eres el único que se ha sacrificado. Tú has perdido a Sarah, y nosotros perdimos nuestro hogar, pero Keira también lo perdió todo. ¿Tomaste eso en consideración? Keira arregló un encuentro con laird Sutherland. Iba a renunciar a su título y su derecho sobre el castillo Sinclair a cambio de nuestro hogar. ¡Iba a utilizar su alianza con los Sutherland y a sacrificar lo único que le quedaba por ti! No te lo dijo porque sabía cómo reaccionarías. Y yo no te lo dije porque creí en ella.

¿Por qué haría algo semejante? El castillo Sinclair significaba tanto para ella como su hogar para él. Oír que en ese momento podía estar en las manos de su enemigo lo enloquecía. Él haría lo que fuera para protegerla. Ella había sido la luz en la oscuridad y que lo condenaran si no la recuperaba. Con expresión de piedra, Ian se volteó hacia su hermano.

–No la puedo perder, Leland –admitió.

Ian luchó para controlar sus emociones aunque el miedo le recorría el cuerpo. No la podía perder. La necesitaba. La amaba. Y pelearía hasta el último aliento para recuperarla.

–Entonces, busquemos al hijo de perra que se la llevó.
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Keira se despertó de golpe, mientras rebotaba contra una superficie de madera. Podía oír los cascos de los caballos que trotaban sobre un camino rocoso y sentía las ruedas de la carreta en la que se hallaba chocar contra las protuberancias del camino. Estaba oscuro. Había caído la noche, y el cielo estaba iluminado por las estrellas.

Le ardían las muñecas; las tenía amarradas con una soga y podía sentir un moretón al lado de la cabeza que comenzaba a doler. Se sentía como si se hubiera despertado de un largo sueño. Sentía la cabeza darle vueltas y le llevó unos segundos enfocar los ojos en la penumbra. Los recuerdos de lo que había sucedido en el mercado se le vinieron a la mente. Se le tensó el cuerpo de temor.

Poniéndose de lado, elevó la mirada a la persona que estaba sobre el caballo que llevaba la carreta. Para su consternación, tenía los rasgos cubiertos por una capa larga y negra. Como Keira solo contaba con la luz de la luna, sabía que aunque no hubiera tenido la capa, la oscuridad hubiera ocultado su identidad.

Con cada salto que pegaba la carreta, el dolor de cabeza se intensificaba. Pero el dolor corporal no se podía comparar con el que sentía en el corazón. Su mente vagó hasta Ian. Había sido una tonta. ¿Cómo se podía perdonar? ¿Cómo la podría perdonar él? Sin importar lo que le pasara, rezó para que él estuviera a salvo. Mientras miraba a las estrellas en el cielo, dejó vagar la mente. Su único consuelo era saber que las mismas estrellas brillaban sobre él.

Cabalgaron durante lo que parecieron horas. Como susurros suaves, las voces aumentaron a la distancia. A medida que cabalgaban hacia la conmoción, Keira tenía pocas esperanzas de que los hombres que se acercaban la ayudaran.

Su asaltante condujo la carreta al medio de un campamento lleno de hombres. Keira se sentó y miró los rostros que le devolvían la mirada. No reconoció a ninguno de los hombres ni a los tartanes que llevaban puestos.

Vestidos con armadura, estaban listos para la batalla. Keira hizo un inventario de sus armas. Había carcaj llenos de flechas, armas de fuego con grandes barriles y espadas y escudos apilados hasta sus rodillas. Había por lo menos cuarenta guerreros y estaban bien preparados para atacar a un regimiento entero.

–Lady Sinclair, ¿o debería llamarla lady MacKay? –dijo un hombre alto con cabello negro al tiempo que se dirigía a la carreta.

–¿Quién eres y por qué me has llevado?

–Permíteme que me presente y te presente a mis hombres. Me llamo laird Thomas Chisholm, estos son mis hombres, y tú eras mi prometida hasta que el bastardo de MacKay decidió robarte para él.

–¿Laird Chisholm? Pero te vi en Inverness. Te juzgaron y te dirigías al calabozo.

–Sí, bueno, el engaño es solo uno de mis muchos talentos. El hombre que creíste que era yo era uno de los muchos soldados dispuestos a morir por mi causa. Hay varios hombres que, si se los viste, pueden parecerse a mí. Al parecer, tengo un rostro común. Pero te puedo asegurar, muchacha, que no estoy muerto ni soy común.

Todavía no, pensó ella mientras bajaba la mirada hacia él.

–Estoy casada con laird Ian MacKay. Él vendrá por mí. Te cazará. Y cuando me encuentre, puedes estar seguro de que no te perdonará la vida –le advirtió.

–Eso no importa. Tú eres mía, Keira. No tiene sentido pelear conmigo y negar ese hecho. En cuanto a tu marido, poco me preocupa que venga. Lo debería haber matado cuando tuve la oportunidad; fue un descuido de mi parte. Sin embargo, me hizo un gran favor. Ahora que toda Escocia cree que estoy muerto, puedo continuar con mi objetivo.

–¿Y cuál es ese objetivo? –preguntó con odio emanando de los labios.

–El mismo que el de tu padre. Matar al rey –respondió con el rostro falto de emoción.

–¡No te atrevas a hablar de mi padre! ¡Él era un gran hombre!

–Cree lo que quieras, Keira. Pero el alma de tu padre es tan negra como la mía. Sé por qué tu marido y los hombres del rey Jacobo me han estado buscando. Desean obtener esto –dijo al tiempo que extraía una hoja de papel doblada del bolsillo delantero–. Esta carta es lo que quiere Jacobo. Esto es lo que ha estado buscando; la lista detallada de los nombres de todos los escoceses que firmaron su alianza con la corona inglesa. Esta carta vale mucho más para él que su trono –reveló Thomas.

Lentamente, caminó hasta el hogar y sostuvo la carta por sobre las llamas. La esquina de la carta comenzó a arder. Keira observó las llamas brillar mientras el papel se retorcía y se convertía en ceniza.

–En cuanto a tu padre, le hice una promesa antes de que se lo llevaran.  Que protegería a su hija, aunque tuviera que protegerla de sí misma. Voy a mantener mi parte del trato.

–¿Y qué obtuvo de ti mi padre? ¿Morir sin honor en la soga? ¡Nunca te saldrás con la tuya!

Chisholm se rió con maldad como si sufriera un ataque de histeria. La mirada fría de sus ojos no titubeó de su amenaza. El jinete desmontó y se acercó al hombre. Al bajarse la capa, Keira jadeó sin poder creerlo. Sus ojos familiares la miraron pero no se conmovieron con su reacción. Se sintió desvanecer. Se le cerró la garganta, se le dificultó la respiración y se le aceleró el corazón en el pecho.

Tragó con dificultad y, con una voz ahogada, susurró:

–¿Padre?

Las rodillas de Keira cedieron y colapsó en el suelo.
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Ian, Rylan y Leland, junto con una docena de guerreros, partieron hacia el norte siguiendo los rastros que había dejado una carreta. Tras discutir con una camarera olvidadiza durante casi una hora para obtener una descripción apropiada del hombre que se había llevado a Keira, la criada los condujo a la parte trasera donde Ian encontró las huellas en el barro de una carreta arrastrada por un caballo.

Cabalgaron durante horas por un camino ruinoso y perdieron la esperanza de estar en el camino acertado. Pero Ian no cedería. Buscaría en cada hogar de las Tierras Altas si era necesario.

Conducido por la ira y el miedo, los recuerdos de su aldea invadieron la mente de Ian. El olor de madera y el heno quemados de las cabañas y de los gritos de los aldeanos al llorar sus pérdidas aún lo atormentaban. Cuando regresó de la batalla, nunca se habría imaginado la matanza que vio en la aldea. Mientras cabalgaba hacia el asentamiento, se apresuró hasta su casa. Allí, encontró a su querida esposa Sarah que yacía en un suelo sangriento.

Recordaba haber caído al suelo, acunarla en sus brazos y llorar. Dejarla sin protección en la aldea había sido un error tonto. Se debería haber quedado con su familia en el castillo pero ella discutió con Ian para quedarse cerca de su familia. Como creía que su clan estaría a salvo, tontamente cedió a su petición.

Si laird Sutherland se llevaba a Keira como se había llevado a Sarah, no quedaría un solo sitio seguro para él. Ian lo cazaría hasta el día de su muerte.

Ian tenía un lado oscuro, una bestia en su interior, y cuando lo provocaban y lo hacían enfadar, ningún hombre lo podía controlar o detener.

Ian tenía que enterrar sus emociones en su interior. Si permitía que el miedo y la furia lo controlaran, perdería la concentración y el sentido de sí mismo. Enloquecería de venganza. Un hombre que se movía por la ira era como una bala perdida. Y si quería salvar a Keira, no podía continuar resuelto a vengarse. Tenía que pensar como un guerrero y no como un tonto enamorado.

–Ian –lo llamó Leland–. Nos tenemos que detener. No podemos ver el rastro en la oscuridad. Retomaremos por la mañana.

¡Maldito sol!

–Monta el campamento y pon hombres a hacer la guardia. Yo haré el primer turno –ordenó Ian.

–Deberías descansar –sugirió Leland–. No le harás ningún bien si te encuentras débil y cansado. Mandaré hombres a que se adelanten y continúen la búsqueda.

–Yo iré con ellos –se ofreció Rylan.

Ian miró fijo cómo su hermano tomaba el control. Leland, un muchacho menos de dos años menor que él, siempre había sido un espíritu libre y se consideraba demasiado imprudente para los estándares altos de disciplina y deber de Ian. Ian no tenía idea cómo, pero sabía que su cambio de actitud se debía a Keira. Era más que el sentido de honor de Leland para proteger a la esposa del laird, en realidad a él le importaba ella. Keira se las había ingeniado para encandilar a muchos de sus hombres y cada uno de ellos arriesgaría su vida para protegerla. Ian nunca se había sentido tan orgulloso de su clan como en ese momento.

Ian fue a recostarse cerca del fuego. Se puso de espaldas, miró a las estrellas y rezó en silencio porque regresara a salvo.

–Estoy en camino, muchacha. Solo tienes que aguantar un poquito más –susurró.
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Keira se despertó con el sonido de la charla de los hombres afuera de la carpa. Estaba oscuro afuera y la única luz que había provenía de fuego que ardía afuera de su refugio. Se puso de pie y le llevó un momento darse cuenta de que ya no estaba atada. Se frotó las muñecas donde le ardía la piel del amarre rígido y se preguntó por qué la habían soltado. ¿Eran tan tontos como para creer que no correría?

Al ver a su padre y a laird Chisholm, los dos vivos y bien, sintió que o ella estaba muerta o estaba delirando. La última vez que vio a su padre, se encontraba encadenado, engrilletado y lo escoltaban al calabozo. ¿Cómo había escapado? No tenía sentido. Nada tenía sentido en ese espectáculo extravagante en el que estaba involucrado su padre. No puedo evitar sentirse herida porque la consideraran una tonta.

Durante varios minutos observó y aguardó a que las sombras se movieran por la pared de la carpa. Cuando el sonido se agotó, Keira se deslizó fuera de la carpa y laird Chisholm la saludó inmediatamente, al encontrarse parado vigilando la salida.

–Estás despierta –dijo.

–¿Dónde está mi padre? Deseo hablar con él.

–En un momento. Deseo hablar contigo antes.

–¡Yo no deseo oír nada de lo que tienes que decir!

–¿Aunque tenga que ver con tu marido?

La pregunta la tomó con la guardia baja. ¿Qué sabía él de su marido? Se volteó para mirarlo a la espera de que continuara el ridículo juego que estaba jugando.

–Soy un hombre poderoso, Keira.  Y soy un hombre que obtiene lo que quiere. Si te entregas a mí, me aseguraré de que el castillo Varrich sea devuelto al clan MacKay y que no haya problemas con laird Sutherland. Después de todo, eso es lo que quieres, ¿no es cierto?

–¿Cómo lo sabes?

–A decir verdad, uno de mis hombres interceptó tu mensaje para laird Sutherland. Él nunca recibió tu carta, milady, sino la mía.

–¡Bastardo! ¿Qué has hecho?

–Mientras hablamos, tu marido se dirige a una trampa. A menos que accedas a someterte a mí.

–¿Y si lo hago?

–Entonces mantendré mi palabra y cancelaré el ataque. Y tu marido vivirá, me imagino.

Keira pensó la propuesta que le hizo. Devolver a Ian al lugar que le correspondía por derecho era lo único que quería. Por fin podría ir a casa. Pero entregarse a Thomas Chisholm no era algo que estuviera dispuesta a hacer.

–Puedo ser un hombre compasivo, Keira.

Keira no tenía mucha opción en el asunto. Si se tenía que entregar a laird Chisholm para mantener a Ian a salvo, lo haría y no se arrepentiría de esa decisión.

–¿Me das tu palabra? –preguntó, permaneciendo firme en su decisión.

–Por el honor de mi clan y de Escocia. Tienes mi palabra.

–Entonces, acepto tus términos.

Laird Chisholm se dirigió hacia ella y se detuvo a unos centímetros. Keira cerró los puños a los lados y se alejó de su hedor.

–Quiero que demuestres tu alianza conmigo –dijo acariciándole el rostro–. Bésame. Bésame como besas a tu marido.

Las lágrimas le ardieron en los ojos. Keira intentó apartar la mirada, pero Thomas le hizo voltear la cabeza y la obligó a mirarlo.

–Hazlo –le ordenó, la voz profunda y autoritaria.

Ese hombre le causaba temor como ningún otro hombre que hubiera conocido y no había manera de detenerlo. Keira exhaló y titubeante se inclinó hacia él. No pudo obligarse a hacerlo. En lo único que podía pensar era en Ian.

Antes de poder negarse, Thomas apretó los labios contra los de ella. Le pasó los labios por la lengua y le obligó a abrir la boca para deslizar su lengua. Keira intentó resistir, pero Thomas la aferró con fuerza.

Su beso no supo dulce como los de Ian ni fue suave. Le agarró un pecho, lo apretó y lo acarició con la mano.  Los hombres de Chisholm observaron con ojos siniestros y sonrisas malvadas mientras él le manoseaba el cuerpo con total libertad.

–¡No te resistas! Solo empeorarás las cosas para ti. Si haces lo que te digo, no te lastimaré.

Keira se tragó las lágrimas.

–¡Prefiero pudrirme a dejar que me toques de nuevo! –le respondió.

Chisholm sonrió y la empujó a los brazos de un guardia.

–Métela en la carpa. Lidiaré con ella más tarde –le instruyó.

El guardia asintió y siguió la orden. Colocó la mano grande sobre su cintura delgada, la levantó y la cargó hasta el interior de la carpa de lona. Allí, la dejó caer sobre el camastro y se marchó. Keira se hizo un ovillo y lloró.

Ian. Su nombre resonó en su mente. Rezó por su seguridad y esperó que la encontrara antes de que fuera demasiado tarde.
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Thomas entro en la carpa de sus guardias. El pabellón redondo tenía paredes altas y espacio para acomodar a cincuenta soldados. Se inclinó sobre el respaldo de la silla y los oyó discutir el avance hacia Linlithgow, donde Jacobo había regresado. Observó a Magnus Sinclair indicarles a sus hombres la mejor ruta para viajar por las Tierras Bajas. Thomas vio la preocupación en sus ojos mientras el hombre contenía la frustración y la preocupación por su hija. Aunque era un aliado, para Thomas, Magnus no era más que una marioneta. Y una vez que no necesitara más sus servicios, Thomas se libraría de él y de su hija.

Su plan estaba funcionando magníficamente, al igual que todos sus planes. Al ser el segundo hijo de laird Farrell Chisholm, Thomas estaba acostumbrado a luchar por lo que quería. Ser el segundo en línea era como ser una sombra; a menudo, su padre lo ignoraba y su hermano mayor Creighton también, al gozar de los beneficios de ser el jefe del clan.

Con mucho tiempo entre sus manos, Thomas creció estudiando política, teología y derecho. De joven, pensó en buscar una posición militar en contra de los enemigos ingleses, pero tras la caída del régimen de su padre, su clan sufrió muchas muertes; solo quedó un castillo dañado y un espíritu quebrado. Hasta que se cruzó con otro hombre que buscaba venganza contra Jacobo, Archibald Douglas, el padrastro del rey. Jacobo se fugó de Escocia y el hombre tenía tanta sed de venganza como Thomas.

Sin una gran posición, no había mucho que Thomas pudiera hacer y eso lo llevó a matar a su hermano y convertirse en laird. Después de eso, las piezas cayeron en su lugar. Thomas era más fuerte que su hermano y mucho más inteligente. Se las arregló para unir a su clan con otros. Con Thomas y Archibald Douglas intercambiando información, su poder y su influencia creció.

Junto con la alianza con Douglas, a Thomas se le prometieron títulos y tierra en Inglaterra y una posición apropiada en el ejército del rey, que le concedería gran nobleza. La recompensa no podía ser más dulce si el rey de Inglaterra la hubiera envuelto y le hubiera puesto un moño rojo. 

Jacobo era joven, no tenía experiencia y se dejaba influenciar por su consejo. No era digno de ser rey.




Capítulo 28
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–¡Ian! –Gritó Leland–. Los hombres han regresado.

Ian se levantó de un salto del suelo. Podía ver a los hombres que había enviado Leland cabalgar hacia ellos.

–Mi laird, vimos hombres Sutherland no muy lejos de aquí. Pero no había ninguna señal de lady MacKay –informó Rylan.

–¿Cuántos? –preguntó Ian.

–Por lo menos veinte hombres.

Leland regresó a Ian y le preguntó:

–¿Qué piensas?

Ian se volteó para ver el horizonte y sopesó su siguiente movimiento. Como cualquier juego de guerra, Ian sabía que debía planear su estrategia primero para encontrar a Keira; era como un juego de ajedrez. La mayoría de los guerreros bien entrenados en la batalla ponían a sus hombres en posición y luego atacaban. Pero si el guerrero esperaba ganar, debía prevenir el movimiento de su oponente primero. Cualquier hombre puede correr hacia el campo de batalla empuñando una espada y con la esperanza de acertar en su objetivo, pero un hombre inteligente esperaba para hacer que cada ataque contara.

Ian supuso que si laird Sutherland se había llevado a Keira, no querría ponerla en peligro. Querría mantenerla a salvo y lejos de su batallón. No le serviría de nada estando muerta. Por ende, perseguir a sus hombres solo lo distanciaría más de Keira y podría resultar en la pérdida innecesaria de la vida. Si sus hombres estaban directamente al norte y el mar se encontraba justo al este de su posición, la única opción era dirigirse al oeste.

–¡Vamos al oeste!

–¿Qué hay de los Sutherland? –Preguntó Rylan–. Seguramente no pretendes dejarlos sin más.

–Mi única preocupación es lady Keira. Quizás deberíamos dejar a algunos hombres. Si creen que estábamos muy ocupados luchando contra sus hombres, los podremos sorprender cuando menos se lo esperen.

–Yo me quedaré con algunos hombres. No estamos lejos de las tierras de los Fraser. Encontraremos refugio allí –sugirió Rylan.

–Cuídate, amigo. Buena suerte –dijo Ian ofreciéndole la mano a Rylan.

Rylan tomó la mano entre la suya.

–Lo haré. No te preocupes por los Sutherland. Se estarán persiguiendo sus propias colas para el anochecer. Planeo dirigirme al sur por la mañana. Te contactaré luego de pedirle al duque de Annandale mi perdón. Cuando me lo concedan, seré un hombre libre y podré regresar a casa en las Tierras Altas.

Rylan y cuatro hombres más montaron en sus caballos y se dirigieron al norte. Ian, Leland y los soldados que quedaban cabalgaron hacia los vientos del oeste.

Luego de cabalgar durante casi una hora, Ian divisó las mismas huellas de carreta que habían seguido el día anterior. Su esperanza se renovó en cuanto las vio. Las huellas aún estaban frescas y sabía que solo sería cuestión de tiempo dar con el campamento. Cuanto más al oeste se adentraban, la densidad de árboles daba paso a pequeños bosques, arbustos y pastizales.

Cruzaron el territorio extenso y llegaron a los pies de las montañas rocosas de Beinn Dearg. Con una cima pronunciada, alcanzaba más de novecientos metros en el aire y ningún caballo ni carreta podía subirla. La única forma de atravesarla era el pasaje a través del valle entre los encuentros de las montañas.

Mientras continuaban el ascenso, el aire se volvió más espeso, e hizo que los hombres respiraran entre jadeos. Los vientos fuertes soplaban feroces como si se aproximara una tormenta desde el norte.

Conducir a sus hombres a un territorio abierto y sin protección nunca le había sentado bien a Ian, pero la seguridad de Keira era más importante. Cuanto más tiempo pasara en las manos del enemigo, más peligro corría, por lo que Ian no tenía más remedio que continuar el camino.
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La noche dio paso al día mucho más lento de lo normal. A lo mejor era porque el sueño la había eludido o ,a lo mejor, porque el tiempo se había ralentizado de forma innatural. Keira yació sobre el camastro con los ojos secos de tanto llorar. Con la vista perdida, aguardó una audiencia con su padre.

Su engaño desleal cavó un hoyo tan grande en su alma que sintió que la hubiera apuñalado en el corazón con su propia daga. Por lo menos, en ese escenario, tendría la dignidad de mirarlo a los ojos antes de que la traicionara en lugar de la fachada cobarde que había creado.

Habían pasado casi dos días y no había señales de Ian. Su fe se debilitaba con cada momento que pasaba, tenía la esperanza hecha añicos. No tenía idea de por qué se aferraba a la esperanza. Thomas le aseguró que Ian se enfrentaría a los Sutherland en un ataque sorpresa que él mismo había orquestado, y ella no dudaba de que cada palabra que decía era cierta. Sabía que laird Chisholm era un hombre influyente. ¿De qué otra forma habría convencido a tantos escoceses de conspirar contra el rey?

Eran tiempos oscuros para Escocia. Si el plan de Thomas tenía éxito, el trono inglés tendría precedencia sobre Escocia. Pero, si eso sucedía, ¿qué sería de los escoceses que eran leales a Jacobo? Sin duda, Enrique, el rey inglés, los echaría como ratas y Escocia perdería para siempre la independencia que tantos siglos de lucha le había llevado ganar. ¿Qué pensarían sus antepasados? Tantos hombres grandiosos habían muerto por la libertad de Escocia y ahora Escocia estaba en las manos de la piedad de un hombre.

La malicia de Thomas era enfermante. Ella no entendía sus motivos o lo que ganaría al entregarle Escocia a la corona inglesa. Su traición debía valer su peso en oro, pero Keira no se sorprendería si los ingleses no cumplían sus promesas.

Sin embargo, el rey Enrique tendría el apoyo necesario para avanzar en la guerra contra Francia. A lo mejor, de eso se trataba todo. Era de conocimiento público que Inglaterra y Francia estaban en guerra.

Keira se reprimió por no haber prestado más atención a la política mundial. De haber sabido al menos un poco más, estaría mejor preparada antes de convertirse un peón en ese juego.

La puerta de la carpa de Keira se abrió y su padre entró. Keira notó al guardia parado afuera de la carpa. ¿Acaso Chisholm tampoco confiaba en él?

Keira miró a su padre mientras su expresión permanecía intacta. Esperaba que sintiera vergüenza y humillación por haber desgraciado a la familia. Esperaba que se sintiera lleno de culpa y que lo carcomiera por dentro.

Antes de que entrara en la carpa, Keira ya había decidido que no aceptaría disculpas ni excusas de ese hombre. Nada de lo que pudiera decir la harían cambiar sus sentimientos. Para ella, él ya estaba muerto y ya se había despedido de él. Ese hombre de pie ante ella era solo la carcasa de quien una vez fue su padre.

–No tengo nada que decirte –le dijo, mirándolo con asco–. La única pregunta que tengo es si mi madre lo sabía.

El padre de Keira mantuvo la frente en alto, lo que la enfureció aún más. Ella esperaba que cayera de rodillas y le rogara perdón, pero en cambio se mantuvo en sus trece.

–No, y tus hermanas tampoco –respondió–. Hice lo que tenía que hacer para proteger a mi familia –dijo, sin emoción al hablar.

–No, padre, hiciste lo que tenías que hacer solo para protegerte a ti mismo. No pensaste en tu familia ni en tu clan. Mamá estaría deshonrada por lo que has hecho –respondió con palabras tajantes como espadas.

El padre de Keira dio un paso hacia el frente y la abofeteó en la cara. Ella se tambaleó por la fuerza de la mano. Se le llenaron los ojos de lágrimas y le ardió la mejilla del golpe.

–No me hablarás de esa forma –dijo con un tono enfadado y grave–. Aún eres mi hija.

Keira apretó los dientes, desesperada por atacarlo, pero por primera vez en la vida, le temió. En un momento que le cambió la vida, él la despojó del habla. Su padre había sido un hombre duro, pero nunca la había golpeado a ella ni a sus hermanas. Ella creció admirándolo como cualquier niño adoraría a su padre, pero ese hombre ya no era su padre. ¡Era un monstruo!

–Harás lo que te diga laird Chisholm y nada más –le ladró la orden con los ojos fríos como el hielo.

–Laird Sinclair –dijo el guardia asomando la cabeza por la carpa–. Tenemos compañía. Se han visto jinetes que se dirigen hacia aquí.

Magnus asintió secamente y miró a Keira con una advertencia en los ojos mientras ella se escudaba en sus palabras y lo odiaba aún más. Fríamente se volteó y abandonó la carpa.

El corazón de Keira se aceleró ante la novedad de los jinetes que se aproximaban. Solo quería que se tratara de Ian. No sabía si saltar de alegría o mantenerse cabizbaja para evitar la desilusión. Juntó las manos, se las llevó al pecho y dijo una plegaria y rogó porque fuera él.

Nada la complacería más que estar de regreso en los brazos cálidos y seguros de su marido. Juró que nunca más abandonaría su lado.
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Cuando Magnus salió de la carpa, Thomas lo atacó con una hoja en mano, llevado por la furia, como un toro rabioso.

–¡Maldito bastardo! ¡Los guiaste hasta aquí! –gritó Thomas con la voz resonando a su alrededor.

–¡No lo hice! –se defendió Magnus en voz alta.

–¿De qué otra manera nos habrían encontrado? ¡Este escondite está lejos del camino y de los ojos de los mirones! ¡Fuiste descuidado!

–Seguí tus instrucciones al pie de la letra. Se suponía que se dirigirían al norte para saludar a los Sutherland. ¡A lo mejor, no se puede confiar en Sutherland! ¡Tú mismo dijiste que Sutherland era un bastardo mentiroso! ¿Recuerdas lo que te dije en Inverness? ¡Nunca confié en los Sutherland!

Thomas miró a Magnus sospechosamente. A lo mejor, era en Thomas en quien no se podía confiar. Cuando Thomas lo abordó por primera vez para crear una alianza, Magnus dudó de acceder, pero no se podía culpar a un hombre que no estaba cuerdo. Había dejado de preocuparse por el mundo tras la muerte de su esposa y su luto llevó a la ruina de su propio clan.

Thomas le ofreció la salvación. El mundo estaba cambiando y Magnus estaba desesperado por cambiar con él. Thomas le prometió muchas cosas, incluso protección para sus hijas y una propiedad en Inglaterra donde podría vivir pacíficamente hasta el fin de sus días alejado de la política y de las presiones de la iglesia.

Le llevó cinco largos años para darse cuenta de que no era digno de ser el laird de su clan. Ni siquiera se podía cuidar a sí mismo, mucho menos a su clan. Miró a Chisholm como el mentor que lideraría al clan Sinclair a la victoria. Pero estaba equivocado. No debería haber dejado que Chisholm lo ayudara a escapar de las garras de la guardia del rey en Inverness. Debería haber muerto ese día en el calabozo en vez de permitir que esa farsa continuara.

Magnus se paró orgulloso frente al alguacil de Ross-Shire mientras admitía sus crímenes. Sabía que un día tendría que responder por ellos; pero lamentaba haber involucrado a su hija Keira. Ella nunca debió haberse visto involucrada. Ese era el único motivo por el que accedió al matrimonio con Thomas Chisholm. Él la iba a mantener a salvo.

Magnus miró por encima del hombro para robarle una mirada a su hermosa hija. En el momento en que vio sus ojos rojos lo invadió el pánico. Dios, se veía como su madre. Magnus apretó los puños a los lados. Lleno de vergüenza y arrepentimiento, nunca se perdonaría. Ningún hijo debería ver a su padre vergonzosamente colgado de la soga. El cuadro que se imaginó la perseguiría para siempre, sin importar cuán enojada estuviera con él.

Hasta que los guardias del rey entraron, aceptó su destino en la soga. Si iba a morir, mantendría su honor e integridad hasta el último aliento. Pero cuando los guardias se acercaron, un hombre salió de la multitud, laird Thomas Chisholm, disfrazado de guardia del rey. Nadie lo reconoció, excepto Magnus.

Se quedó de pie con una sonrisa torcida y la mirada fija en Magnus. Asintió en silencio y Magnus supo que su gracia salvadora había llegado y que no moriría ese día.

Thomas y otro guardia cogieron a Magnus de los brazos y lo condujeron a la parte trasera de la corte, pero en vez de dirigirse a los calabozos, voltearon en un corredor oscuro que conducía a un hueco abierto fuera del castillo.

Magnus espió por el agujero y miró las aguas turbias del foso que rodeaban al castillo.

–Salta –oyó decir a uno de los hombres detrás de él.

Magnus hizo lo que le indicaban y saltó al agua. Con el impacto del peso y el tamaño, el agua hizo un salpicón ruidoso pero quedó cubierto por los cantos de los espectadores que se hallaban cerca de los calabozos. Los otros dos hombres saltaron en el agua detrás de él y los tres nadaron por el canal pequeño hasta que estuvieron a una distancia segura y fuera de la vista de los guardias del castillo que se encontraban sobre las paredes del mismo.

–La confianza se está convirtiendo en algo muy raro, ¿no te parece? –Preguntó Thomas–. Les di mi confianza a muchos hombres y, ¿sabes qué he aprendido?

–¿Qué? –preguntó Magnus impaciente.

Thomas se paró más cerca. Exhaló, quedó en silencio de pie con la vista fija en el suelo.

–Que si quieres algo bien hecho –dijo al tiempo que extraía su daga y se la clavaba en el lateral a Magnus–, tienes que hacerlo tú mismo.

El retorcijón de Thomas al extraer el cuchillo dolió más que el impacto inicial. La mano de Magnus voló al hombro de Thomas al sentirse desvanecer por el dolor y la pérdida de sangre que se derramaba por la pierna. Clavó los dedos en el hombro de Thomas, exhaló y colapsó violentamente en el suelo. Con los ojos apenas abiertos, observó a Thomas dar un paso hacia atrás y limpiar la hoja en la manga.

Thomas lo miró sin emoción. Se limpió el ceño, se inclinó y colocó la mano en la espalda de Magnus. Magnus gruñó al sentir el roce, aunque su cuerpo estaba demasiado débil como para moverse. Se estaba muriendo.

–Es una pena que las cosas salieran como salieron, viejo amigo. Pero la verdad es que tú me necesitabas más que yo a ti –susurró Thomas.

Esas fueron las últimas palabras que Magnus Sinclair oiría.




Capítulo 29
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Parado sobre la cima del acantilado, Ian bajó la mirada hacia la gran extensión de la quebrada que tenían debajo. Le había llevado casi una hora subir el lateral pronunciado para llegar a la cima pero sabía que le permitiría ver el paisaje durante millas. En el momento en que vio el humo que sobresalía de los árboles supo con certeza que estaba en el sitio en que tenían a su esposa.

De no haber subido la montaña, Ian se lo habría perdido, ya que estaban entre las colinas en un valle profundo sin visibilidad más allá de la montaña que lo rodeaba. Sus enemigos probablemente nunca pensaron que subiría, ya que no era una tarea fácil, pero Ian estaba lleno de locura ese día. Y recorrería cualquier distancia para encontrar a Keira, le dolía el corazón por ella.

El grado de la cima vertical era casi derecho. Sin soga ni arneses, llevado por la adrenalina, había hecho el viaje solo. Cuando llegara a la cima y estudiara la tierra, bajaría y regresaría al sitio donde lo esperaban sus hombres.

No sería fácil llegar a la ubicación del humo sobre el caballo, pero tampoco era imposible. Ian había cabalgado en condiciones peores. No la había nombrado Luchadora de Tormentas en vano. Era un animal duro y con espíritu que se había ganado su nombre.

Ian bajó por la cuesta y se reunió con sus hombres.

–¿Qué viste? –le preguntó Leland.

–Vi el campamento donde la tienen, pero no es fácil llegar allí. Queda al otro lado de la montaña, está adentrado en la quebrada. Tendremos que seguir el río para llegar allí –sugirió Ian.

Con sus hombres leales a su lado, Ian cabalgó adelante siguiendo el río profundo y serpenteante. El olor de madera quemada fue en aumento. Se encontraban cerca.

Ian extrajo la espada que llevaba amarrada en la espalda mientras se acercaban a los árboles. Al trepar la colina, se encontraron con casi una docena de hombres sobre la cima de la pendiente, cada uno armado con un rifle en su mano.

A Ian le latió el corazón violentamente. La última vez que vio armas como esa fue durante un breve viaje a Francia. Había visto con sus propios ojos su capacidad y su potencial de matanza. No eran la elección de armas de los escoceses, ya que los guerreros de las Tierras Altas vivían de la espada, pero el arma de fuego, conocida como arcabuz, se podía disparar a grandes distancias y le daba ventaja al que la portaba. Y ahora, Ian estaba de pie, con la mirada fija en una docena de cañones apuntado directamente hacia él. Siendo uno contra doce, no tenía los números de su lado.

Ian mantuvo la mirada fija en los doce guerreros que estaban a punto de atacar. Aunque tenían las de ganar, vio el temor en sus ojos mientras los hombres de Ian se acercaban. Pudo ver que les temblaban las manos mientras los dedos titubeaban sobre los gatillos. Esos hombres no parecían ser guerreros entrenados y claramente les temían a sus propias armas. Una ventaja que Ian estaba feliz de explotar. Sin embargo, eran escoceses, por lo que supo que serían implacables.

Ian estaba tan concentrado en sus armas, que no notó los colores rojos y verdes de sus tartanes hasta entonces. Rojo y verde. Ian repitió los colores en la cabeza. ¿Cómo no se había dado cuenta hasta entonces? Esos no eran los colores azules y verdes de los Sutherland. ¡Eran Chisholm! Estudió el área y a los hombres que pronto morirían y vio a Thomas Chisholm al final del campamento. La ira le hacía arder la sangre como agua hirviendo. Sabía que el hombre que decía ser Chisholm en el juicio era un impostor. Sabía que atraparlo nunca habría sido tan fácil. Chisholm había planeado con éxito su propia muerte pero todo fue en vano, pensó Ian, ya que se imaginaba que disfrutaría tomar la vida del hombre.

Aferró el mango de la espada y arremetió al tiempo que los disparos le perforaban los oídos alrededor. Sintió el viento en el rostro mientras conducía el caballo hacia adelante y rompía la línea de hombres que se tuvieron que dispersar. Como estaban recargando las armas, el alivio temporal le brindó a Ian la oportunidad que necesitaba para atacar.

Elevó la espada y volteó el caballo para una segunda ola de ataque. Sus hombres luchaban a su lado, y derrotaban a varios enemigos. Ian podía oír el ruido de la hoja al deslizarse en el aire antes de incrustarla en las profundidades de un hombre.

Mientras el metal chocaba y el viento aullaba, una voz femenina penetró todos los ruidos.

–¡Ian!

Ian espoleó el caballo y sus ojos buscaron vehementemente a Keira hasta que la hallaron de pie al final del campamento. Un guardia le impedía correr hacia él. Ian estaba a punto de salir al galope cuando un disparo de un arcabuz a corta distancia que lo inmovilizó de repente. Al principio, no sintió dolor, pero comenzó a invadirlo en olas y se intensificaba con cada latido de su pulso. La espada de Ian cayó al suelo y él se cubrió el estómago con el brazo y apretó la mano con firmeza contra el lateral. Sangraba sin parar aunque no pudo detectar cuánta profundidad había alcanzado la bala. Sus ojos quedaron fijos en los de Keira al caer del caballo. Durante un momento, el tiempo se detuvo.
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Al oír unos ruidos estruendosos como nunca antes, Keira salió disparada de la carpa pero la detuvo rápidamente un guardia que vigilaba la entrada. Al otro lado del campo, pudo ver a Ian y a sus hombres atacar a los guardias armados con las espadas levantadas en el aire.

Tras otro disparo, Keira contuvo el aliento en la garganta cuando vio a Ian caer del caballo al ser alcanzado por un disparo de los atacantes. El sonido de rifle era ensordecedor como si un trueno hubiera aterrizado en la tierra a su alrededor. El ruido la dejó anonadada ya que una luz intensa acompañó el sonido. Se le encogió el pecho como si ella misma hubiera recibido el disparo.

El pulso y la mente se le aceleraron más que los caballos. Podía ver la sangre que manaba por el costado. Tenían que extraer el plomo y vendarlo rápido. Le preocupaba que si perdía mucha sangre, se desmayara y nunca más se despertaría.

Luchó para liberarse del guardia que la sostenía por el brazo y observó a los hombres de Ian formar un círculo a su alrededor y luchar contra los guardias de Chisholm. Estaban manteniendo a los guerreros alejados pero ella no creía que Ian pudiera durar mucho más.

Keira elevó la mirada al gigante alto que la mantenía cautiva y pensó en Brodie y en la historia de David y Goliat.

Cuanto más altos son, más duele la caída, se dijo. 

Keira se puso en ángulo para enfrentarlo. Elevó la pierna, dobló la rodilla y lo pateó con toda la fuerza que pudo en la entrepierna. El hombre gritó de dolor y soltó el brazo de Keira para llevar la mano a la entrepierna.

–¡Perra! –gritó antes de soltar un montón de maldiciones.

Manoteó en el aire e intentó atraparla, pero Keira se inclinó. De momento, volvió la mirada hacia Ian. Tenía la intención de correr hacia él pero hacerlo era absurdo. Los hombres los rodeaban como un círculo de fuego. Nunca lograría llegar a él.

El tiempo pareció ralentizarse como si el último grano de arena hubiera caído suavemente en el reloj de arena. El ruido estruendoso de la batalla se detuvo y el único sonido que oyó fue el de su propia respiración.

Keira tenía que pensar rápido. Debía tener fe en que los hombres de Ian lo salvarían. Tenía que tener fe en Ian. Él no permitiría que la muerte se lo llevara sin pelear. Entre todo, sabía que Dios tenía un plan para ella y se negaba a creer que ese plan no incluyera a Ian. No se podía imaginar un mundo sin él. En síntesis, ella estaba destinada a estar con él.

Keira apartó la mirada de la pelea y la dirigió a los árboles. Correr no sería cobarde, pero quedarse la pondría en un riesgo innecesario. No tenía armas para reprimir un ataque ni tenía la fuerza para correr hacia la batalla. La única forma de salvar a Ian era salvarse a ella misma. Cuando los hombres de Ian pudieran reprimir a los guerreros, confiaba en que lo ayudarían, lo mantendrían a salvo de futuro daño.

Comenzó a correr hacia los árboles, sus largas piernas musculosas se movían rápido en el intento de alejarse de su atacante. Él la estaba alcanzando, pero ella era más pequeña y más ágil, esquivaba árboles y ramas y zigzagueaba como un hada llorona. No tenía idea en qué dirección corría. Lo único que sabía era que iba en la dirección opuesta a los hombres de Chisholm. Al tropezar con raíces de árboles y escombros del bosque, sintió que el miedo le generaba adrenalina.

Keira llegó a una pared rocosa en la base de la montaña. Elevó la mirada y se sintió como una hormiga debajo de un árbol. Rezó y aceptó el desafío de comenzar a trepar. Usó las grietas en la pared y los trozos de roca que sobresalían de forma innatural y escaló la montaña. Cuando estaba a seis metros de altura, su atacante comenzó a trepar, pero su peso y sus pies grandes le impedían sostenerse y se deslizó al suelo.

Keira continuó el ascenso hasta que alcanzó una roca llana. Miró hacia abajo y sintió alivio al ver que el guardia de Chisholm se había dado por vencido ya que no estaba a la vista. Descansó un momento hasta que retomó el ascenso por la cuesta empinada. Estimó que le llevaría al menos una hora alcanzar la cima.

El viento soplaba con fuerza a esa altura, lo que le jugaba en contra. Era bueno que no le temiera a las alturas porque, de lo contrario, nunca habría osado intentar esa agotadora subida.

Cuando llegó a la cima, Keira pudo ver toda la expansión del territorio desde el acantilado. Se refugiaría allí hasta que viera a Ian y a sus hombres.
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El dolor que radiaba del costado le quemaba como el fuego de Hades. Mientras sus hombres lo escudaban, Ian se arrancó la camiseta con cuidado y se la envolvió en la cintura. Eso detendría el sangrado pero haría poco para aliviar el dolor.

Se sintió invadido por el alivio al ver a Keira correr hacia el bosque. Estaba lejos de la pelea pero seguía en peligro porque uno de los guardias la perseguía. 

Al ver su espada en el suelo a tan solo unos metros de distancia, Ian se inclinó hacia ella y la recogió con la mano izquierda. La espada se sentía más pesada en la mano no diestra pero no al punto de dejarlo indefenso. Se incorporó y se volvió a unir a la pelea.

Los hombres se esparcieron, las espadas chocaron y los hombres lucharon hasta la victoria. Sería una historia que contarían durante generaciones. Mientras que sus hombres perforaron a varios de los guerreros de Chisholm, otros huyeron despavoridos.

Sin embargo, Thomas se quedó de pie, negándose a retirarse. Ian caminó hacia él con la espada en la mano. Quería la cabeza de ese hombre sobre una pica; Jacobo lo quería vivo. Al menos el tiempo suficiente para matarlo él mismo.

Thomas atacó a Ian abatiendo la espada en el aire. Peleó con ira pero no con la cabeza. Embestía salvajemente y le erraba al objetivo. La espada de Ian chocó contra la suya y se oyó el sonido del metal y sintió la fuerza del choque vibrar en su brazo. Thomas trazó un círculo alrededor de Ian, arrojó un puñado y rozó la herida de Ian, lo que lo hizo tambalearse de dolor y soltar la espada.

¡Por todos los diablos!

Thomas tenía una mirada siniestra y arrojó su espada al suelo también. Elevó los puños y esperó a que Ian hiciera el próximo movimiento. No había nada más crudo y básico que una pelea mano a mano. Matar a un hombre con las manos ofrecía cierto sentido de dignidad y poder que ninguna espada podía brindar. Era salvaje pero exactamente como querría un verdadero guerrero. Era la forma más honorable de morir. Pero Ian no moriría ese día.

Ian lo tacleó al suelo. Volaron puñetazos, se derramó sangre y los gemidos y gruñidos hicieron eco a su alrededor. Como dos perros salvajes, pelearon a muerte. Volvió a sentir otro golpe de Chisholm y apenas se aferró a la consciencia al tiempo que se le nublaba la vista, pero el pensar en Keira le renovó las fuerzas. Retiró el brazo y, con toda la energía que logró reunir, le dio un golpe en la cabeza al bastardo. Sintió que el cuerpo de Chisholm caía inconsciente y supo que la victoria era suya.

Ian colapsó en el suelo cubierto de sangre, mugre y sudor, al lado del cuerpo de Thomas Chisholm. Tenía las manos ensangrentadas e hinchadas, las costillas y el lateral le dolían como el demonio y el ojo derecho tan inflamado que casi lo cegaba. Oyó gritos y sonidos que se aproximaban, pero no pudo entender las palabras. El mundo le daba vueltas y la oscuridad lo invadió. Cayó en un sueño pacífico y soñó con bañarse en whisky. ¡Debía estar muerto y ese debía ser el cielo!

~*~
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A Keira se le hundió el corazón en el pecho al ver a Leland y a los otros cabalgar a su lado. Observó los rostros pero no había señales de Ian. Sus expresiones lúgubres la dejaron sin aliento. Keira bajó la cabeza y se concentró en respirar mientras se sentía desvanecer. Las rodillas le temblaban con violencia. Su esposo estaba muerto.

Leland cabalgó hasta su lado, llevaba el cuerpo de Ian sobre el lomo del caballo a sus espaldas. Corrió hasta él y le puso la mano en la mejilla. Seguía cálido al tacto.

–¿Acaso está...?

–¡No! Todavía no, pero duerme como un tronco –le aseguró Leland.

–Eso temía. Debo curarle las heridas.

–Eso tendrá que esperar, milady. Los hombres de Chisholm aún se encuentran demasiado cerca. No estamos preparados para otro ataque.

Keira observó a Ian lo mejor que pudo. Tenía la piel pálida.

–No puede esperar, Leland –susurró–. Necesito tiempo suficiente para detener la hemorragia.

Leland exhaló molesto.

–De acuerdo, pero apresúrate.

Leland y dos guardias la ayudaron a bajar a Ian al suelo. La camiseta que se había amarrado a la cintura estaba cubierta de sangre. Con cuidado, se la quitó y dejó la herida abierta. Gracias a Dios, el proyectil lo había atravesado limpiamente. No tendría que escarbar en su interior para extraerlo. La fiebre y la hemorragia eran los únicos riesgos que corría y eran graves.

–¿Alguien tiene agua? Debo limpiarla antes de intentar cerrarla.

Uno de los guardias corrió a su lado y le entregó su cantimplora abierta. Ella derramó el contenido en la herida. Utilizó la camiseta desgarrada y ensangrentada como vendaje y le ordenó a los hombres que encendieran una fogata pequeña.

–Muchacha, no tenemos tiempo para eso –le advirtió Leland.

–Debo sellar la herida. Cuando el fuego esté encendido, toma tu daga y sostenla sobre las llamas. Asegúrate de que esté bien caliente. Apresúrate a menos que quieras que Ian se desangre a muerte o muera de fiebre –le dijo.

Leland hizo lo que le ordenaba y sostuvo la hoja sobre las llamas. Varios segundos después, Leland regresó a su lado y le entregó la daga. Keira volvió a descubrir la herida y apretó el metal contra la herida. El olor de la carne quemada la invadió al tiempo que se chamuscaba la piel de él.

–Creo que voy a vomitar –dijo Leland y se alejó rápidamente con una mano sobre la boca.

Keira aguardó unos instantes más antes de retirar la hoja de la piel. Le quedaría una cicatriz horrible pero al menos si él moría, no sería por la hemorragia.

Le pasó las manos por el pecho, los brazos y las piernas en busca de otras heridas. Notó heridas menos serias como tres costillas rotas, dos dedos quebrados y un posible esguince en el tobillo. Pero esas cosas podían esperar. Cuando encontraran un refugio y tuviera los suministros apropiados, le acomodaría los dedos y le envolvería el pecho para que curaran las costillas. Sería una recuperación larga, pero cuando terminara de curarlo, el resto dependería de Dios.

Mientras seguía revisando las heridas, su mente regresó a su padre. Ian no era el único hombre por el que se preocupaba. Aunque estaba loco de atar, Magnus Sinclair seguía siendo su padre. Se las había ingeniado para escapar de la muerte una vez, pero ella temía que no había tenido la suerte de los santos de nuevo.

Suavemente, preguntó:

–Leland, ¿acaso mi padre sobrevivió?

No estaba segura de querer saber la respuesta, pero pensar que su padre hubiese sido dado por muerto la perturbaba.

–No, muchacha. Encontramos su cuerpo después de la pelea. Pero no fueron mis hombres. Ya estaba muerto antes de que llegáramos nosotros –respondió Leland.

Keira asintió con la cabeza. Se imaginó que de no haber muerto en la pelea, simplemente habría huido, pero después del breve tiempo con laird Chisholm supo que ni ella ni su padre sobrevivirían. Envió una plegaria silenciosa al cielo y le pidió a Dios que perdonara los pecados de él y rezó porque descansara en paz en compañía de su madre.

Leland los condujo a una abadía cercana que les ofreció refugio. Con la ayuda de los monjes, Keira vendó las heridas de Ian y lo dejó a solas para que descansara. Cada día Keira caminaba ansiosa de un lado al otro a los pies de la cama de Ian esperando a que despertara. Ya habían pasado casi tres días y aún no se había despertado.

–Te vas a enfermar de preocupación, muchacha –dijo Leland–. Deberías descansar un poco. Yo te puedo ir a buscar si se despierta.

–No puedo dormir, Leland. Sé que su cuerpo necesita descansar para sanar, pero si no se despierta pronto, temo que se muera de hambre.

Leland bajó la cabeza. Él también se preocupaba mucho por su hermano aunque intentaba permanecer optimista. Ian era un hombre duro y un luchador; no se rendiría fácilmente.

–Te prometo que pronto descansaré. Solo me quiero quedar un rato más –dijo y fue a sentarse cerca de la cama de Ian.

–De acuerdo, muchacha. Ven a buscarme si necesitas algo. Estaré en la cocina. Vendré a verte a ti y a Ian más tarde.

–Gracias, Leland. Eres un buen hermano –dijo pensando en sus hermanas–. Leland, si Ian no se despierta, quiero que me lleves al castillo Sinclair.

–No puedes hablar así. ¡Él se va a despertar!

–Lo sé, pero si no... Necesito estar en casa con mis hermanas. Están solas y no saben lo que ha pasado. ¡Prométemelo, por favor!–dijo sombríamente.

Leland la miró con ojos tristes.

–Muchacha, no te preocupes por tus hermanas. Si te hace sentir mejor, iré en persona para llevarlas a Invercauld –se ofreció Leland.

–¿Harías eso?

–Claro, eres la esposa de mi hermano y no  me gusta sentarme aquí a esperar para saber si se va a mejorar o no. Me vendría bien la distracción. Además, ¿cuántos problemas podrían causar cuatro muchachitas?

Keira se incorporó y lo abrazó.

–¡Gracias, Leland! ¡No sabes cuánto significa eso para mí!

–De nada, milady.

Leland le dedicó una sonrisa y abandonó la habitación. Al saber que sus hermanas estarían a salvo en las manos capaces de Leland, Keira se sintió aliviada. Se inclinó para tomar el trapo mojado del cuenco. Lo escurrió y se lo pasó por la frente a Ian, agradecida de que no hubiera sucumbido a la fiebre. Le pasó el trapo por el mentón, tomó una pequeña taza de caldo y sostuvo la cabeza de Ian mientras lo obligaba a tragar el líquido.

–Ian, tienes que despertar. Tienes que comer –le dijo con desesperación.

Sintió que carecía de energía y que estaba emocionalmente exhausta ya que no había dormido en tres días. Tenía bolsas negras debajo de los ojos, la piel pálida y las mejillas hundidas. Pero se negaba a abandonar el lado de Ian. Cada pocas horas, le cambiaba el vendaje, le secaba el sudor de las cejas e intentaba obligarlo a beber caldo. Milagrosamente, las heridas sanaban mucho mejor de lo que ella había anticipado. Ahora solo hacía falta que se despertara.

Keira colocó la mano sobre la de Ian.

–Fue mi culpa que te lastimaran. Te debería haber contado mi plan. Debería haber confiado en ti. Has perdido tantas cosas en la vida que solo quería verte recuperar al menos una. Lamento mucho haberte fallado. Por favor, despierta, Ian. No estoy lista para despedirme –dijo suavemente, con la esperanza de que oyera sus palabras y se despertara.

Le besó la frente y apoyó la cabeza contra el hombro y la mano contra el pecho. Cerró los ojos y oyó el fuerte latido de su corazón.

–Te amo, Ian MacKay –le dijo, pasándole los dedos por el pecho.

–Yo también te amo –respondió Ian con la voz seca y rasposa.

–¡Estás despierto!

Las lágrimas llenaron los ojos de Keira al tiempo que lo envolvía en sus brazos.

–¡Tranquila, muchacha! –dijo Ian con calma.

–Pensé que te estaba perdiendo. Ay, Ian, lamento mucho todo lo que hice. ¿Me perdonarás alguna vez? –le preguntó con las lágrimas recorriéndole las mejillas.

–No estoy enfadado contigo, muchacha. Me llevó tiempo, pero entiendo por qué lo hiciste, aunque no era necesario.

–Pero, ¿qué hay de tu hogar? ¿Cómo lo recuperarás?

–Tú eres más importante para mí que un castillo, Keira. No quiero volver a perderte. Eres mi esposa y te amo. Eres la razón por la que late mi corazón, por la que respiro, por la que sonrío. Te prometí desde el principio que te cuidaría. Que te amaría y te adoraría durante el resto de mis días. Mi palabra es un juramento y algún día regresaremos a casa, te lo prometo.

Keira abrazó con fuerza a su esposo sabiendo que sean cuales fueran los desafíos que vinieran, los enfrentarían juntos. Sabía que un día regresarían al castillo Varrich y que la guerra entre los MacKay y los Sutherland llegaría a su fin. Pero eso era el futuro. Ahora, agradecería el presente y viviría cada día sin arrepentimientos. 
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Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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¡Muchas gracias por tu apoyo!
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Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 
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